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	Katiuska, la de los ojos azules de lágrimas contenidas.

	A su memoria 

	
 

	
 

	
 

	A Josef Soda, quien, en su tiempo, me entretuvo con historias y tradiciones de su tierra lejana.

	A su memoria 

	 

	
PRÓLOGO

	Hace algún tiempo, tomé coraje y subí al ático para hacer limpieza. Imaginen lo que significa comenzar a revolver trastos de añares, es detenerse en cada objeto, fotografías, y la suma de un montón de cosas inservibles y preguntarse para que las habíamos guardado hasta que de pronto, ¡momento fatal!, di con una vieja colección de la prestigiosa revista TODO ES HISTORIA, cuyos ejemplares, comencé a coleccionar desde sus primeros números allá por el sesenta y siete y hasta alrededor del ochenta y nueve. En ese momento, se acabaron los bríos puesto en la faena pues distraídamente, me puse a hojear algunas y mirar las portadas de otras hasta detenerme en un ejemplar. Un recuerdo doloroso ocurrido en los años setenta afloró a mi memoria. Se trataba de un artículo sobre la historia de la misteriosa Sociedad Israelita de Socorros Mutuos Varsovia, que había iniciado sus actividades a fines del siglo XIX en la localidad bonaerense de Avellaneda. Más tarde, recordé que aquello que me sucedió en los setenta, me llevó a pergeñar una historia por lo que con un block de papel tipo oficio y mi vieja «Underwod» que aún atesoro, me lancé a la aventura de plasmar todo ello en una novela. Lamentablemente, avatares propios de la vida y seguramente porqué aún carecía de la pasión suficiente para escribir, el intento se frustró.

	Hoy, a más de cuarenta años de aquel acontecimiento, y mucho tiempo libre que me dan los muchos años para la gracia de Dios, voy a intentar retomar la historia inconclusa. ¡Ah!, quiero destacar que cuando me ocurrió aquel evento, había comenzado a trabajar en la ciudad de Avellaneda no muy distante del lugar donde había tenido su sede aquella sociedad estigmatizada con justicia hasta por la propia colectividad judía y la sociedad toda por sus procedimientos de inocultable criminalidad. Años después, la susodicha cambió su denominación pasando a llamarse SWI MIGDAL, con sede en una suerte de palacete ubicado en la Avenida Córdoba al 3000 de la Ciudad de Buenos Aires. Detrás de esa elegante fachada, en la que funcionaban un velatorio, oficinas, un salón de fiestas y hasta un templo judío, continuaron las actividades que venían desarrollando desde fines del siglo XIX. Fue una de las organizaciones, quizás la más siniestra, que conociera nuestro país dedicada a la contratación mediante promesas engañosas de jóvenes mujeres oriundas de países del este, especialmente, Polonia y Rusia (cabe destacar que, en su mayoría, sus miembros eran de ese origen), para luego someterlas al negocio de la prostitución. Paso a narrar los hechos tal cual me sucedieron.

	Quizás, olvidé por el tiempo transcurrido algunas cosas y tal vez, agregue algún condimento. Después de todo, la ficción es otra forma de ver la realidad

	 

	
CAPÍTULO 1

	Fue un viernes de julio del setenta y dos, creo que fue el tres, pues el jueves siguiente conmemorábamos el día de nuestra independencia, cuando logré vencer con escasa resistencia el dolor que sentía al tener que hacer aquella visita al Cementerio de Avellaneda. 

	La plomiza mañana de ese mes particularmente lluvioso, me hizo vacilar, pero es ahora o nunca pensé. Adecuadamente pertrechado como el clima lo exigía, impermeable, paraguas, y galochas, me tomé el 24 y saqué boleto hasta la avenida Agüero al 4000 de Villa Domínico lugar donde se encuentra ubicado el cementerio de Avellaneda. Creo que acabábamos de abandonar el barrio de Barracas, cuando se largó con toda la furia el tan anunciado aguacero que, como latigazos, acompañados de truenos y relámpagos, sacudía la carrocería del ómnibus. Menú completo pensé mientras distraídamente giraba la cabeza para ver que solo tres pasajeros desperdigados y adormilados me acompañaban. El chofer, que de tanto en tanto me observaba a través del espejo con el rabillo del ojo, con buena memoria me tiró: «¡Maestro, qué jodido día eligió para ir al cementerio!». Por cortesía y para no ahondar en detalles íntimos, le respondí algo así como: «y que va hacerle» y sospechando que preludiaba el comienzo de alguna charla por parte del aburrido conductor, clavé mis ojos en la ventanilla como si pudiese ver algo a través de la catarata de agua que golpeaba el vidrio. 

	Pese a mi escasa locuacidad, aunque seguramente el chofer había comprendido que en ese momento mi ánimo no daba para mucho más, en un momento dado me dijo amablemente: «Aquel paredón que ve jefe, es el cementerio, lo voy a dejar justito en el portón de entrada así no se moja tanto porque la parada está más adelante vio» le agradecí, y poco después descendí en el prometido portón de acceso. La angustia oprimía mi pecho y casi paralizaba mis piernas, pensé en desistir y pegar la vuelta cuando de pronto, divisé un pequeño grupo de hombres sentados bajo el techo de una galería. Me dirigí hacía ellos y al voleo pregunté donde se hallaban los nichos. Me observaron sin contestar de una manera que me hizo sentir aún peor pues pensé que verían en mí, hasta que un moreno robusto se incorporó y amablemente se acercó para orientarme: «Vea, maestro, tiene que caminar por aquella calle hasta el final donde está el paredón vio, luego gire a la izquierda y baje por la escalera…ándese con cuidado». Estas últimas palabras, fueron pronunciadas en un tono que sentí como si hubiese querido decirme por qué no se vuelve y viene otro día. 

	Más tarde, al abandonar el lugar, volví a ver a los hombres sentados en el mismo lugar y hasta diría, en idéntica posición cual imagen congelada en el tiempo. Los saludé con el brazo en alto y me pareció oír algún gruñido como respuesta. Dejar el sitio al que todo iremos un día u otro, disminuyó mi ansiedad. Sentí como si me hubiese quitado un peso de encima. 

	Allí reposaban en paz los restos de mi querido viejo. 

	La impiadosa lluvia desatada cuando pasé por Barracas, se había encaprichado en no aflojar un ápice. Era tal su intensidad, que apenas me permitía escudriñar en la dirección de donde debía venir mi ómnibus o cualquiera de otra empresa pues le urgía abandonar el lugar por cualquier medio. Irreflexivamente crucé la calle Agüero yendo a dar a una vereda angosta sembrada de pastizales enmarcada con un largo y alto muro enmohecido tapizado de líquenes. Para evitar perder algún ómnibus si regresaba al paredón del cementerio, decidí continuar mi marcha por la calzada con todo el riesgo que ello significaba. ¡Recuerdo no haber hecho más de diez o quince metros, cuando al voltear la cabeza primera para ver si venía algún ómnibus y luego distraídamente en dirección al paredón… ¡la vi pegada al muro! 

	Diminuta, vestida de negro, tenía sus brazos levantados a la altura de la cabeza con las palmas de sus manos apoyadas sobre el muro. Repentinamente, vino a mí memoria la imagen de un levita orando en el muro de los lamentos, aunque este, estaba lejos de ser los restos del templo sagrado de Jerusalén. Qué fue lo que me impidió continuar la marcha y alejarme del lugar, no lo sé, tal vez porqué me sentía especialmente vulnerable. L a cuestión es que haciendo oídos sordos a ese sano consejo del no te metas e impelido por un extraño impulso, me dirigí hacía aquella figura que más parecía una sombra crepuscular que por imperio del clima caía con rapidez. 

	Puedo ayudarle, pregunté mientras avanzaba unos pasos y al acortar la distancia que me separaba de esta, descubrí que se trataba de una mujer. La menuda figura ni se inmutó ante mis palabras por lo que indeciso volví a repetir la preguntar. Fugazmente como ramalazo, pasaron por mi cabeza un montón de pensamientos y hasta sentí un escalofrió recorrerme el espinazo. Recién cuando toqué suavemente su pequeña espalda empapada, volteó lentamente su cabeza hacía mí. Tenía un rostro de tez muy blanca cincelado por el buril de los tiempos que el negro pañuelo sobre su cabeza, del que asomaban unas guedejas como algodón, resaltaba aún más. Sus ojos lacrimosos de un azul profundo, al fijar la mirada en ellos, podían trasmitir una historia de dolor. Lo primero que brotó de mis labios fue lo que era muy obvio: Está empapada, le va a hacer mal, venga conmigo. La anciana bajó la cabeza sin ofrecer resistencia y dócilmente dejó que la tomara suavemente del hombro y la colocara bajo mi paraguas, mejor dicho, colocara el paraguas sobre su cabeza mientras dejaba mojar la mía. Caminamos a lo largo del muro de los lamentos y al llegar a la bocacalle, divisé enfrente a mitad de cuadra, entre dos florerías, un pequeño bar por lo que hacía allí enfilamos nuestros pasos. Mi acompañante, dócilmente como un cachorrito, se dejaba llevar. En cuestión de segundos, pasamos del fuerte aroma de las flores, al rancio olor que tienen algunos bares cuando las comidas a través de los tiempos impregnan paredes, pisos, techos y mobiliario. Suavemente conduje a la anciana a una mesita ubicada en un rincón y la ayudé a sentarse. No acabé de imitarla, cuando de la penumbra apareció el camarero llevando entre sus manos un amenazante trapo con el que comenzó a frotar la mesa de fórmica imitación mármol que, por lo irregular del piso, bailoteaba mientras la fregaba. Antes de que me preguntara le dije un café con leche con vainillas para la señora y un té con limón para mí que sinceramente, creo era lo único que podía ingerir en aquel momento. 

	Mi acompañante que hasta ese momento no había abierto la boca tenía sus ojos húmedos clavados empecinadamente en un punto que cuando volteé la cabeza para seguir su mirada a través del opaco ventanal, observé se trataba de una porción adyacente del muro que habíamos abandonado poco antes. Recuerdo en aquel momento, llamó mi atención unos picos acabados en forma piramidal que sobresalían de dicho muro. Le preguntaba a la anciana si venía de lejos cuando apareció el camarero con el pedido. Como había visto en un rincón del salón el típico armatoste negro de «Entel» pensé pedirle al camarero algunas monedas, pero este, como adivinado al vuelo me disparó: no anda, lo que por esos tiempos no era nada extraño- 

	«De Avellaneda», la oí balbucir con fuerte acento. Dejé pasar un instante mientras tomaba un sorbo de té y cuando volví a preguntar en que parte de Avellaneda vivía, contestó: «Cerca frigorífico “La Negra”». Procurando amenizar la charla exclamé: ¡Abuela, qué día eligió para venir!, y la anciana aún con sus ojos obstinadamente clavados en el muro, respondió quedamente: «¡Cuándo ella llamar, yo acudir!». Al oír esas palabras solo un pensamiento atravesó mi mente: Está loca, con razón...pero como si hubiese leído mis pensamientos agregó enfática: «Parecer locura, pero no es, haber días que parecer oír su llamado entonces, llover, hacer frio, hacer calor, yo venir caminando, quedo rato junto a muro y luego, regresar misma manera». Ahí noté que su acento más bien áspero, era propio de los pueblos del este de Europa. Desconcertado por la respuesta, volví a indagar: Qué hay detrás del muro señora, y ella me respondió con voz trémula: «¡Cementerio impuros, de vergüenza, y ella sepultada ahí contra paredón sin merecer!». Y al decir esto último su voz se quebró. Solo atiné a tomarle la mano y al mirar en dirección al mostrador, el camarero al ser sorprendido observándonos, rápidamente quitó los codos que tenía apoyados sobre este y diligentemente, comenzó a limpiar unas botellas con viejas etiquetas depositadas sobre un estante mugroso. La lluvia continuaba implacable y la escasa luz que llegaba de la calle se asemejaba más a la del horario crepuscular que a la de pasado el mediodía. Por el rabillo del ojo, me pareció ver pasar un ómnibus viniendo del lado del cementerio, aunque no pude ver adonde se dirigía. Entonces pensé que haría con esa anciana en caso de abandonar el lugar, tendría que dejarla sola que otra solución tenía, después de todo, lo que hice fue obrar caritativamente. La miré en el momento en que le daba un tímido mordisquillo a una vainilla y fue entonces que me pareció oír la voz de mi querido viejo cuando me recriminaba algo que no estaba correcto: «Que necesidad tenés de dejar sola a la pobre vieja con semejante lluvia y este frio, llévala hasta su casa, te sentirás mejor… ¡Ah, y trae a tu madre la próxima vez!». Entonces, ocurrió algo extraño, los profundos y lacrimosos ojos azules de la anciana, clavados en mi rostro, parecían haber leído mis pensamientos porque me sonrió de manera inefable. De pronto, comenzó a desgranar un soliloquio en su lenguaje enrevesado. 

	 

	A partir de ese momento, me sumergí en una especie de limbo surrealista donde todo transcurría sin tiempo ni medida. 

	Cualquier sensato diría que no hay que subir a un vehículo con un conductor que ha bebido alcohol, pero en esa ocasión, debí hacerlo cuando el viejo taxi se detuvo frente al bar y su dueño, un sesentón, descendió del vehículo y cojeando levemente ingresó al bar dirigiéndose directamente al mostrador donde luego de intercambiar algunas palabras con el camarero en las que no podía estar ausente la cuestión climática, este sin que el chofer se lo pidiese, le sirvió una copita de «mariposa Cusenier» que volvió a llenar cuando se acabó la primera. 

	El taxista antes de responder nos miró a ambos vacilando entre un sí y un no, y como seguramente el día no prometía ser fructífero, hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 

	Dejé a la anciana en un viejo conventillo de la avenida Pavón próximo al frigorífico «La Negra» en el que más tarde me enteré, la mayoría de sus moradores eran trabajadores de esa empresa. Luego le pedí al chofer que me cruzara a capital por el viejo Puente Pueyrredón donde habitualmente tomaba un ómnibus que me dejaba en mi barrio. Pensaba si el ajetreo del viejo puente no sería porqué estaba celoso de aquel coloso recientemente inaugurado que hasta le había robado el nombre, y porque no, si no estaría reclamando su jubilación después de tanto levado y pisoteo, cuando con furia indescriptible, nuevamente se desató el diluvio por lo que no tuve más remedio que negociar con el viejo taxista mi retorno a casa. 

	Mientras el taxi avanzaba literalmente a paso de hombre con un limpiaparabrisas que no daba abasto para semejante catarata, obligando al viejo chofer a pegar su pecho contra el volante mientras pasaba un sucio trapo para poder divisar el camino, me puse a pensar en aquella historia contada por la anciana que quedó inconclusa por la llegada del taxi. 

	Tuve dos oportunidades más de visitar a «Katiuska», como la llamaban sus vecinos, antes de su partida. 

	Partida de la que hoy no tengo la menor duda fue para el reencuentro. 
 

	 

	
CAPÍTULO 2

	SAN PETERSBURGO – Domingo 9 de enero de 1905

	La ventisca de nieve que desde varios días atrás azotaba impiadosamente a San Petersburgo, no fue suficiente para amedrentar a la muchedumbre hambrienta compuesta por millares de hombres, mujeres y niños, que pacíficamente al clamor de: «Hemos venido a verte a ti señor, en busca de justicia y protección. Hemos caído en la miseria, se nos oprime; se nos aplasta de trabajo por encima de nuestras fuerzas; se nos insulta; no se nos reconoce como seres humanos; se nos trata como a esclavos», marchaban por las calles de la ciudad implorando al Zar Nicolás II que ajeno al vehemente clamor de los miserables, permanecía en su palacio de Sarkoie- Selo.[1] Poco después, aquel intenso viento blanco que había acabado por difuminar a la muchedumbre convirtiéndola en apenas una borrosa mancha negra que como petróleo, se desparramaba por las calles, el lugar se convirtió en un tormento de fuego infernal cuando los relinchos y el golpeteo de los cascos de los caballos de la guardia imperial y del regimiento de los «Konvoi», blandiendo sus pesados sables, tiñeron de rojo la nieve dejando un tendal de cuerpos que el pisoteo de las bestias, se encargó de sepultar. Pancartas con leyendas y la imagen del «padrecito», sirvieron de mortajas a muchos de aquellos restos humanos. Santos descabezados e íconos diseminados por doquier…burla sangrienta que marcó el comienzo en que años después sería el final de la Rusia imperial.

	El Gran Duque Constantín, dirigió la operación mientras su hermano, el zar, permanecía en el palacio de invierno de Sarkoie-Selo.

	Los fuertes golpes descargados contra la puerta de la humilde izbá, amenazaban poco menos que con arrancarla de sus goznes. Sin transición, el mediodía había dado paso a un crepúsculo tan cerrado, que hasta la nieve parecía haberse teñido de gris. Al oír semejante ruido, la mujer que se hallaba junto a la chimenea de piedra, dejó caer la tiznada olla que estaba a punto de poner sobre el caldero para correr junto al anciano que sentado sobre una desvencijada silla, al oír el alboroto había despertado del duermevela. Ambos ancianos, con el terror reflejado en sus apergaminados rostros, se abrazaron fuertemente. En un extremo del salón, mudo testigo de la escena, una joven de rostro aniñado, oprimía fuertemente contra su pecho al bebé que amamantaba mientras movía sus labios en muda oración.

	«¡˝¡Rabí˝, madre, abridme por el amor de Dios, soy yo, Mijaíl!». Al oír aquella voz, la anciana lanzó un grito desgarrador y junto al anciano corrieron a destrabar el grueso puntal que atascaba la puerta.

	La imagen que se presentó ante sus ojos no pudo resultar más dolorosa. Irreconocible por la costra de sangre seca que le cubría el rostro, y con el cuerpo torcido por el dolor, el muchacho con sus brazos se estrujaba fuertemente el pecho. «Mi pequeño Mijaíl, que os han hecho», sollozaba la anciana y mientras con la ayuda del tambaleante anciano pugnaba por ayudarle a atravesar el dintel, la joven, al ver la escena, enloquecida de dolor corrió a abrazarlo. Sobre el raído jergón en el que hasta hacía poco tiempo la joven amamantaba a su pequeña, acostaron al malherido. La joven y los ancianos con llanto contenido, cruzaron miradas de impotencia al oír como del agitado pecho del muchacho brotaba como un gorgoteo presagio de lo peor. Sin mediar palabra, la anciana corrió a calentar agua en un enorme recipiente mientras la joven con igual premura, quitándose la enagua rápidamente la cortó en tiras transformándola en vendajes.

	El anciano «Rabí», parado a los pies de la cama del moribundo, con el talit de rayas azules y blancas apretaba fuertemente contra su pecho El Libro Sagrado mientras una suave retahíla trémula brotaba de sus labios.

	― ¡Masha, acércate por favor! ―un hilillo de sangre brotó de su boca y corrió por las comisuras de sus labios depositándose sobre la almohada. El anciano al oírle, con gesto desesperado, llamó a la joven que rápidamente corrió a su lado arrodillándose junto al lecho del moribundo tomándole fuertemente sus manos mientras las lágrimas corrían por sus mejillas que poco antes rosadas, habían tomado un tinte ceniciento. Repentinamente, los jadeos brotados del pecho de Mijaíl cesaron por completo como si su alma hubiese abandonado el cuerpo. El llanto hasta entonces contenido, brotó como el bramido de una fiera de la garganta de Masha seguido de los quejidos desconsolados de los ancianos. Súbitamente, como poseído por una fuerza sobrehumana el joven exclamó:

	― ¡Urge que huyáis Masha, llévate a la pequeña y a mis padres y hazlo sin detenerte un instante… sin mirar atrás...! ― un borbollón sanguinolento lo ahogó dejándole sin habla y cuando pudo continuar con voz implorante agregó:

	―Ve a casa de Nikolai, por un tiempo estaréis seguros allí, él…

	― ¡No puedo abandonaros Mijaíl, no puedo hacerlo! ―interrumpió la joven con desesperación. Mijaíl apretando fuertemente la mano de la joven la obligó a callar para añadir:

	― ¡Oídme por el amor a Dios, ya no me queda tiempo! ―un quejido lastimero nuevamente le impidió continuar y cuando pudo hacerlo agregó:

	―Obreros de las fábricas Putilov de Ivanovo-Voznessensk, campesinos, hombres, mujeres y hasta sacerdotes ortodoxos, fuimos por miles en pacífica procesión a pedirle a nuestro «padrecito» el zar, por justicia y condiciones dignas de vida y el gran duque, su hermano, ordenó que nos masacraran ―por un instante su voz se quebró en un llanto y suplicante continuó:

	― ¡Vuestras vidas corren peligro si continuáis aquí!… en mi huida, pude divisar a miembros de las «Centurias Negras»[2] (2) y mezclados entre estos, estaba Igor que al verme doblar la calle procurando huir de ese infierno, me hizo un gesto con el filo de la mano sobre su garganta mientras lanzaba una risotada. En el momento, no me persiguió pues tenía frente a él, y a sus monstruos, un festín de desgraciados que arrodillados con las manos cruzadas en la nuca esperaban la muerte…

	― ¿Acaso es Igor el hijo del herrero de la aldea? ―interrumpió el anciano con la voz quebrada. Por toda respuesta, del pecho de Mijaíl, brotaron ruidos ásperos y agudos seguidos de un profundo estertor que pronto apagaron su existencia.

	Apenas, seis, contando a los dos cavadores que, con sobrehumano esfuerzo, pugnaban por romper la dura nieve con sus palas mientras rogaban que la que caía desde hacía algunas horas no tornara infructuoso el esfuerzo. Eran los únicos asistentes en el pequeño camposanto de la antigua «cherta»[3] , que guardaría por siempre los restos del joven Mijaíl. Todo se había cumplido con rapidez extrema a punto tal, que apenas acabado el «Tziduk Hadim», el anciano Rabí Tzaví, acompañado por Simonova, su mujer, y uno de los cavadores, se desplazaron hasta su humilde choza donde eran aguardados por una mujer de mediana edad que tenía entre sus brazos a la pequeña hija de Masha.

	― ¡No os detengáis, debemos abandonar el lugar de prisa! ―suplicó el cavador con voz angustiada mientras abrazaba a la mujer que había permanecido en la choza con la hijita de Masha en brazos. El rabino miró a su anciana esposa y en el rostro de esta se dibujó una triste sonrisa ―. Idos vosotros y salvad a Masha y su pequeña, nosotros, ya estamos muy viejos para comenzar de nuevo.

	―Pero, ¿acaso ignoráis que bestia es Igor? ― gimió el cavador cuyo nombre era Nikolai. El anciano sin responder, clavó su mirada en dirección al túmulo donde reposaba Mijaíl mientras abrazaba suavemente a la anciana.

	Nikolai, había acondicionado el carruaje para proteger a ambas mujeres y a la niña de la copiosa nevada a sabiendas que demorar más la partida imposibilitaría la huida. Antes de azuzar a las bestias, volteó la cabeza con la esperanza de que los ancianos hicieren algún gesto reconsiderando la decisión. Pero los ancianos, fuertemente abrazados, con una leve sonrisa dibujada en sus marchitos labios cubiertos ya por un manto blanco, tenían puesta la mirada en un punto perdido a la distancia. A Nikolai no le costó trabajo adivinar lo que veían.

	Quejumbroso el carruaje arrancó. Masha apartó la piel que la protegía para mirar por última vez a los ancianos, sus padres, como cariñosamente los llamaba, y la izbá, que había sido su hogar desde que era apenas una pequeña. No sabía el porqué, pero intuyó que nunca más regresaría. En sus ojos de un insondable azul, ya no quedaban lágrimas para derramar.

	La horda de hunos precedidos por una masa de hielo destrozó la puerta e ingresó a la izbá. Ni el anciano, sentado en su desvencijada silla, ni la anciana, que dormitaba en la pequeña habitación separada del salón por un raído cortinado, tuvieron tiempo para reaccionar. Pronto el lugar se impregnó de odio y de alcohol.

	― ¿Dónde está el maldito Mijaíl viejo? ―grito con voz atronadora el sujeto de voluminosa contextura mientras unos de sus hombres, oprimía por detrás el cuello de Tzaví que solo levantó su mirada para ver como otro de sus hombres traía a la rastra a Simonova su mujer. El «Rabí», intentó incorporarse y acudir en su ayuda, pero un golpe brutal en la cabeza, lo dejó medio desvanecido.

	― ¿Decidnos dónde está Mijaíl y su mujercita? ― y sin esperar respuesta volteó su cabeza en dirección al resto de sus hombres para agregar con sonrisa libidinosa: ― ¡Mis hombres y yo estamos hambrientos de buena carne!

	Tzaví, el rostro desfigurado por los golpes y enceguecido por la sangre que manaba de una herida profunda en la cabeza, se arrastró con esfuerzo sobrehumano hasta el jergón en el que yacía su compañera.

	Mientras tomaba entre sus brazos aquel cuerpo profanado ya sin vida, un alarido salvaje brotó de su garganta. Poco después, su alma se inundó de paz.

	Pronto, las llamas infernales danzarían sobre sus cuerpos.

	[1] Histórico. Matanza de obreros cuando marchaban al palacio de invierno del zar Nicolás II ubicado a orillas del Neva para entregarle un petitorio de protesta. (cahier du Mouvement Ouvrier nº 25 CERMTRI, París diciembre 2004-enero 2005 pag.13)

	[2] Nombre de una organización popular antisemita y pro monárquica en extremo ortodoxa nacida en Rusia (hubo otras más como Unión del Pueblo, Unión de Miguel Arcángel etc.).

	[3] Durante muchos años y hasta fines del Siglo XIX, existieron las llamadas zonas restringidas de residencia o de exclusión para los judíos.

	 

	
CAPÍTULO 3

	AÑO 1906-ALDEA A ORILLA IZQUIERDA DEL RIO STRYJ EN LAS ESTRIBACIONES DE LOS KÁRPATOS-GALITCJA.

	Mientras la anciana apretaba entre sus brazos a la joven pronta a desfallecer, ambos hombres, uno apoyadas sus manos sobre un rústico bastón y el otro, vestido con bombachos metido dentro de gruesas botas y una rústica chaqueta de piel, observaban la escena con rostro demudado.

	― ¿Padecieron mucho Antonov? ― preguntó acongojada la joven mientras se desprendía suavemente de los brazos de la anciana. El recién llegado bajó la mirada y comenzó a mover inquieto sus pies mientras estrujaba la gorra que tenía entre sus manos―. No puedo ocultaros la verdad Masha, cuando removieron los escombros, encontraron los restos carbonizados de Tzaví… abrazado a Simonova. No hallaron vestigios de las pocas cosas de valor que tenían lo que significa que también se las llevaron. Los primeros campesinos en llegar para prestar ayuda, hallaron innumerables botellas de licor esparcidas por doquier...―Un quejido lastimero brotó del pecho de la joven, pero reponiéndose rápidamente volvió a preguntar:

	―Dime, ¿Qué os sucedió a ti y a mi Mijaíl que estabais juntos el 9 de enero en San Petersburgo?

	―Éramos entonces miles de hombres y mujeres entre campesinos, obreros, y hasta religiosos, que en su mayoría marchábamos pacíficamente desde hacía varias jornadas con la sola misión de llevar a nuestro «padrecito» el Zar, un petitorio pidiendo paz y solución humanitaria en las condiciones laborales un mejor salario y jornadas de trabajo más cortas, sin imaginar que horas después, muchos de nosotros, acabaríamos literalmente masacrados por la «Guardia Blanca» y los «Cosacos» que cual demonios del averno, como brotados de la nada, se nos echaron encima con sus cabalgaduras dando sablazos a diestra y siniestra. Aquel que no moría pisoteado por las bestias, moría por los sables largos―. Al llegar a este punto del relato, las fuerzas del joven flaquearon y debió apoyarse contra la cerca para evitar caer. Con un nudo atenazador en la garganta que enronquecía su voz continuó―: La posibilidad de escapar a ese infierno de cuerpos exánimes, ensangrentados, retorciéndose con grotescos movimientos, mezclándose los ayes de dolor con los relinchos de las bestias y el olor acre de la sangre con el de la pólvora, parecía imposible. Todos, atropelladamente querían hacerlo sin importar como. De pronto, milagrosamente, como se abrieron las aguas del mar rojo para Moisés, Mijaíl, y yo, encontramos una brecha que nos permitió huir hacía una callejuela adyacente que era un verdadero basural. Por unos instantes, pensamos que lo habíamos logrado pese que, a cada paso, nuestros pies se hundían más y más en la nieve hasta que repentinamente, al llegar a un claro, nos topamos con un grupo de «centurias negras» entre los cuales descubrimos la presencia de Igor, el hijo del herrero, quién también nos vio reconociéndonos de inmediato. Tenía un fusil en una mano y un sable de caballería en la otra, y a sus pies, un montón de desgraciados en cuclillas, con los brazos detrás de la nuca, aguardaban suplicantes su final. Éramos presa fácil para él, pero seguramente porque con los desgraciados postrados en la nieve ya tenía su festín de sangre, se limitó a alzar el sable y acercándoselo a su cuello nos hizo un gesto de degüello mientras lanzaba una bestial carcajada. Desesperados, sabiendo que en poco tiempo más acabaríamos siendo sus próximas víctimas, procuramos alejarnos, pero nuevamente, una fuerte nevisca se desató anulándonos totalmente la escasa visión del terreno. A poco, oímos el sordo sonido de cascos y relinchos y pronto tuvimos encima a un grupo de «hunos». Yo, resbalé y caí sobre la nieve, pero Mijaíl, que había logrado mantenerse en pie, recibió un sablazo en el pecho. Cuando me arrodillé para intentar cargarlo sobre mi espalda me gritó: «¡Salvaos Antonov, sigue corriendo, dile a mi Masha…!» ―. Y lo abandoné Masha, lo abandoné a su suerte―al decir esto se cubrió el rostro con la gorra que tenía entre sus manos y se quebró en un llanto incontenible.

	 

	La noche se desplomó rápidamente sobre sus cabezas y con ella llegó una brisa fría preanuncio del impiadoso invierno. El rostro de Antonov se iluminó cuando al incorporarse de la silla para partir, los ancianos le advirtieron que esas horas eran peligrosas en esa región por el bandolerismo. Además, su travesía era larga por lo que le convenía pernoctar esa noche con ellos y hacerlo con las primeras luces del alba. El «bigos», preparado con abundante repollo fermentado y carne regada con vodka elaborado con el destilado de hierbas de la región, alegraron el corazón del joven Antonov. Sentados a la mesa, permanecían Katherine y Masha con su pequeña en brazos y junto al hogar de leños crepitante, Antonov con el anciano. Como a todo ruso, pronto los lingotazos al vodka cambiaron su estado de ánimo y la alegría inicial dio paso a la nostalgia. Con voz pastosa, Antonov les informó para horror de los ancianos y de la joven, que habían recrudecido los «pogromos»[1] contra los judíos con el viejo pretexto del «libelo de sangre» expulsándolos de sus «empalizadas» o «distritos de asentamiento»[2] que eso era lo que había hecho Igor con Tzaví y su anciana esposa y con muchos otros para quedarse con sus tierras.

	―Hoy―agregó el joven―es él quien maneja el «zentsvos»[3] . Luego se incorporó pesadamente de su silla y acercándose al anciano apoyó una mano sobre su hombro y continuó:

	―Junto con Gapón el monje traidor[4] , doble agente de la “Okhrana”[5] , y el muy maldito Nicolás junto con su no menos maldito hermano el gran duque Constantín, son los responsables de la muerte de Mijaíl como de otras tantas muertes de desgraciados campesinos y obreros que confiaron en ellos. Masha, enmudecida, con la mirada clavada en el fuego como hipnotizado, liaba entre sus dedos los rizos de la pequeña que ajena a todo, dormía entre sus brazos.

	Antes de trepar a la «briska»[6] , volteó la cabeza en dirección a Masha que, parada junto a los ancianos, lo miraban partir. Por un instante titubeó como si quisiera agregar algo «Hay demasiado dolor en ese corazón dejemos hablar al tiempo. El buen Mijaíl lo entendería» pensó.

	Con un fuerte silbido y el chasquido de las riendas sobre el lomo del animal, partió raudo.

	Desde que Antonov le había relatado los hechos que costaron la vida de su amado Mijaíl, un extraño sentimiento desconocido hasta entonces, despertó en sus entrañas y hasta sus ojos, aquellos ojos azules de mirar profundo, se tiñeron de ese sentimiento: ¡Odio!, un profundo odio hacia aquel que había vejado al Rabí Tzaví y a Simonova y que de no anticiparse el sable asesino del «cosaco», él, habría sido el victimario de su amado Mijaíl.

	«¡Os odio Igor y aunque condene mi alma por ello, le pido a Yahvé me de fuerzas para vengarme!». Masha no pudo evitar que estas últimas palabras brotaran siseante de sus labios. Al oírlas Nikolai, que estaba a su lado, la tomó fuertemente entre sus brazos como si con ello intentase aventar ese sentimiento de su corazón.

	¡Masha, ven, ven pronto! ―gritaba la anciana sacudiendo los brazos con aspaviento mientras corría hacia la parte trasera de la vivienda.

	― ¿Le ocurre algo a la niña Katherine?

	― ¡No, no es la niña, es que han venido unos caballeros… que desean veros! ―agregó en un susurro―. La joven le pasó la canasta con los huevos que acababa de recoger a Nikolai y secándose las manos en el delantal, regresó a la vivienda con paso apresurado mientras Katherine le gritaba la novedad a Nikolai al oído que por entonces tenía grandes dificultades para oír. Al llegar frente a la vivienda, vio estacionado un carruaje junto a la empalizada. Antes de ingresar, se alisó la blonda cabellera y luego hizo lo mismo con su pollerón. Al verla llegar, ambos hombres sentados en el interior de la vivienda, abandonaron rápidamente sus asientos y la saludaron con una leve inclinación. Tanto el más joven, como el hombre de mayor edad, denotaban por sus trabes de buen corte de color gris perla y sus finos botines de cuero con polainas al tono, pertenecer a la alta burguesía.

	―Permitid presentarnos madame ―dijo el de mayor edad dando un paso hacia la joven mientras tomaba suavemente su mano― Mi nombre es Vladimir Vorobiov― y dirigiéndose a su acompañante agregó―: Y el de mi joven acompañante, Alexandr Ivanov al que llamamos cariñosamente «Sasha» ―, dicho esto, acercó delicadamente sus labios a la mano de la joven que tenía entre las suyas. Sonrojada por el inusual tratamiento, la joven solo atinó a responder ―: Mi nombre es Masha…―. El hombre asintió con la cabeza y agregó ―: Mucho nos gustaría proponeros algo Madame. ¿Podemos sentarnos?

	[1] Movimientos persecutorios contra los judíos el nazismo fue uno de ellos.

	[2] Misma denominación dada a las zonas restringidas o de exclusión para los judíos.

	[3] Asambleas campesinas en los mir o tierras explotadas colectivamente.

	[4] Se dice que el sacerdote o pope ortodoxo Gapón figura preponderante en la formación de movimientos de trabajadores era un doble agente al servicio del Zar Nicolás II para acabar con ese tipo de movimientos. Fue asesinado poco después por un anarquista.

	[5] Temible policía secreta del Zar

	[6] Carruaje pequeño que puede ser usado con ruedas o como trineo.

	 

	
CAPÍTULO 4

	Katherine abrazaba a Masha quien con sus brazos apoyados sobre la mesa de tanto en tanto enjugaba sus lágrimas con un pañuelito. Sentado frente a ellas, Nikolai con la niña sobre su regazo observaba la escena con mirada triste.

	―Debéis pensarlo mi Masha, quizás no tengáis otra oportunidad ― imploraba la anciana con voz queda ―Ya sabéis como están las cosas por aquí: pobreza, hambruna y los inviernos cada vez más duros. ¡Fijaos la cantidad de jóvenes que han debido abandonar estas tierras!

	― ¡Es que no puedo abandonaros!, ¿Y la niña? ¡Debería partir sin ella! ―La anciana haciendo oídos sordos continuó―: Sé que algún día querrás retornar a Rusia, ¿Pero acaso no sabéis lo que están haciendo con nuestra gente con eso de los «progroms»? Además, allí están peor que nosotros y cualquier día van a estallar contra el «padrecito».

	―Es muy lejos Katherine―respondió hipando ― ¡Además, nunca oí hablar de ese país! ― Katherine miró a su marido y con un gesto de su mentón le hizo seña para que abandonara la habitación―. Masha, no debéis condenar tu juventud viviendo en esta tierra estéril que solo siembra odios y cosecha muertes, criando pollos y alimentando un puerco. Tenéis apenas veinte años…

	―Veintiuno tía Katherine―corrigió la joven― ¡Vaya mi niña con la diferencia! ―, exclamó jocosamente la vieja. Luego poniéndose nuevamente seria continuó:

	―Aquí, no hallaréis marido…―Nuevamente la joven la interrumpió ―: ¿Acaso pensáis que he de casarme nuevamente? No, no lo haré, aún Mijaíl llena mi corazón―. Del pecho de la anciana brotó un largo suspiro y por unos minutos permanecieron en silencio ―. Masha, mi Masha, debéis dejar ir a Mijaíl. Debéis pensar en formar un nuevo hogar para la niña y para ti. Yo estoy aún bien de salud, pero mira como está el pobre Nikolai. Recordad las palabras que os dijo el caballero Vladimir Vorobiov: «Masha, los jóvenes que partieron para la Argentina hace unos años, hoy ya cuentan con una pequeña fortuna y tienen buenos conchabos. Algunos en la ciudad, y otros en el campo. ¡Es tierra de promisión y no piensan en regresar a Europa porqué sospechan que negros nubarrones se ciernen sobre estos cielos! Por eso, la mayoría de ellos, buscan compatriotas para casarse y así mantener viva la memoria de sus pueblos…y de su religión…».

	― ¡Pero tía Katherine, si no sé cómo son ellos, ni ellos, saben de mí! Además, no podría llevar a la pequeña conmigo ¿o acaso no os acordáis lo que dijo el caballero Vova Volodia?

	―Lo recuerdo, María, lo recuerdo, pero también recuerdo, que os dijo que, si aceptabais la propuesta, vendrían por ti a fotografiaros de cuerpo entero y llevarían una reseña de vuestra vida para así poder describiros y tú, tendrías lo mismo de algunos jóvenes interesados― la anciana hizo un gesto cómplice antes de agregar―: Dijeron que entre los interesados, hay un joven rabino de Kiev ¿recordáis?

	― ¿Y la pequeña?, Katherine, ¿Debería abandonarla?

	― ¡No digáis semejante blasfemia muchacha!, recuerda que el más joven, no recuerdo su nombre…

	―Alexandr Ivanov, tía.

	― ¡Bueno, ese!, dijo que sería solo cuestión de tiempo pues luego enviaríais por ella pues sería condición para tu pretendiente aceptarlo. Masha, sabéis bien que, durante tu ausencia, nos encargaremos con todo nuestro amor a su cuidado― y con un guiño pícaro agregó―: Hasta es posible que tus cosas marchen tan bien, que hasta pidáis por nosotros. La joven sin responder, se incorporó pesadamente de su asiento y alisándose la falda, abandonó la estancia.

	Sin saber por qué, sintió un estremecimiento al recordar a sus visitantes especialmente a Sasha, el más joven, al que varias veces durante la conversación, sorprendió recorriendo lentamente su cuerpo con mirada fría y calculadora mientras una leve sonrisa más parecida a una mueca, no abandonaba sus labios. Mirada muy distinta a la dulce mirada de su Mijaíl. Al recordarlo no pudo evitar que sus ojos se empañasen de lágrimas. Mientras se arrodillaba para recibir con los brazos abiertos a su niña exclamó―: ¡Ven mi pequeña, ven a jugar con vuestra mamoyka!

	La tibia brisa del atardecer recorriendo su cuerpo, despertó en ella una ya olvidada voluptuosidad.

	― ¡Mijaíl, mi Mijaíl!, ¿Por qué nos abandonasteis?

	La ligera brisa cobró intensidad y comenzó a jugar con su rubia cabellera mientras sutilmente acariciaba su rostro.

	¡Mijaíl!

	 

	
CAPÍTULO 5

	Húmedos los ojos de un azul profundo, pronto se convirtieron en lágrimas rodando por sus pequeñas mejillas cuando con voz implorante preguntó ―: ¿Por qué me abandonáis mamoyka? ―Un nudo atenazante en su garganta la dejó sin habla. Desde que había tomado aquella dolorosa decisión, sabía que todas las promesas hechas a la niña llegado el momento, de nada servirían, como tampoco de nada sirvió el esfuerzo por no quebrarse, pues se quebró.

	El hombre abandonó la vivienda cargando un pequeño baúl y se detuvo junto al carruaje visiblemente impaciente. Conocedor de la rutina, sabía que debía darse prisa pues aún faltaban dos aldeas más por visitar y el viaje era largo.

	Masha, depositó su pequeño hatajo en el suelo y se arrodilló frente a la niña. En silencio, comenzó a jugar con sus rizos porque sabía que esas caricias como por arte de magia era un consuelo cuando lloraba o no podía dormirse por las noches. El nudo en su garganta impiadosamente y sin tregua, continuaba atenazándola. La abrazó fuertemente contra su pecho y depositó un beso prolongado en su frente. Luego, dirigió una mirada implorante a los ancianos y con el cuerpo tieso, abandonó el hogar.

	Ni durante el trayecto hasta el carruaje, ni cuando este partió, volteó su cabeza. ¡NO PODIA HACERLO!

	Pese el escaso tiempo transcurrido desde la visita de aquellos hombres, tanto Masha, como Katherine, y ni que hablar del pobre Nikolai, que los años de penurias y sobresaltos habían pegado fuerte en su mente y balbuciente deambulaba todo el día por el corral de escasas aves, habían olvidado el acontecimiento. Sin embargo, aquella mañana de comienzos de primavera que el invierno tenazmente se negaba abandonar, un estrépito hasta entonces desconocido, sacudió el hogar a punto tal que hasta el pobre Nikolai sordo como una tapia, recibió un sacudón. Del enorme carromato, descendieron varias personas que a excepción de la mujerona que lucía brillantes colores y cubría su cabeza con una sombrilla por demás llamativa, todos, portaban algún bulto. Masha, la primera en salir al encuentro de los recién llegados, de inmediato reconoció entre los intempestivos visitantes a Alexandr-Vova Volodia- Ivanov, luciendo ropaje de montar, pero sin caballo a la vista, que al verla mostró una de sus mejores sonrisas. El resto del variopinto grupo, estaba compuesto por el conductor del carruaje, un hombre giboso vestido con una larga trinchera gris, y una joven que parecía pertenecer al servicio de la mujerona. Ampuloso y con paso ágil, Alexandr, cruzó la cerca y se acercó a Masha quien, para entonces, había sumado a los ancianos totalmente apabullados.

	― ¡Estaréis sorprendidos mis queridas señoras y mi querido señor! ―y sin esperar respuesta continuó―: Hemos iniciado la gira por los hogares de las jóvenes que pronto iniciarán su viaje a la tierra de promisión y para ello, he comenzado por vuestro hogar. Luego proseguiremos nuestra gira por las aldeas de Haczów, Dydnia, y veremos cuál más. Una gira sin duda, ¡DE-MO-LE-DO-RA!

	―¡Ay!, Vova, nos tomáis por sorpresa, a esta hora… no estamos preparados…―contestó Masha mirando azorada a la anciana Katherine que literalmente se había colgado de su brazo―.No debéis inquietaros por nada mis queridas damas, todo está preparado para evitaros preocupaciones: Un buen desayuno al mejor estilo ruso, el mejor fotógrafo con su equipo, y la dama con su ayudante que os atenderá Masha―.Dicho esto, giró sobre sus talones en dirección al lugar donde estaba estacionado el carruaje y con gesto teatral grito mientras batía palmas:

	― ¡Vieni qui veloce!

	―Madame Natalya Petrovova, será quien se encargará de vosotras hasta la llegada a Buenos Aires, deberéis seguir sus consejos al pie de la letra―.Advirtió Alexandr mientras con gesto exageradamente gentil besaba la mano de la mujerona que además de su voluminosa humanidad, y edad seguramente menor a la aparentada, lucía un rostro lechoso por los afeites en el que se destacaban unos gruesos labios grana y ojos aporcinados que al clavarse en ella, no podía evitar experimentar el mismo estremecimiento que sentía cuando Vova Volodia lo hacía con ella.

	― ¡Mi «Máshenka», que alegría conoceros! ―Fueron las primeras palabras de la mujerona cuando estrujándola entre sus brazos depositó sendos besos en sus mejillas a la usanza tradicional que sonaron como ventosas al desprenderse.

	El fuerte perfume del té que emanaba del samovar finamente labrado con girasoles pintados inundaba la humilde estancia campesina. A lo largo y a lo ancho del humilde mesón, numerosos platillos con bagels; parenki de zanahorias y remolacha; confit de zanahorias y pepinos cocidos en agua y miel; blinis; smetanik; komlot con bayas de arándanos y fresno de la montaña; tenía apabullados a los ancianos y recelosa a Masha que una y otra vez, miraba al giboso trinchera que en un rincón ajeno a todo, componía un extraño artilugio asistido por la joven asistente encargada de manipular unos rollos entelados con la intención de armar lo que parecía iba a convertirse en un telón de fondo representado un bucólico paisaje de la madre Rusia. En cuanto a Vova y Mme. Natalya, sentados a las cabeceras de la mesa, al posar fugazmente sus ojos en ellos, él, le brindaba una sonrisa que sus ojos no reflejaban y en ella, veía como se relamía con fruición sus labios carmesí cual lobo estepario. «Mi buen Dios, parecen lobos al acecho» pensó sin poder evitar que un escalofrío recorriese su espinazo.

	Un rincón de la estancia habíase convertido en un vergel gracias a las hábiles manos de la criada que junto a Masha y madame, eran las únicas personas que permanecían en el lugar. Los hombres, había abandonado la estancia a pedido de esta última. Masha, sin su viejo vestido, luciendo afeites en rostro y cabellos aplicados por las hábiles manos de Mme. Natalya, se probaba distintas prendas hasta que, en un momento dado, madame exclamó: «Este, es el apropiado, ahora os sentaréis aquí. Luego llamaremos a nuestro artista para que os tome algunas imágenes». Dicho esto, llamó al «trincheras» quien luego de colocarse detrás del artilugio de madera con forma de cajón y largas patas, cubrióse la cabeza con un paño negro, reclamando de la joven que se mantuviese quieta. Acto seguido, el artista alzó su brazo derecho y una y otra vez, comenzó a disparar fogonazos con un pequeño instrumento que llevaba en su mano. Pronto la estancia fue invadida por un fuerte olor acre.

	― ¡No quiero hacerlo Mme. Natalya! ―reaccionó contrariada la joven para luego agregar ―: ¡Nunca lo hice y no veo por qué he de hacerlo ahora…! ¿Y estos zapatos…? ―La mujerona con una mano apoyada sobre su pecho y sosteniendo con la otra un par de botines de un subido tono rojo alzó los ojos al cielo y disimulando el fastidio respondió ―: Mi Máshenka, debéis comprender que, en aquellas tierras, hay compatriotas unos muy jóvenes, y otros no tanto, que para consolidar una posición que les fue negada en estas tierras, han trabajado muy duro y hoy buscan compañeras…

	―Pero… ¡no entiendo madame, que tiene ello que ver con calzar estos botines espantosos, colocar una pierna sobre la silla y alzar la falda por encima del tobillo…! ―Es lo que trato de explicaros mi pequeña ―respondió con mal fingida paciencia la mujerona―Unos, necesitan mujeres más timoratas y otros, llamémosle… ¡Damas más audaces!, ¿comprendéis ahora?

	Brest, Brozozów, Litovsk…, en aldeas en donde solo quedaba por recordar hambrunas y crueles inviernos, se detenía el carruaje fugazmente para cargar sobre su techo, los líos de las jóvenes Evas transcarpáticas de rostros melancólicos, que esperanzadas, creían marchar rumbo al Edén donde esperaban hallar a su Adán.

	Irina, enjuta como una espadaña, de cabellos y ojos obscuros y mirada triste, era la menor y única mujer de cuatro varones que a la muerte de sus padres por enfermedades que más tenían que ver con la miseria, que con cualquier otro riesgo implícito del vivir, en una suerte de subasta (decía que había costado un par de ovejas y una mula vieja de tiro corto) fue a parar, o mejor dicho, a caer, en las manos de su hermano mayor que cargado de hijos, con una mujer que no cesaba de quejarse todo el tiempo, había tomado a Irina poco menos que como la responsable de todos sus pesares.

	En contraposición a Irina, Dasha, era una joven de cabellos lanudos y descoloridos, rostro colorado y carnes generosamente distribuidas en aquellas partes, que solían inflamar la pasión de los hombres en sus soledades.

	Unidas por el azar, Masha pronto simpatizó con la pequeña Eleni, cuyos rasgos físicos, guardaban una asombrosa semejanza con ella a punto tal, que hasta coincidían en la expresión del rostro donde siempre parecía flotar la tristeza que en Eleni, de ojos de un gris acerado, parecía profundizar aún más.

	Falto de descanso, higiene y comida, pues a medida que recogían una pasajera de la comida de esta se alimentaban, debían soportar además el maltrato y la hosquedad de Josef, el conductor del carruaje, al punto de que para lograr una detención mínima para evacuar sus necesidades o poder estirar las piernas, debían poco menos que armar un motín. Sin embargo, la rolliza Dasha, era la que gozaba de algunas ventajas pues cuando debían detenerse por aquellas impostergables necesidades, pronto Josef iniciaba algún acercamiento que más por disimulo que por otra cosa, la rolliza simulaba molestarse, aunque sus gestos la traicionaban. Sentada junto a Eleni, Dasha escuchó cuando casi en un murmullo aquella le trasmitió a Masha su miedo. Desde un principio, la rolliza que mostraba abiertamente su antipatía por sus acompañantes y en particular por Eleni, resaltándolo cuantas veces podía, le preguntó con acritud como si ella fuese la destinataria del comentario―: ¿A qué le tenéis miedo mujer?

	―A todo, a lo que me pueda suceder en aquel país, lejos de todo lo que conozco…― respondió esta―Masha que tampoco simpatizaba con la manera de ser y el lenguaje chabacano de Dasha, rápidamente salió al cruce―Tiene razón Eleni, a mí me sucede lo mismo. Siento estrujarse mi corazón en cada milla que me alejo de todo lo que abandoné es como si…― ¡Vamos, dejaos de remilgos mujeres!, ¿O acaso no se os ha explicado bien a lo que vais? ― respondió Dasha muy ufana.

	Irina que hasta ese momento y prácticamente, desde que iniciara el viaje casi no había articulado palabra preguntó con esa entonación que seguramente era la que tenía cuando debía responderle a su cuñada la quejosa:

	―Pues, Mme. Natalya, me dijo que tendría un buen trabajo que con el tiempo la sociedad de socorros mutuos…bueno, no recuerdo el nombre, me presentaría a algún joven soltero de los que se fueron de nuestra tierra a buscar un mejor porvenir…

	―Uy, uy, uy, ― exclamó Dasha socarrona― ¿Cómo es el cuentillo ese de la niña sometida a humillaciones por una madrastra y sus hermanastras y de ella finalmente se enamora un príncipe azul? ¡Ah!, ya recuerdo, nuestra Irina es la pobre cenicienta, su cuñada con sus hijos y su hermano mayor con quienes vivía, eran como la madrastra y sus hermanastras. Entonces, nuestra cenicienta Irina, acepta viajar a la Argentina en busca de su príncipe azul preferentemente polaco―dicho esto lanzó una risotada que no fue acompañada por el resto de sus acompañantes.

	―No seáis cruel con Irina Dasha― dijo Masha en tono conciliador. La mirada de Dasha se endureció y en tono sibilante respondió ―: ¿Sois, u os hacéis las estúpidas? ―y ante el silencio del grupo volvió a preguntar ―: ¿Qué os hace pensar que lo prometido por Madame Natalya, Vova y su gente es cierto? No os engañéis con falsas promesas. De mi aldea, no soy la primera en marchar a la Argentina. Hace dos años aproximadamente, Mme. Natalya acompañada por un caballero muy elegante de nombre Vladimir, estuvieron en las afueras de Brest y se llevaron a una muchacha huérfana muy joven que vivía con unos ancianos con los que no la unía ningún parentesco, simplemente, les ayudaba en sus menesteres y estos a cambio, les brindaban cobijo. La muchacha, de nombre Inna, poco antes de partir, había entablado una relación amorosa con un joven agricultor al que le prometió escribirle y que, además, haría todo lo que estuviese a su alcance para que él también pudiese emigrar a la tierra prometida. Conclusión, una sola carta recibió el muchacho después de largo tiempo en la que, desprolijamente y en un tono que dejaba traslucir mucha amargura, le comentaba que estaba soportando la peor experiencia de su vida a punto tal, que estaba buscando la forma de huir de todo aquello… ¡Pero no hallaba la manera de lograrlo! ― hizo silencio como buscando el efecto de sus palabras en el rostro de sus compañeras y continuó ―: Me consta ello, porqué conocí al joven y leí la carta.

	―Por qué nos contáis todo eso ―preguntó Masha.

	Dasha, guardó silencio, y cambiando el tono de voz hasta entonces agresivo, contestó con un dejo de amargura ―: Porqué aún podéis volveros, aunque más no sea a vuestras miserias. Dicho esto, apoyó la cabeza contra el respaldo del asiento y cerró sus ojos dando por terminada la conversación mientras rumiaba: «Prefiero ser puta y ganar dinero allí como Inna, que vivir hambreada aquí soportando que me monten los sucios campesinos de la aldea»

	
 

	 

	
CAPÍTULO 6

	BUENOS AIRES- AÑO 1898

	Hacía días, que la impiadosa sudestada, azotaba las costas de la ciudad provocado el desborde del tercero del Medio que zigzagueante, desde la plaza Lorea, pugnando por descargar en el Plata, había convertido al barrio de San Nicolás y sus aledaños, allá por donde se levanta el Puente de los Suspiros, en un verdadero lodazal en el que no había carruaje alguno que lo pudiese transitar.

	―Con su venia mi comisario―. De gruesos bigotes y pera barbada, el robusto sargento permaneció firme junto a la puerta de ingreso al despacho. El sujeto sentado detrás del escritorio, alzó fugazmente la mirada y sin responder, continuó escribiendo hasta que, al fin, después de incorporarse del sillón y tomar su sombrero del perchero respondió:

	― ¿Qué quiere Medina?

	―Afuera tengo a un «gringo» que pide hablar con usted señor.

	―Pero, sargento, ¡que lo atiendan en la prevención carajo! ―. Vacilante el sargento insistió:

	―Señor, dice que le diga a usted que es el «siciliano».

	Al oír esto, el comisario volvió a sentarse y mientras depositaba su bombín sobre el escritorio ordenó:

	― ¡Tráigamelo sargento!

	Con las ropas empapadas, el sujeto retacón, de rostro abombado y orejas picudas que la gorra que calzaba no alcanzaba a ocultar, ingresó al despacho con las manos metidas en los bolsillos. Un brillo feroz acompañado de un impulso apenas contenido, fue su reacción al recibir del sargento un palmazo en la nuca cuando le ordenó quitarse la gorra.

	―Retírese sargento. Y vos, acercate―. El comisario volvió a incorporarse del sillón y acercándose al retacón dio un par de vueltas a su alrededor con las manos entrelazadas en la espalda. Finalmente, parándose frente a este con tono casi imperceptible y como mordiendo las palabras farfulló:

	― ¡Pero ¡quién carajo te crees que sos cretino de mierda!… ¿Sabés que si te suelto la mano vas en «canasta» hasta que te pudras? ―El interpelado sin alzar la cabeza, apretando la gorra mojadas entre sus manos respondió:

	― «Gefe», encontré a lo «cudios» ―. Al oír esas palabras, el rostro del comisario se alteró. De una zancada, llegó al escritorio y extrayendo una llave del bolsillo de su levitón abrió uno de los cajones y mientras sacaba una voluminosa carpeta ordenó:

	―Acércate, «gringo», y mirá estas fotografías―. El retacón, con mirada aviesa y paso inseguro, se arrimó al escritorio y se quedó mirando las fotografías que el comisario le iba mostrando hasta que de pronto apoyando un dedo de uñas largas y sucia sobre dos de estas exclamó triunfalmente:

	― ¡Estos, son los «cudios», «Gefe»!

	― ¿Dónde los viste?

	―En la posada del «Casule», «Gefe».

	―Querrás decir en la posada y café de Cassoulet en el bajo.

	―Eso, «Gefe», en el «Casule».

	― ¿Y qué hacías allí «gringo»?

	―Buscaba una «cagna»[1] .

	―Está bien, andate, y de esto silencio, ¿«hai capito»?

	― «Gefe», un «pesito» … «per in bambini».

	― ¿Bambini? Pero, toma y rajá de aquí antes de que me arrepienta «gringo». ― El retacón cazó la moneda al vuelo y calzándose la gorra se apresuró a abandonar el despacho.

	― ¡Ah!, «gringo».

	―Si «Gefe» ―respondió este sin darse vuelta con la mano puesta en el picaporte de la puerta.

	―Escondé mejor la «hoja»[2] , que se nota―. El sujeto sin responder, llevó una mano a la parte trasera de su cintura y hábilmente empujó hacia abajo un bulto que llevaba debajo de la chaqueta abandonando rápidamente el lugar.

	― ¿Todo en orden señor? ― preguntó el sargento que antes de ingresar al despacho, volteó rápidamente la cabeza para ver alejarse al «gringo». Antes de responder el comisario guardó en el cajón del escritorio las fotografías que hasta poco antes habían estado sobre el escritorio y mirando fijamente al sargento ordenó:

	― Prepare el carruaje que voy a salir sargento. Cuando el suboficial abandonó el despacho el comisario murmuró por lo bajo: «veamos si estos burócratas cumplen con lo que prometen… ¡Tinterillos de mierda!».

	[1] Despectivamente llamar perra a una prostituta

	[2] Lunfardo cuchillo

	 

	
CAPÍTULO 7

	―Señor Comisario, si continuamos por este camino nos quedamos empantanados―, prorrumpió el conductor del carruaje mientras abría levemente la ventanilla frontal de la berlina.

	―Haga recular al animal con cuidado y desvíese para tomar el puente de Lorea cabo―, ordenó el comisario Palacios añadiendo a continuación―: Y cúbrase bien con el capote cabo mientras pensaba para su coleto: «que no andamos paʹ andar desperdiciando milicos».

	Austero, de amplias dimensiones, con puertas y ventana finamente ornamentado en estilo italianizante, el despacho de la máxima autoridad policial ocupaba el ala sur del edificio de Moreno y Lorea.

	― ¡Mi querido subteniente de línea, que urgencia lo trae con semejante día por aquí! ― El anciano sentado detrás del inmenso escritorio atiborrado de papeles, se incorporó con insospechada agilidad del sillón y se dirigió a estrechar la mano de su visitante.

	―Mi coronel, es un honor que me haya recibido tan pronto con tantas preocupaciones…

	―Pamplinas, mi muchacho, nada que no pueda esperar y no tenga solución. En cambio, colijo que su visita se debe a algo importante ¿no es cierto? ―El anciano de barba, bigotes y cabellera como la nieve, clavó sus penetrantes ojos obscuros en su subalterno como buscando confirmación a sus dichos.

	―Sí, señor, necesito... ―El anciano lo interrumpió alzando una mano y señalando uno de los sillones agregó:

	―Sentémonos y me explica su inquietud.

	Con las gafas calzadas sobre el puente de su nariz, con expresión ceñuda leía con detenimiento el informe que tenía antes sus ojos y cada tanto alzaba la mirada depositada en este para interrogar a su interlocutor ―: Este israelita es un viejo conocido nuestro como pendenciero, «caftán», explotador de polacas y rusas judías traídas del este europeo. Pero me dice que el otro israelita polaco que se llama… ¿cómo es que se llama?... ¡Ah, Migdal! ¿Es anarquista?

	―Sí, coronel, nuestros «infiltrados», han estado en algunas de sus reuniones en las que participa el tal Trauman, Chiel Steiman, en fin, unos cuantos más, todos vinculados al negocio de la prostitución. Pensamos que parte de los dineros obtenidos de los lupanares los vuelcan a la subversión ácrata…

	― ¡Ajá!, déjeme hacer una llamada mañana e inmediatamente le haré llegar a su despacho el resultado. Por el respeto que le debo mi querido comisario, debo ser honesto con usted, «arriba», hoy, con el interés puesto en las inversiones y toda esa cosa del progreso, estos asuntos suelen borrarse con el codo lo que escribieron ayer con la mano. También es cierto, que juristas de fuste, están estudiando un proyecto de ley de residencia que permitiría la expulsión de los «indeseables» especialmente, todos los llegados y los que siguen llegando con la idea de «hacer la américa» con negocios «non sanctos».

	―Pero señor, todo este informe obedecen a lo que en su momento su excelencia pedía para mejorar la salud moral de Buenos Aires.

	― ¿Acaso olvidó lo que acabo de decirle muchacho sobre los políticos perseguidos por la moral hipócrita?, y de la iglesia, ¡ni que hablar! Tenga paciencia. ―mirando a un lado y a otro el anciano casi en un murmullo agregó:

	―Estoy incondicionalmente con usted, ya lo verá.

	―Permiso señor comisario.

	―Diga sargento.

	―Ha llegado un correo a caballo del Departamento Central señor Comisario.

	―Palacios alzó la vista de los papeles que tenía entre sus manos y miró interrogativamente al subalterno ―. Dice que trae órdenes de entregarle a usted personalmente un despacho.

	«Buenos Aires…

	Mi estimado Comisario: 

	Conforme a lo conversado recientemente, estoy en condiciones de autorizarlo para que proceda conforme a lo que “estime pertinente únicamente con respecto a los nombrados”. 

	Luego de la lectura del presente, considere innecesario su guarda… 

	Salúdale con distinguida consideración 

	Cnel.… ». 

	― ¡Sargento Medina, venga! ―, ordenó Palacios desde la puerta de su despacho―. Luego, extrajo de uno de sus bolsillos trasero un voluminoso llavero y con paso rápido se dirigió hacia un enorme armario ubicado a un costado de su escritorio.

	― Ordene señor Comisario―. Mientras abría el armario el comisario miró de soslayo a Medina y haciéndole un gesto para que cerrase la puerta exclamó:

	― ¡Operativo «Caifás» en puerta, nadie, abandona la comisaría esta noche por ningún motivo, alísteme a los siguientes hombres…!

	La pringosa bruma y los olores que despedían los pestilentes desechos de los mataderos y curtiembres del lugar, impregnaba los uniformes de los hombres. Todos se mostraban inquietos excepto uno que, pegado peligrosamente a orilla del riachuelo, permanecía envarado con la vista clavada al frente como tratando de perforar la densa niebla. A sus pies, oíase los lengüetazos del agua al golpear contra la ribera y a sus espaldas, a escasa distancia, de tanto en tanto, el piafar acompañado del golpeteo de los cascos de los animales contra el empedrado.

	―Sargento Medina, acérquese.

	―Ordene mi comisario―. Antes de responder, echó una rápida mirada al reloj que guardaba en el bolsillo de su chaleco y sin voltear la cabeza preguntó ―: ¿No había dicho el botero que estaría a las diez?... ¡Carajo, son las once!

	―Sí, señor, trataré de… ¡Señor, mire en aquella dirección, parece la luz de un farol!

	El sonido sordo del chapoteo de remos contra el agua, seguido del golpe seco de la quilla al golpear sobre la tierra firme, daba respuesta a la inquietud del Comisario Palacios.

	― ¿«Genovés»?

	― ¡«Eccomi Commissario»! ―El sujeto de gruesa complexión vestido con una gastada chaqueta de cuero, saltó pesadamente de la chalupa y luego del amarre se aproximó al comisario con un farol en alto y frente a este, quitándose la gorra agregó:

	― «É molto difficile remare oggi dal sudestada Commissario».

	Palacios sin responder, giró sobre sus talones y con paso ligero se dirigió hacia el carruaje mientras con timbre enérgico ordenaba:

	―Medina, tráigame a los detenidos.

	Ambos sujetos, mostraban una notable semejanza entre sí: complexión maciza, talla mediana, rostros vulgares de largas patillas rematadas en gruesos mostachos en los que campaban unos ojos obscuros de mirada cruel, y un perenne gesto cínico en las comisuras de sus labios, una treintena de años, y tal vez, se diferenciaba uno del otro, en cierta tendencia a la obesidad de llamado Trauman respecto a su compañero Migdal. Junto a ellos, cuatro robustos policías, cargaban dos baúles de madera maciza con asas de cuero y argollas con candados donde aún quedaban vestigios de algunas etiquetas en escritura cirílica.

	Palacios miraba detenidamente a ambos y estos, altivos, le devolvían la mirada brindándole la mejor de sus sonrisas insolentes.

	―Señores, una vez más, quedan advertidos de las consecuencias que tendrán si vuelven a pisar este lado de la ciudad. De aquel, podrán hacer lo que quieran, ese ya no será de nuestra incumbencia… ¡Hasta nunca más ver!

	―¡Lo que usted nos hacen es un atropello a la Constitución señor comisario!―Protestó el tal Trauman y envalentonado agregó:―nos aplican una pena sin haber tenido derecho a un juicio justo, violaron nuestra propiedad y nuestra libertad de trabajar y asociarnos libremente nos quita… ― ¿Propiedad, libertad de trabajar y de asociarse libremente?―interrumpió Palacios y masticando las palabras por la furia contenida agregó:―Vuestro trabajo, es una miserable estafa para engañar con falsas promesas a las miserables inmigrantes que traen a estas tierras para prostituirlas y enfermarlas. Cállese la boca Trauman, ya conocemos de sus arengas libertarias. Ustedes no son más que un par de trúhanes y con referencia a nuestra constitución, les diré par de hipócritas, que también establece que en nuestro país no hay esclavos. Por lo tanto, la compra-venta de personas es un crimen. Ustedes, ofenden al orden y la moral pública porque ustedes, carecen de moral y se cagan en el orden y por sobre todas las cosas… ¡Ustedes, no tienen Dios! ―Dicho esto, ordenó al sargento Medina procediera al embarque de los detenidos. Caminaba hacía al carruaje policial cuando abruptamente se detuvo y girando sobre sus talones, desando sus pasos en dirección a la embarcación en el momento en que los policías cargaban los bártulos bajo la atenta mirada de los detenidos.―Una última cosa señores…― El oleaje de las negras aguas provocado por la sudestada, pegaba fuertes bandazos contra la embarcación sacudiéndola en una extraña danza de proa a popa y de estribor a babor para luego volver a hacerla morder la costa―…quiero recordarles que nuestra constitución les da el derecho de entrar, permanecer, transitar y salir del territorio argentino. En este momento, ustedes han decidido transitar por largo tiempo el resto de nuestro territorio―. Tocando levemente el ala de su sombrero a manera de saludo, enfiló nuevamente sus pasos rumbo al carruaje.

	De habitual ceñudo, esta vez una leve sonreía campeaba en sus labios.

	Prontas a desfallecer, mugrientas y mal comidas, revuelto el entresijo por la hediondez que se respiraba en el vagón asignado en Cracovia donde hombres, mujeres y niños, dormidos unos, afiebrados otros, mamando de tetas exhaustas algunos, hacinados sobre el piso cubierto de paja con las ropas húmedas por las filtraciones de las lluvias, arribaron a la «Droga Zelazna» de Varsovia. Azoradas ante la visión de una muchedumbre que en su ir y venir parecía no tener fin, apretando contra sus pechos sus escasos líos, el grupo de mujeres buscaban con mirada desesperada a quien debía asistirlas para el siguiente tramo del viaje a Viena y finalmente a Trieste. El cochero que las había llevado a Cracovia, parco les había dicho: «Tomad los boletos para viajar. Cuidadlos, si los perdéis, os quedareis abajo. Cuando arribéis a Varsovia os estarán aguardando». Cuando Dasha, la más audaz, se atrevió a preguntarle quien las aguardaría allí, el cochero solo respondió: «¡Qué carajo sé quién os aguardará!, a mí, me pagaron unos miserables kopeks para traerlas hasta aquí eso es todo». Luego montó en el pescante y sin un adiós, partió raudamente.

	Desconcertadas, intercambiaban miradas entre sí cuando súbitamente, un chillido altisonante a sus espaldas poco menos las sacudió. Al girar sobre sus talones, fueron sorprendidas por la apabullante presencia de Alexandr-Vova-Volodia y Mme. Natalya, la que ampulosamente estampó sendos besos en sus mejillas con su enorme boca grana mientras con teatral consternación exclamó: «¡Oh, mi buen Dios!, estáis hechas una verdadera calamidad. Sin duda, haber tenido un viaje azaroso. Vamos a descansar que recién mañana continuaréis vuestro viaje».

	Mientras la zamarreaban le pareció oír como en un susurro pronunciar su nombre. Trató de incorporarse del lecho y abrir los párpados, pero el cansancio la venció nuevamente y volvió a caer en un profundo letargo. En tanto, el susurro implorante no cesaba «¡Masha, Masha, despierta por favor! Luego sintió como un cuerpo húmedo y tembloroso se metía entre sus sábanas y la abrazaba fuertemente. Pasaron varias horas y ya amanecía, cuando pudo poco a poco recuperar la conciencia. Sentía como si sus brazos y sus piernas, estuviesen amarradas y sus párpados pesaran toneladas. Con esfuerzo, giró la cabeza y vio a su lado a Eleni acostada hecha un ovillo. Parece más frágil que nunca― pensó ―. Shsss, Eleni, despierta―. La joven despertó sobresaltada y por un momento la miró con sus ojos grises como si no la reconociese. Luego se aferró a ella fuertemente, y con emoción apenas contenida exclamó;

	― ¡Tengo miedo, Masha, mucho miedo, no sé si podré continuar…! ―Masha rápidamente le tapó la boca y echando un vistazo a su alrededor para comprobar si el resto de sus compañeras dormían agregó:

	― ¡Eleni, por Dios, ya es tarde para pensar en volver! ¿Qué os pasa? ―Entre gimoteos la joven exclamó―: ¡Anoche, me sucedió algo!… ¡Tengo miedo Masha!

	―Shsss, baja la voz y dime que pasó por favor, trataré de ayudarte―Luego de cenar vosotras vinisteis a acostaros, yo…yo…― y cubriéndose el rostro soltó:

	― ¡El caballero, Vova Volodia, quiso, quiso…! ―y apretándose la boca con el puño de su mano derecha agregó entrecortadamente―… ¡Qui…so… forzarme! ― Una mezcla de ira y dolor se dibujó en el rostro de Masha. Se disponía a responder, cuando le pareció oír un movimiento en el lecho ubicado a sus pies. Se incorporó levemente para mirar en esa dirección y comprobó que todo era normal. Dasha, e Irina, dormían plácidamente. Volvió a ponerse de lado y mirando fijamente a Eleni preguntó:

	― ¿Podéis serenarte y contarme que sucedió?

	―Cuando vinieron a acostarse, aproveché para meterme en la tina no olvidéis que yo todavía no lo había hecho―. Masha hizo un movimiento afirmativo con su cabeza y permaneció en silencio invitándola a continuar―. No sé si fue por la tibieza del agua o el cansancio del viaje que todas cargamos encima, que me adormecí―hizo un breve silencio y colocando una mano sobre la frente continuó:

	―En un momento dado, me sentí asida de los hombros por unas manos fuertes que como tenazas intentaban arrancarme de la tina. La lámpara sobre el lavabo en ese momento estaba apagada. ―Pero ¿qué os hace pensar que fue…? ―Interrumpió Masha, pero Eleni adelantándose a la pregunta exclamó con furia contenida:

	― ¡Su perfume, Masha, su maldito perfume francés! ―Una sucesión de pensamientos surcaron la mente de Masha. Igor y sus malditos seguidores mancillando al Rabí y a Simonova su anciana esposa. La lascivia pintada en el rostro de Vova Volodia. «¡Qué hemos hecho por Dios! ¡Qué terrible decisión hemos tomado!… ¡Yahvé, apiádate de nosotras!» pensó ―. Shsss, serenaos Eleni, yo os cuidaré, lo prometo, y la abrazó fuertemente como lo hacía con su pequeña niña. No pudo evitar que las lágrimas corriesen por sus mejillas al recordar a su pequeña. Pero debía ser fuerte.

	Ya era tarde para pensar en regresar… muy tarde.

	Se oyó un leve crujido en el camastro que estaba a sus pies. El ocupado por Dasha. Alzó levemente la cabeza, y no observó ningún movimiento. «Habrá cambiado de posición» pensó restándole importancia.

	Un desagradable rictus se dibujó en aquel rostro cubierto hasta la cabeza con la manta de dormir mientras farfullaba con acritud «ya sabrá esta quejumbrosa de mierda lo que son las baqueteadas nocturnas. Ya aprenderéis mierdilla».

	
 

	 

	
CAPÍTULO 8

	Inquieto, bajo la pertinaz cortina de agua, el animal sacudía la cabeza zarandeando la victoria con el golpeteo de sus cascos sobre el brillante empedrado. Sentado sobre el pescante, él negro cubierto con un largo capote de lona que observaba con mirada expectante a quienes abandonaban el Palacio Muñoa, sede del Club del Progreso, no alcanzó a descender del carruaje con el paraguas abierto para cubrir a los dos hombres que abandonaban el lugar y ágilmente treparon al carruaje.

	―Maldita lluvia y maldito frío y ni miras de componer―fueron las primeras palabras del que aparentaba ser más joven mientras se ajustaba la chistera y alzaba la pelliza de su abrigo hasta casi cubrirse la boca.

	―Tendrías que venir al campo en esta época Agustín para conocer el jodido frio en serio― respondió jocosamente su acompañante.

	―A propósito, Manuel, ¿cuándo partes?

	―De no surgir contratiempos, pasado mañana. Un grupo de ganaderos y comerciantes, aprovecharemos la escolta de un escuadrón de caballería que va para el Azul a reforzar la frontera sur.

	― ¿Está complicada la situación con los «cimarrones»[1] ?

	―Sí, por épocas vienen en malón la «chusma», y nos «carnean» los animales para llevarse solamente el cuero que venden para comprar alcohol y después chuparse hasta casi morir en el «rancherío». Eso nos hace perder mucho dinero. Ya hay quienes piensan en vender e irse para beneficio de algunos «gringos».

	―Y por estos tiempos, llegan cada vez más de Europa. Unos trayendo algo de oro y otros, lo que ganaron por aquí.

	― ¡Con ganas iría contigo Manuel!… Ah, ¿te dejo en casa de tu hermana? ―Su acompañante asintió levemente con la cabeza y Agustín asomándose levemente le gritó al cochero: Hilario, primero dejamos al señor Manuel, toma para el Camino de la Convalecencia hasta la casona de doña Mercedes.

	«A la orde seño», se oyó la voz apagada del cochero por la capucha del capote que la que se cubría hasta la cabeza y el ruido de la lluvia. Manuel tosió ligeramente y luego de un ligero carraspeo agregó:

	―Te noto raro Agustín, como ausente, ¿te sucede algo?

	― ¿Por qué lo preguntas? ―Antes de responder, Manuel miró largamente sus manos enguantadas y agregó:

	―Ese tal Tolosa, te fastidió toda la noche con alusiones de todo tipo…

	― ¿Por qué apoyo a la Unión Cívica Nacional?, ¡Es un mequetrefe el «conservador» ese! ― interrumpió Agustín con cierto dejo de fastidio en la voz.

	― ¡Pero peligroso!, según tengo entendido―Agustín miró con sorna a su acompañante

	― ¿Peligroso?

	―Bueno, bueno―respondió su acompañante añadiendo en tono conciliador:

	―Conozco tus dotes, me refiero a que ese tipo es un «rastrero». A propósito, Agustín, ¿continúas yendo a la pedana Del Circle del’Epée del Doctor Delcasse?

	―Sí, aunque últimamente lo hago con menos frecuencia, pero voy a tener que ir para ponerme a punto para el «rastrero» ―riendo de su ocurrencia.

	―A propósito, ¿sabes de que vive el tal Tolosa? ―Manuel no pudo evitar que un destello de preocupación cruzara por su rostro ante la pregunta―. Mira, el sujeto es un «mantenido» de ello se encarga la viuda del general B… ― ¡Vaya, vaya! ―interrumpió Agustín―Sé a quién te refieres. ¡Por eso pudo ingresar al club! ―Además, se rumorea que anda metido en Avellaneda en el asunto de las putas y el juego con uno de los hermanos Barceló. También cuentan, que, en tiempos de Barracas al Sur, se cargó a más de un «cristiano» a puro facón, que parece es lo que más le gusta… ¿Pero decime, vives aquí y no sabes nada?

	―No vale la pena continuar hablando más de él―interrumpió este ―Manuel lo miró de reojo sin contestar y luego asomando levemente la cabeza fuera del carruaje dijo como al pasar:

	―Estamos llegando y parece que la lluvia quiere aflojar.

	Ambos hombres descendieron del carruaje y se fundieron en un largo abrazo. Seguidamente, Manuel se acercó al portón y golpeó fuertemente. Del interior, llegó el sonido de fuertes ladridos y tras una espera que pareció inacabable, se oyó el sonido de voces y el típico ruido de una traba al descorrerse para poco después dejar asomar la figura de un mulato portando un farol.

	―Vamos Hilario. ―El cochero antes de iniciar la marcha asomó su cabeza y con una sonrisa maliciosa que dejaban ver unos enormes dientes amarillentos preguntó:

	― ¿Quiere pasar el señó por Mite y Pavón para ver cómo están «la polaquitas»?

	― ¡Te dije a casa Hilario! ― respondió Agustín de mal talante mientras murmuraba por lo bajo «maldito negro bocón y entrometido, cualquier día de estos…» ―Dejando inconclusa la frase mientras se apoltronaba mejor en el asiento.

	― ¿Necesita el «seño» el coche mañana?

	―No, Hilario, limpia el animal y vete a dormir.

	―La «Señoa» Benedita, necesita el coche a media mañana―agregó este.

	―Ah, bien, hasta mañana Hilario. El cochero con un restallido del látigo avanzó en dirección a la cochera cuando la voz de Agustín lo detuvo:

	―Hilario, ten listo el carruaje para mañana a la noche que salimos― El negro por toda respuesta asintió con la cabeza y con una sonrisa cómplice de oreja a oreja continuó su camino.

	La lámpara en un rincón del recibidor irradiaba el salón con luz mortecina. Con desgana se quitó el sombrero y lo lanzó sobre uno de los sillones de alto respaldo y luego de hacer lo mismo con la pelliza, dirigió sus pasos hacia el enorme espejo de estilo francés ubicado en el salón. Mientras desanudaba el plastrón, la voz susurrante que llegó desde la obscuridad lo sobresaltó:

	―Buenas noches, Agustín, no te oí llegar. El hombre se acercó casi a tientas al lugar de donde provenía la voz exclamando con desasosiego mientras encendía otra lámpara:

	― ¡Aún levantada Benedicta! ―Reclinada sobre el canapé de estilo francés, se hallaba una mujer de edad madura con un costurero sobre su regazo. Agustín se apresuró a tomar la mano que esta lánguidamente le extendía e inclinándose levemente la besó. ―No te imaginé aún levantada Benedicta. ―Un sutil observador hubiese visto en aquellos ojos negros de mirada profunda, un desesperado interrogante. Sin embargo, esta se limitó a preguntar con mal disimulada acritud―: ¿Cómo estuvo tu noche?

	―Como siempre―Contestó este distraídamente agregando:

	―Ah, Manuel me pidió te hiciera llegar sus respetos pues parte en un par de días para la frontera aprovechando…―Y comenzó a contar lo que su amigo le había trasmitido hasta que esta mordazmente lo interrumpió:

	― ¡Esos son los verdaderos hombres jugados por ideales! ―Luego incorporándose del sillón agregó con cierto desdén:

	― ¿Deseas comer algo?, Puedo prepararlo sin necesidad de despertar a Mercedes…

	―No, gracias Benedicta, cené en el club.

	―Entonces me voy a acostar. Que tengas buenas noches Agustín. ― El hombre hizo el movimiento de incorporarse, pero la mujer con un gesto de la mano se lo impidió abandonando apresuradamente el salón. Agustín mantuvo clavado sus ojos durante largo tiempo en la lánguida luz de la lámpara. Luego incorporándose con fastidio, extrajo un cigarro del chaleco y levantando el fanal lo encendió aspirando profundamente el humo que retuvo en sus pulmones hasta que volvió a sentarse. Una oleada de recuerdos perturbadores se agolpó en su mente. Refregó con fuerza su frente como si con ello pudiese borrarlos mientras las cenizas del cigarro que tenía entre sus dedos caían sobre la alfombra. Sin poder evitarlo un quejido que pronto se convirtió en sollozo, brotó de su pecho:

	«¡Ellos no lo merecían, soy un miserable!».

	[1] Trato despectivo dado al gaucho y al mestizo

	 

	
CAPÍTULO 9

	Don Manuel Eizaguirre, que abandonó su tierra en el Iparralde con la firme convicción de nunca más regresar a ella, recaló en Buenos Aires en el setenta y tres poco tiempo después de la devastadora peste amarilla. Todo su bagaje, estaba constituido por unos viejos baúles, algún dinero fruto de la venta de sus tierras y lo más valioso, su joven hija Benedicta cuyo nacimiento hacía veinte años, había costado la vida de su joven esposa Jeanne. Trabajador infatigable, ajeno a las lides políticas como todo inmigrante, supo en poco tiempo incrementar largamente su capital inicial y en pocos años, aprovechando la necesidad de obras de saneamiento y construcción de la joven y pujante Santa María de los Buenos Aires, adquirió algunos de los conventillos que pocos años antes habían sido foco de la peste y poniéndolos en valor volvió a rentarlos a la marea inmigratoria que arribaba al país en busca de mejores condiciones de vida que la vieja Europa le había negado. Mientras otros «gringos» penaban sin fortuna, él logró una riqueza exponencial convirtiéndose en uno de los inmigrantes ricos del Rio de la Plata. Sin embargo, nada de eso modificó sus hábitos, continuó su viudez, volcando todo su amor en la crianza y educación de la joven Benedicta.

	La densa niebla de julio que voraz llegaba del rio cuya costa baja, distaba apenas metros del muro trasero de la casa de gobierno y del edificio de aduanas, había cubierto con un espeso manto plomizo la Plaza de la Victoria a punto tal, que esta solo podía ser imaginada por aquellos que conocieran su ubicación. Para entonces, el silencio tan solo era roto por las pisadas del joven sobre el flamante empedrado cargando entre sus manos un pesado mamotreto y un bastón con empuñadura de plata que hábilmente hacía girar entre sus dedos y por el sonido de algún que otro carruaje o el grito de algún cochero a la distancia. Súbitamente, el silencio se vio alterado por apremiantes gritos de auxilio de una voz masculina que pronto fueron sofocados por voces encolerizadas. Precavido, decidió ponerse a resguardo hasta que nuevamente, los gritos demandando socorro seguidos del sonido de golpes no le dejaron dudas del lugar de procedencia. Sin pensarlo dos veces, se lanzó en dirección a la recova nueva y a poco, por la casi nula luz de las farolas, a punto estuvo de perder el equilibrio al tropezar con un bulto tirado en el suelo. Borrosamente percibió como dos sujetos zamarreaban y propinaban golpes a un tercero arrinconado contra una de las columnas de la recova. Súbitamente, el bastón de empuñadura de plata que hasta hacía unos momentos jugueteaba entre sus dedos, se convirtió en un acerado estoque. El quejido de uno de los agresores le indicó que este había sido alcanzado por la punta de su arma. Poco después, el bulto yacente en el suelo cobró vida iniciando la huida en pos de los otros malvivientes. Ante el temor de que los agresores regresaran con refuerzos, rápidamente enfundó el estoque en el bastón y cautelosamente se acercó a la víctima comprobando que se trataba de un hombre de edad avanzada. Desde el «Hotel del Gallo», como irónicamente llamaban al cuartel de policía no lejos del lugar del hecho, le llegó el sonido de alerta que hacía aconsejable abandonar rápidamente el lugar para no verse envuelto en un procedimiento.

	― ¿Señor, estáis bien? ―Por toda respuesta, un ronco gemido brotó de la garganta del anciano. El joven con esfuerzo, pasó un brazo de este alrededor de su cuello y luego, pasando su brazo izquierdo por debajo de su axila, logró incorporarlo― ¿Creéis poder caminar Señor? ― El herido asintió con la cabeza y así, trabajosamente emprendieron la marcha procurando alejarse de las inmediaciones del escenario del acontecimiento. En el lugar, mudo testigo del hecho, quedaban un mamotreto y los sombreros de ambos.

	―Deteneos por favor. ―Pidió balbuciente el anciano para agregar poco después con algo más de resuello mientras se liberaba con un suave movimiento del brazo de su providencial salvador― Me encuentro mejor.

	―Puedo acompañaros a su casa señor…―Con un suave movimiento en abanico de su mano derecha el anciano lo interrumpió:

	―No hace falta, justo aquí es el punto donde debe recogerme mi cochero―Un suspiró profundo seguido de un irreprimible quejido brotó de su garganta ― ¿Puedo conocer el nombre de mi providencial salvador?

	―Me llamo Agustín de la Torre señor…

	―Soy Manuel Eizaguirre, y estoy a vuestra orden para lo que usted mande mientras me quede vida…―No acabó la frase cuando se oyó a corta distancia el rítmico golpeteo sobre el empedrado de un carruaje. ― ¡Ahí llega mi carruaje! ― exclamó visiblemente aliviado―Como por arte de magia, de la espesura brumosa apareció una Victoria seguida de las usuales interjecciones de los cocheros para detener a los animales. Antes que descendiera el cochero, ya Agustín había tomado del brazo al anciano ayudándole a subir.

	―Señor, ya está a buen resguardo, ha sido un placer poder ayudarle…― ¡Ey, un momento mi joven amigo! ― exclamó con energía el anciano ― ¿Pensáis acaso que os dejaré varado aquí?

	―No se preocupe señor Eizaguirre―exclamó el muchacho en tono jovial ―Estoy habituado a la noche ―y haciendo girar hábilmente entre sus manos el bastón con estoque agregó:

	― «Podemos» continuar la marcha solos.

	―Os haré participe de una confidencia pues seguramente estaréis desconcertado ante tan extraña situación ―dijo el anciano acercando su rostro al joven con exagerada discreción como si el cochero pudiese oír pese al ruido de los cascos del animal y los sacudones que pegaba el carruaje sobre el irregular empedrado. Haciendo caso omiso del gesto embarazoso del joven, el anciano continuó:

	―Pese a lo confiable ―y al decir esto sacudió el pulgar en dirección al cochero, un jovenzuelo mulato ―Prefiero mantener mis escasas salidas en la mayor reserva de tal modo, que con el pretexto de visitas esporádicas al club de extranjeros para tomar una copa y charlar con viejos compatriotas de los pocos que me quedan, visito a una distinguida dama próximo al lugar de nuestro encuentro. Y como justificándose agregó:

	―Quedé viudo allá en mi tierra cuando mi niña era muy pequeña…―La conversación de ambos por momentos ahogada por el ruido, se detuvo cuando las guturales interjecciones del cochero frenaron el carruaje.

	―Gracias por traerme señor Eizaguirre. ―El anciano lo acalló con un movimiento de su mano y agregó:

	― ¿Me haría el honor Agustín de aceptar mi invitación para cenar en nuestra casa? ―y tocándose la cabeza donde había recibido la magulladura agregó con gesto cómplice:

	―Mi niña os estará eternamente agradecida de que hayáis salvado la vida de su viejo padre―Antes que aquel opusiera reparos agregó:

	―A las siete el próximo miércoles. Hilario lo recogerá.

	«¡Ay!, Manuel, mi viejo amigo, no soy mejor que ese Tolosa. Yo también me casé por dinero, sin amor, intuí que el viejo temía abandonar a su hija marchita y dueña del fruto de toda una vida de esfuerzos y entonces pensé, que mejor partido que el de un joven y prometedor abogado, sí a final de cuentas, podía continuar disfrutando de las mesalinas sin pesares económicos. ¡Un verdadero farsante!».

	No acabó de abrir la verja cuando un ronco susurro que llegaba de alguna parte de la frondosa vereda, lo paralizó.

	― ¿Quién está ahí?, ¿Que busca? ―preguntó atropelladamente mientras apretaba fuertemente con su puño el pomo de plata de su bastón pronto a esgrimirlo. Una sombra surgió de la arboleda y unos pasos ahogados por la hojarasca avanzaron cautelosamente.

	―Soy uno de los Simón dotor, tranqui…―Agustín no lo dejó continuar, con incontenible furia empujó al sujeto contra el portón y aferrándolo del pescuezo comenzó a insultarlo mordiendo las palabras:

	―Pero, maldita porquería, ¿qué carajo haces acá? No te dije que me esperaras ma…―El sujeto desesperadamente buscando desahogo, logró con esfuerzos aflojar la mano que lo tenía aferrado del cuello y jadeando respondió:

	―Do…dotor, me lo lastimó medio fiero al Juan y el Ramón está cagado de miedo vio. Necesitamos algún pesito para una ginebrita vio. Agustín despectivamente soltó el cuello del sujeto y sacando unas monedas del bolsillo se las arrojó mientras le advertía con fiereza:

	―No aparezcas más por acá porque te voy a «achurar», ¿entendiste? Mañana te doy el resto. El sujeto se agachó para levantar su gorra del suelo y sin más, con el mismo sigilo con el que había llegado, desapareció. «Estos se me están poniendo peligrosos, tendré que hacer algo» ― Masculló entre dientes mientras ingresaba a la vivienda y cerraba la cancela tras de sí.

	 

	
CAPÍTULO 10

	Vapor, humo, y el rítmico jadeo de la locomotora sumado al pandemónium variopinto de los viajeros, colmaba el andén de la estación de Varsovia ubicada en la avenida Jerusalén y Marszalkowska. Apiñadas en el sector reservado a la cuarta clase, Masha, y sus compañeras, aguardaban tan temerosas como cuando arribaron a ese lugar dos días antes y esperaban la llegada de Mme. Natalya. El brusco tironeo del brazo por Dasha al tiempo que exclamaba: «mirad, allí están», la hizo trastabillar contra su escaso bártulo depositado en el suelo. Molesta por la brusquedad de su compañera, miró en la dirección indicada y allí estaba madame Natalya junto al atildado Vova Volodia quien al despedirse de ella poco después, con ademán teatral, ascendía a uno de los coches de primera clase reservados para la aristocracia.

	Al llegar la orden de subir a los vagones de cuarta clase, ya con un pie en el estribo y aferrada al pasamanos, vio a Mijaíl correr hacia ella llevando a su pequeña en brazos. «Pero por qué avanza tan lentamente―se preguntó―acaso el tumulto del andén le impide hacerlo más rápido». Un impulso incontenible sacudió hasta la fibra más íntima de su cuerpo acelerando las palpitaciones de su corazón. Intentó desesperadamente descender del convoy y correr hacia ellos, pero Irina, tironeando de su brazo cargado con el lio de ropas sumado a las voces airadas sobre la plataforma que pugnaban por subir se lo impidieron. Finalmente, alguien hincando contra sus riñones un enorme canasto de mimbre la obligó a desistir.

	Veía brazos gesticulantes, cuerpos palurdos acomodándose donde mejor podían, y labios que se movían articulando sonidos que ella no oía. El silencio, era total, ni en el crudo invierno de las estepas recordaba tanto silencio.

	― ¡Mi Vávara Softa, mujer de mis sueños! ―. La mujer de carnes desbordantes que pugnaban por escapar del vestido de satén rojo chillón, con el rostro cubierto por una espesa máscara de afeites y luciendo un peinado que acababa en la nuca con un rodete, exclamó con gesto ampuloso y una fuerte entonación eslava:

	― Agustín, «mon Chéri», siempre os digo que sí me hubieseis conocido en mi juventud, habríais comprobado que podía superar largamente a estas damiselas. ―luego, simulando enojo agregó―: Tanto tiempo sin veros por aquí, llegué a pensar que nos habíais olvidado.

	―Oh no, mi querida, preocupaciones me tuvieron algo distante. Pero ahora he venido solo a tomar contigo una copa mi princesa.

	―Humm, ¿solo a eso?, que lástima, os tenía preparado un platillo digno de ti.

	Una mezcla de perfumes y afeites, tabaco y alcohol, impregnaban el ambiente. Dos jóvenes lánguidamente abrazadas, se movían al compás de «El Incendio» del compositor Arturo de Bassi que con ronco sonido brotaba de la fonola mientras el resto, mujeres de noches eternas, esperaban unas, soportando besuqueos y engañosas caricias de los pocos parroquianos mientras otras, observaban la repetida escena con gesto de hastío. Afuera, bajo la pertinaz llovizna y la humedad que llegaba del riachuelo que calaba hasta los huesos, unos pocos carruajes con adormilados conductores acurrucados sobre los pescantes envueltos en viejas mantas, aguardaban la salida de sus amos que, con el pretexto de una noche de billar y póker, en el club social, regresaran a sus hogares ubicados del otro lado, en barracas al norte. Inexplicablemente, se sintió invadido por el desasosiego. Depositó sobre el mostrador la copa de cognac a punto de llevarse a los labios y girando sobre sus talones, con disimulo se dedicó a observar el entorno. La tenue luz que mantenía penumbroso el fondo del salón, no fue obstáculo para descubrir clavada en él la mirada de aquella mujer que daba la impresión de querer pasar inadvertida. La astuta madama a la que no se le había escapado el intercambio visual entre ambos, apoyando sus voluminosos senos sobre el mostrador de la pequeña barra, tiró del brazo de Agustín obligándole a pegar literalmente su oído contra sus carnosos labios carmesí:

	―No, «mon Chéri», quitad la mirada de allí y mirad a las otras niñas, a esa, no―. Agustín quitándose suavemente de encima la regordeta mano de la mujerona, con un leve gesto del mentón aguardó una explicación―No puedo decíroslo Agustín, es orden de Don Noé. ―Con la misma intensidad de aquella inexplicable inquietud que poco antes había experimentado, sintió el impulso de aproximarse a aquella mujer. Volvió a depositar la copa sobre el mostrador y cuando ya se disponía a hacerlo, una vez más la matrona lo tomó del brazo y con un imperceptible movimiento de cabeza, le indicó la siguiera disimuladamente hacía un rincón del mostrador.

	―Acaba de llegar al país junto con un grupo de mujeres procedentes de distintas aldeas de Polonia y no habla pizca de español― dijo temerosa mientras sus ojos recorrían el salón.

	―Dime, ¿desde cuándo importa que algunas de estas hembras lleguen hablando siquiera una palabra en español? ―La madama tocándole suavemente el brazo, con un imperceptible movimiento del mentón señaló a los dos hombres que apoyados en el rellano de la escalera que conducía al primer piso donde estaban los cuartos, conversaban en voz baja. ―Cuídate Agustín, esa mujer por alguna razón…no os conviene.

	Haciendo caso omiso de las advertencias de Katrina y si los sujetos en el rellano miraban o no, regresó al mostrador y sirviéndose otro trago resueltamente se dirigió hacia el penumbroso rincón. La escasa luz no había logrado desvanecer la profundidad de aquellos ojos azules ni mitigar algo en él, que no pudo explicar. En ese rostro, no había una invitación a falsas caricias. Esa mirada era como un espejo revelador. Giro lentamente sobre sus talones, acarició distraídamente la barbilla de una de las pupilas que se había acercado con su abrigo y sin más, abandonó el lugar.

	La corneta de la fonola ODEÖN, irradiaba una sensual y cadenciosa habanera. Sonrió lánguidamente mientras arreglaba el ala de su sombrero.

	 

	
CAPÍTULO 11

	La densa bruma del puerto Triestino, devolvía el humo de las chimeneas del Sofía Hohenberg en pequeñas perlas negra que caían sobre la dársena donde pañuelos y sombreros, que alegres aleteaban en el aire, se mezclaban con pañuelos llenos de llanto y viejas gorras llenas de historia de sudor y lágrimas. A bordo, sobre las cubiertas altas, mujeres de manos enguantadas y finos sombreros, algunas con pequeños caninos entre sus brazos, junto a sus elegantes acompañantes masculinos que amagaban quitarse el sombrero, devolvían los saludos con miradas inciertas. Mientras eso ocurría en las cubiertas altas, los rostros obscuros de los desposeídos, hombres robustos junto a viejos andrajosos, y mujeres de todas las edades unas, cargando niños entre sus brazos y otras, con niños aferrados a sus pollerones, pugnaban por asomar sus cabezas sobre la borda sin derramar lágrimas, porque las lágrimas se habían agotado hacía tiempo cuando abandonaron sus aldeas o quizás, mucho tiempo atrás cuando tomaron la decisión de marchar a otras tierras sin guerras, sin hambre, buscando evadir la milicia porque solo los ricos podían designar un sustituto o una redención como le llamaban. Hombres y mujeres buscando lo que sus pueblos les negaban. Muchos de ellos, enfermos y hacinados, encontrarían un impiadoso destino en las obscuras profundidades del mar.

	Más tarde, en grupos de seis, en el llamado «rancho», desfilarían para recibir la cartilla sagrada del racionamiento con el número de litera. Hombres, por un lado, mujeres y niños pequeños por el otro.

	Las enormes olas provocadas por la gruesa mar, golpeaban rugientes las bandas de la embarcación sacudiéndola en un loco vaivén mientras la lengua de blanca espuma bañaba la cubierta del entrepuente donde cientos de infelices hacinados como rebaño, aferrados a los camastros, vomitaban lanzando todo tipo de imprecaciones en un loco babel. Masha, con el rostro níveo surcado por profundas ojeras violáceas cubierta su cabeza con una pañoleta negra de la que inevitablemente escapaban algunos mechones húmedos, era la inefable representación de una imagen gótica. Sobre el camastro superior, la pequeña Eleni, boca abajo cual imagen de querubín, la observaba con rostro acongojado. El miasma provocado por el olor rancio de vómitos y otras fetideces sumado el encierro forzoso padecido desde hacía varias jornadas por la imposibilidad de subir a cubierta por el intenso rolido del buque, hacían irrespirable el lugar. No había noción del tiempo, todo estaba circunscripto al día de la partida y al día de la llegada del que seguramente, tampoco había certeza.

	― ¡Ey!, Eleni, vamos, despertad. ―mientras susurraba estas palabras al oído de la niña con voz casi imperceptible y suavemente sacudía su brazo, no quitaba los ojos de Masha que dormía en la litera inferior.

	― Dasha, ¿qué sucede?

	―Shsss, oíd, ¿te gustaría bañarte y lavar tus cabellos con un jabón francés perfumado y comer y beber de lo mejor?

	― ¿Dónde?, aquí no hay nada de eso la comida que tenemos que buscar en la cocina…―Dasha bruscamente le tapó la boca cuando esta elevó el tono y con impaciencia exclamó:

	― ¡Shsss, no es aquí mujer!, es en la segunda clase. Oíd, tengo un amigo camarero que nos llevará a un camarote desocupado donde podemos hacer todo lo que te dije. ―Despertemos a…― Solo nosotras dos por el momento, más adelante veremos… ¿Venid, sí, o no? ―Eleni por un momento titubeó, luego asomó la cabeza para ver como Masha dormía plácidamente y finalmente aceptó la invitación. El mar sereno, había devuelto la calma a bordo. El pasaje femenino dormía al fin. Solo se oían ronquidos, quejidos esporádicos fruto de alguna pesadilla, algún que otro llanto de niño rápidamente sofocado por el bisbiseo de su madre, y el sempiterno sonido ronco de las máquinas acompañado del rítmico crujir de la estructura de chapa y hierro, que desde sus entrañas impulsaban la nave. No había acabado de preguntar con voz temblorosa Eleni por el amigo de su acompañante mientras era poco menos que arrastrada escaleras arriba por esta, cuando una pesada puerta con ojo de buey al final de la misma, se abrió para dar paso a la figura de un hombre cubierta su cabeza con una obscura gorra que ocultaba parte de su rostro. El sujeto echó una rápida mirada de soslayo a Eleni y luego dirigiéndose a Dasha, susurró algo en su oído a lo que esta respondió lacónicamente: «iré detrás de ti».

	El camarote totalmente a obscuras olía a humedad salitrosa. A través del único ojo de buey no se filtraba luz alguna lo que indicaba que aún era de noche. Eleni parada en el obscuro habitáculo, oía como Dasha en alguna parte hurgaba algo de prisa. Poco después la explicación estaba a la vista, Dasha acababa de encender una candela lo que le permitió ver que en el lugar había solo dos literas superpuestas y la que solo la inferior tenía una colchoneta y sobre esta, una vieja manta.

	―Ven, Eleni, tú te bañarás primero luego lo haré yo. ― Portando la candela en una mano con la otra tomó del brazo a la joven y con cierta brusquedad la empujó a la toilette contigua en el que apenas cabían ambas.

	― ¡Dasha, me da miedo todo esto, mira si nos sorprenden! ―gimoteó en un susurro Eleni― Dasha por toda respuesta, abrió la llave de la ducha que rápidamente con el potente chorro de agua caliente inundó el lugar con un cálido vapor y con mano diestra comenzó a desnudarla para luego suavemente introducirla bajo la lluvia. Recién entonces respondió: ―Nada debéis temer muchacha, toma el jabón, ¿sientes su perfume? ― mientras decía esto comenzó a desvestirse. ―Luego iré por algo de comida y algunas bebidas… ¡De las que consumen los aristócratas de primera clase! ―agregó con risa ahogada.

	―Dasha, me has dejado a obscuras… ¡Dasha!, ¿dónde estáis?, ¡contestad por favor! ―Al no obtener respuesta se agachó y a tientas y manoteó el piso hasta encontrar la toalla que su compañera había dejado caer y comenzó a secarse de prisa el cabello. «Seguramente Dasha se ha llevado la única candela que había en el lugar para buscar la comida prometida―pensó―podría haber aguardado un instante a que saliese del agua, pero así es ella tiene…» ―Un ligero crujido y el golpe amortiguado al cerrarse la puerta del camarote la tranquilizó. ― ¡Dasha, casi me matáis del susto porqué…! ―Súbitamente, una mano tapó su boca ahogando sus palabras mientras un brazo sujetándola de atrás enlazaba su delgado talle. Intentó gritar, pero el sonido fue sofocado por aquella mano. Instintivamente quiso retener la toalla que cubría en parte su cuerpo, pero no pudo. Desnuda, sintió que la alzaban como si fuese una pluma para luego depositarla violentamente sobre la litera inferior. La misma mano que hasta hacía un instante tapaba su boca, le propinó un golpe en la nuca cuando intentó gritar que la aturdió. Experimentó un dolor lacerante al ser brutalmente penetrada y en cada embate, sentía como si algo se desgarraba en sus entrañas mientras algo viscoso y tibio la inundaba. «No vale la pena resistirse» pensó. Con idéntica brutalidad, el monstruo volteó su cuerpo boca abajo y tomándola del abdomen la alzó levemente. Con su cuerpo contorsionado con la apariencia de un fantoche, continuó el escarnio. Cuando logró voltear levemente la cabeza en su rostro se dibujó una mueca de profunda tristeza al vislumbrar en la penumbra la imagen de Masha. «Veis, Masha, ya no encontraré un hombre que quiera desposarme. Ya no… ¡Ese perfume…Por Dios es el de…!».

	Un velo obscuro apagó su mente.

	Jadeando, ajeno a todo, el monstruo continuaba insatisfecho.

	El imperioso sonido del silbato que brotó del bocal de habla del tubo acústico, sacudió al oficial de guardia que sentado junto a la columna observaba ojo avizor el fuerte viento de barlovento que golpeaba contra la banda de estribor provocando un oleaje que cubría la visión de la cubierta de proa. Echó una rápida mirada al timonel aferrado a la caña de mando y seguidamente, al telégrafo del motor principal, a la tele motora, y al clinómetro, comprobando que todo estaba en orden.

	―Puente de mando, oficial de guardia, diga. ―Una voz angustiosa que por momentos se cortaba gritó:

	―Señor, alguien cayó al mar…me oye señor.

	―Quien habla y donde se encuentra usted―ordenó imperiosamente el oficial. ─Un breve silencio que pareció una eternidad y una voz apagada respondió:

	―Maquinista de segunda Sobic, señor, estoy en la cubierta del caserío de popa me enviaron a verificar los botes señor y vi… ¡Creo que vi alguien caer al mar!

	―Marinero, escuche con atención ―demandó con voz urgente el primer oficial ― ¿Vio con certeza, o no, caer alguien al agua?, ¿No será algún toldillo que se desprendió o algo que dejó caer algún pasajero cuando estuvo allí?

	―No se señor, lo vi de soslayo cuando…

	― ¿Sobre qué banda? ―interrumpió el oficial.

	―Sobre la banda de los botes de babor señor.

	―Me volveré a comunicar con usted marinero permanezca en su puesto.

	―Al orden señor.

	«Su turno ya termina― le había dicho el capitán desde su camarote con tono preocupado―:» de ser exacto el informe del maquinista que se halla en el lugar, sería un hecho lamentable. Imposible detener las máquinas. Nada bueno para la compañía. Preste atención primer oficial, comuníquele el parte a su relevo. Ni usted, ni él, deben anotar nada en el cuaderno de bitácora hasta no tener certeza, ¿queda claro? Luego de obtener el comprendido del primer oficial, el capitán había agregado―:» resta poco para el amanecer. A primera hora, previo al desayuno, con un grupo de hombres supervisaré personalmente una inspección de rutina en los camarotes de hombres y mujeres para no despertar alarma y constataremos si falta algún pasajero de la tercera clase».

	Tieso, de pie junto a la bitácora, miraba empecinadamente a través del ventanal con el ceño fruncido. A su lado, el timonel de tanto en tanto lo observaba de reojo. Conocía bien ese rostro por haber navegado durante años los mares junto a él. Presentía que una gran preocupación lo aquejaba. Sabía por los escasos momentos de confidencias, que este era su último viaje. «A mi regreso a Trieste, guardaré para siempre este uniforme―le había comentado para luego agregar―:» creo haberlo honrado». Era un sesentón robusto de mediana estatura de cabellos y largas patillas grises que unidas al bigote bordeando la comisura de los labios, acababa en una perilla bien cuidada. Sus ojos verdes, que esa mañana se mimetizaban con el gris de la mar gruesa, denotaban incertidumbre. No pudo evitar que su mano derecha dentro del bolsillo de la chaqueta se cerrara en un puño y la otra se aferrara con fuerza sobre el clinómetro al oír el sonido del silbato del bocal de habla y escucha. Luego la voz del oficial de mando:

	―Señor, capitán.

	―Diga, oficial.

	―Señor, Informa el personal a cargo de la revisión, que a medida que acaban el control por secciones, envían a los hombres a desayunar…―. El capitán asintió con un leve movimiento de cabeza y agregó―: continúe oficial ―…que los interrogatorios demoran mucho especialmente con los polacos y rusos y que ahora, comenzarán el control en el camarote de mujeres allí tienen que…―Suficiente oficial―lo interrumpió― Mantenedme informado sobre las novedades―. Bruscamente colgó la bocina «carajo, tenía que ocurrir esto ahora» murmuró por lo bajo y volvió a ensimismarse en sus pensamientos.

	El subordinado asintió y el capitán agregó―: En pocas horas está previsto que mejoren las condiciones climáticas, podrán hacer su «Kadish yatom» en cubierta en el lugar donde ocurrió el accidente. Podéis retiraros. Con las manos entrelazadas en la espalda se acercó al oficial de guardia que controlaba los instrumentos, miró de soslayo al timonel y luego quitándose la gorra se sentó pesadamente en su sillón. «Pobres desgraciadas, cuantas más seguirán este triste destino» ― pensó― y rápidamente vino a su memoria la imagen de su nieta Grisel, con esa sonrisa pícara cuando lo miraba buscando su complicidad. Una sonrisa triste se dibujó en sus labios «¿Tendría la tal Eleni diecisiete años nada más? ¡Buen Dios, quienes están detrás de estas infamias!».

	El primer oficial asistido por un grupo de subalternos, entre los que se contaba el sobrecargo conocedor de un par de idiomas y se amañaba con algunos dialectos, habían concluido pasado el mediodía la inspección en el camarote destinado a las mujeres encerradas con sus niños como rebaño en el redil, soportando el parloteo incesante de cuanto idioma y dialecto se hablaban en la Subcarpatia, la transcarpáticas, y parte del sur de la Italia con olores difíciles de describir. Pese a ello, todo acabó mucho más rápido cuando una pasajera, cual fiera enloquecida, se arrojó en brazos del primer oficial tironeando de su uniforme mientras gritaba palabras que este no comprendía y que el maquinista pudo traducir a la perfección por ser hijo de rusos.

	La víctima había sido identificada por el pasaporte que se encontraba en el escaso lio con sus pertenencias. El capitán miraba reflexivamente a su subordinado quien con unos papeles entre sus manos explicaba:

	―…Y así pudimos establecer su filiación señor, se trata de Eleni Prochodka, polaca de 21 años de edad, hija de Helen Prochodka, fallecida, y padre desconocido. Inmigrante con destino a Buenos Aires Argentina. Pero por boca de la compañera que dormía en la litera inferior, que responde al nombre de Masha, pudo saberse que, en realidad, tenía tan solo diecisiete años de edad y que pertenecía a la fe hebrea. También esta, dijo ser de igual confesión, de estado civil viuda pero que, en los papeles de identificación, figuraba como soltera pues quienes la contrataron para este viaje le habían aconsejado formular esos datos dado que resultaría ventajoso a la hora de trabajar o contraer matrimonio en la Argentina…―Algo más―interrumpió el capitán.

	―… Ah, no sé si tendrá importancia señor, la declarante antes de caer en un colapso nervioso, dijo algo que el maquinista no logró entender. Algo así como…― y observando las anotaciones que tenía en sus manos agregó: ―... «El caballero Vova Volodia viene con nosotras».

	―Debe ser neurastenia por la tensión del momento primer oficial, llevadla a la enfermería, no queremos más problemas. Puede marcharse.

	―Sí, señor capitán.

	― ¡Ah, primer oficial! ―Mientras encasquetaba su gorra el subalterno giró sobre sus talones.

	―Busque un rabino para el «Kadish yatom»[1] , si no lo encuentra en tercera, búsquelo en segunda, que es donde suelen viajar pues dudo que no viaje ninguno.

	Una persistente llovizna sacudida por el viento caía sobre la cubierta donde sin féretro y con la inmensa mar por tumba, el rabino de raídas prendas cubierto el pecho con el talit, rezaba el «male rajanin» mientras pugnaba igual que los que se hallaban presentes, por mantener pañuelo y kipá sobre su cabeza. «… kezoar harakia mazhirim, nishmat…», dubitativo, se detuvo y echó una rápida mirada sobre los asistentes al funeral. De pronto, se oyó una voz apagada decir: «Eleni Prochodka» … «ben… (Silencio) shealaj leolamó, vaavur shenadvó…».

	Implacable, sotavento arrastró las últimas palabras enviándolas al inmenso vacío.

	―Si el rabino hubiese conocido como fue el final de esa mujer no celebraría las honras fúnebres porque según la ley…― Su acompañante alzó su mano derecha a la altura del rostro de este interrumpiéndole con voz tajante:

	― ¿Qué sabe usted Grimaldi? ― El aludido se balanceó inquieto sobre sus pies―Tuve oportunidad de leer algo sobre las leyes judías señor, y según dicen…―Nuevamente el capitán lo interrumpió sin quitar los ojos del lugar donde se celebraba el ritual―. No me refiero a su conocimiento de la ley hebrea, sino a sus dichos sobre si el rabino supiera como fue el final de esa mujer.

	―Por los dichos del maquinista Sobic Señor…―. El primer oficial no alcanzó a ver la sombra de preocupación dibujada en el rostro de su superior, pero si lo notó en el tono de voz cuando este lo interrumpió:

	―Vea, Grimaldi, este es mi último viaje. Ardo en deseos de llegar a Buenos Aires, descargar, y regresar. Para entonces, pienso dedicarme a la pesca y trataré de desviar mi mirada de toda nave que sea más grande que mi bote. Por lo tanto, nos ajustaremos a lo volcado en el libro de la bitácora y al sumario donde el maquinista declaró que le pareció que la muchacha que había abandonado el camarote, imprudentemente, salió a cubierta y fue arrastrada por el fuerte viento y el alto oleaje, ¿está claro Grimaldi?

	―Sí, Señor, eso fue exactamente lo que le indiqué declarar a Sobic…― ¡Grimaldi, a Sobic, no se le indicó nada, fue lo que alcanzó a ver dificultosamente!

	―Sí, Señor, así fue.

	― ¡Grimaldi!, ¿quién es esa mujer que tironea la manga de su abrigo?

	―Ah, sí señor, ese acto se llama «kria», es la mujer compañera de litera de la desaparecida que estaba bajo un fuerte colapso. En realidad, debía permanecer como usted ordeno en la enfermería, pero parece que escapó. Ella y la desaparecida, venían juntas desde Polonia. Estaba incoherente cuando declaró que sospechaba que habían sido engañadas y que la desaparecida, había sido víctima de un pasajero hasta dio un nombre, que viaja en primera clase…―Como si hubiese adivinado que hablaban de ella, la mujer giró lentamente su cabeza en dirección a los dos hombres y clavó sus ojos en los del capitán. Este, no supo por qué, pero aquella mirada produjo en él una extraña sensación. Tiempo después, recordaría haber experimentado la misma sensación que hubiese tenido aquel que hubiese sido sorprendido «in fraganti» en la comisión de un acto reprochable ― ¿Se encuentra bien señor? ―preguntó el primer oficial mientras ascendían por la escalerilla que conducía al puente al verlo detenido a medio camino vuelto hacía el lugar que poco antes habían celebrado la ceremonia fúnebre. Del lugar, ya se habían marchado todos los asistentes a la ceremonia excepto una que permanecía con la mirada perdida en la inmensidad del mar. Contra su pecho, apretujaba el pañuelo que hasta poco antes cubría su cabeza mientras su dorada cabellera ondeaba al viento.

	«Ceto, la de las bellas mejillas, desearía ser tu Forcis» murmuró por lo bajo.

	― ¿Dijo algo señor? ― preguntó el oficial deteniendo su marcha aferrado a la barandilla del puente.

	―No, nada, Grimaldi, sigamos.

	[1] Ceremonia fúnebre hebrea

	 

	
CAPÍTULO 12

	― ¡Vamos Katrina!, decime donde está la muchacha―. La mujerona con aspavientos simulaba secarse las lágrimas con un pañuelito de puntillas ―. Se la llevaron «mon Cher», no sé adónde. A mí no me dicen nada…―No seas zorra, Katrina, que te conozco hace años, por última vez, ¿Adónde la llevaron? ¿La llevaron a otro burdel? ¡Vamos cantá rápido!, sabés que no me sobra paciencia Katrina…― ¿Prometéis guardar silencio Agustín?, si trasciende lo que os diré, mi vida valdría menos que en la madre Rusia―. El hombre asintió visiblemente irritado. ─ La mujer temerosa mirando a un lado y otro del salón agregó apenas en un susurro ―: Se la llevaron hace un par de noches cerca del cementerio judío, el que inauguraron hace poco, diciendo que estaba loca… Si se enteran de lo que te dije Agustín…―. Este con un ademán la interrumpió y volvió a preguntar:

	― ¿Dónde queda la casa?

	―Juro que no lo sé Agustín, solo sé que está cerca del cementerio, allí suelen llevar a las más díscolas. No es la primera que se llevan muchachas de aquí―. Agustín sin poder contenerse aferró fuertemente el brazo de la mujer atrayéndola hacía sí y como si mordiese las palabras agregó ―: Tú sabes más y me lo ocultas Katrina.

	― ¡Soltadme, me hacéis daño! ―Agustín soltó el brazo y ensayó una disculpa por lo bajo―. Escuchad, Agustín, nos están observando― Sin responder, echó una rápida mirada en derredor y pudo ver que algunas pupilas los observaban con mal disimulo―. Agustín, si no quieres que corra la misma suerte que esa mujer, por favor no me presiones más…Os ruego, sabéis que…― Necesito saber de ella Katrina.

	―No os entiendo, con las bellas niñas que tenéis aquí porque…oídme atentamente, los miércoles al mediodía salgo por algunas horas, entonces podríamos hablar más tranquilos ¿queréis?, digo, si no os importa que nos vean juntos…

	―No digas tonterías, ¿adónde te recojo?

	―No es necesario ni conveniente que nos vean juntos. ¿Conocéis la calle Del Lavadero? ― Agustín negó con la cabeza. ―Es la calle que corre paralela al riachuelo del lado de Barracas. La hallaréis no bien crucéis el puente Bosch. En la esquina de esta y San Antonio, veréis una casita con un portón de chapa pintado de rojo. Allí, debéis estar a la una, no más tarde, pues alrededor de las siete debo estar de regreso.

	«Son los niños de mi hermana», fueron las primeras palabras de Katrina cuando abrió el portón y se encontró con la mirada confundida de Agustín al verla rodeada por un batallón de niños vestidos con prendas que, a unos, los más chicos, les quedaban holgadas y a otros, los más grandes, encorsetaba. Siete contó, y dudó si no habría alguno más. Al trasponer el portón, se halló frente a una pequeña huerta y al fondo, una construcción de madera y chapa tal vez más chapa que madera de aspecto reducido para albergar a tamaña cantidad de habitantes pensó. La puerta de la vivienda se abrió levemente y dejó entrever la presencia de una mujer muy parecida a Katrina, aunque más joven y menos corpulenta que rápidamente se ocultó― «Es mi hermana menor―, dijo a manera de justificación y seguidamente agregó:» mi cuñado trabaja en el puerto. Cuando conoció a mi hermana, trabajaba en el puerto en Sebastopol. Es un hombre muy trabajador. Los pude traer gracias a un buen hombre que conocí y que hoy está muerto―. Al decir esto de sus ojos brotaron unos lagrimones que rápidamente enjugó con su pañuelito de puntillas. ―» entremos Agustín, no perdamos tiempo―. Este intentó rehusar la invitación entonces Katrina lo tomó del brazo y con una sonrisa lo empujó al interior de la vivienda―» vamos, guapo, que adentro estaremos tranquilos. No olvidéis “mon Cher”, que no me sobra el tiempo y que no haremos el amor―Su rostro regordete sin el espeso maquillaje de la noche, se iluminó nuevamente con una sonrisa que la hizo parecer más joven.

	La tarde comenzaba a crepuscular. En el rostro de ambos había una mezcla de sentimientos encontrados. En el de ella, tristeza y temor. En él, pasión y furia contenida. «Olvida esa mujer», le había pedido nuevamente Katrina con un hilo de voz sabiendo de antemano por su mirada, que ello no sería posible. Había conocido muchos hombres, demasiados tal vez, y sabía de las pasiones de estos cuando sus mentes estaban dominadas por el deseo de una hembra y algo se interponía para poseerla. Por eso, cuando Agustín le dijo mordiendo las palabras que no podía evitarlo, decidió no insistir.

	―No bajes por favor, no es seguro. Lo haré sola, gracias por traerme ―. Con su mano enguantada acercó el rostro del muchacho a su cara y lo besó suavemente―Eres todo un caballero Agustín, cuidaos. ― Agustín permaneció observándola hasta que aquella dobló la esquina.

	― ¡A casa Hilario!, «Maldito Tolosa, fuiste vos, juro que te lo haré pagar» farfulló por lo bajo. ¡Hilario!, mejor llévame al bar que está en el callejón El churrinche.

	La luz tenue que asomaba a través de la rendija de la puerta del dormitorio de Benedicta, detuvo su marcha. Por un instante titubeó. Durante años, esa había sido señal de amor cuando aguardaba su llegada tarde por las noches y oía sus pasos atravesar el corredor. Ahora, sentía que no podía corresponderle, sentíase vacío de amor hacía ella como si su alma, lo hubiese abandonado para dar lugar a una pasión enfermiza que amenazaba con desbordarlo. «Debo hallarla cualquiera sea el precio que deba pagar por ello», se dijo mientras retrocedía sobre sus pasos para dirigirse al despacho.

	La luz que asomaba a través de la rendija se extinguió.

	Se sirvió una copa de cognac y acercándose al ventanal corrió levemente las cortinas para mirar al exterior. En la negritud de la noche, solo alcanzó a divisar la luz mortecina del quinqué de Hilario que se desplazaba de la caballeriza al cobertizo, donde guardaban el carruaje. Volvió a cerrarlas y mientras desanudaba el corbatín y se desabrochaba el chaleco, se sentó en la poltrona junto a la mesa bar. «Seguramente la llevaron para el lado de la chacra de Panelo─ había disparado repentinamente la mujer y ante su gesto interrogativo había agregado:» está a no menos de una legua siguiendo el camino del cementerio judío que acaban de inaugurar» mientras juntando las manos como en un rezo elevaba sus ojos al cielo luego de advertirle que se la quitara de la cabeza porque no solo corría peligro su vida, sino también la de ella. En ese instante, apareció la hermana llevando a uno de sus pequeños de mirada temerosa aferrado a su pollerón. Sin pronunciar palabra, la mujer depositó sobre la mesa una tetera con dos tazas y unos bollos y rápidamente, como había llegado, se escurrió tras la cortina floreada. «Prueba este te ruso Agustín que mi cuñado consigue en el puerto». Luego entre sorbo y sorbo, comenzó a desgranar su historia mezclando palabras en su lengua

	que por momentos interrumpía entre hipos y lagrimeos:» Björ, fue el amor de mi vida», le había dicho. Contándole que gracias a él había podido traer a su hermana con su cuñado que trabajaba en el puerto de Sebastopol, entonces, con los tres niños ahora mayorcitos. Que Björ, era un sueco lleno de vitalidad que trabajaba incansablemente en el carenado del puerto. «La Sociedad», que tenía ojos en todas partes, cuando descubrió que Björ planeaba fugarse con ella a Holanda, lo mató como a un perro. «Llaman “La Sociedad”, a “La Varsovia Sociedad de Socorros”, y cuando nos trajeron con falsas promesas, se la conocía entonces como la “Askenazin”:» Ellos, manejan la prostitución el juego y otros negocios ilegales y nosotras, que fuimos traídas con engaños escapando de la miseria de nuestra tierra, caímos en sus garras… Somos sus prisioneras, no tenemos documentos ni dinero». Agustín tomó su mano y apretándola suavemente la alentó a que continuara.

	A Björ, lo habían encontrado muerto en el cuartito de la casa de pensión que ocupaba en el bajo de Pavón, colgado de un grueso cinturón de cuero y totalmente desnudo. «¿Por qué habría de suicidarse si teníamos planeado huir a Holanda donde le habían prometido trabajo y teníamos unos ahorros? Se preguntó y Agustín movió la cabeza negativamente dando a entender que él tampoco tenía una explicación y ella continuó:» Yo viajaría como polizonte porque mis documentos como el de todas las pupilas, los tiene “el rabino”» Quien es el rabino había preguntado Agustín. «Rabino no podía ser, le había contestado» porque un rabino, es un hombre que lee los libros sagrados de Yahvé. Que, en su aldea, el rabino era un hombre de Yahvé y este, era un “caften” asesino y golpeador que odiaba a las pupilas. Para él solo éramos mercancía».

	Agregó que recorría los burdeles controlando todo, aunque no era el quien recaudaba pues para ello había otros que se encargaban. Creía haber oído que el nombre del «rabino» era León y que en la «Sociedad», había otros llamados Luis, Oscar, José, Noé y le parecía que había algunos más. Están muy vinculados a Don Alberto como lo llaman al actual intendente y a un hermano que no me acuerdo el nombre. Cuando llegamos a este lugar, aún se llamaba Barracas al Sur. «La Sociedad», hizo los contactos con las autoridades de entonces muchos de los cuales, aún, frecuentan el prostíbulo porque somos el mejor de la zona. Ahí Katrina se quebró nuevamente y apretando el brazo de Agustín se puso a lloriquear mientras repetía histéricamente «¡Son peligrosos, muy crueles, temo por mi vida, si se enteran que hablé contigo me matarán Agustín, me matarán!». Después, más calma, soltó el brazo de Agustín y apretando su regazo continuó con voz hipante: «Tienen a tres chicas allá en la cañada y seguramente, allí la llevaron a Masha… Sí, ese es su nombre».

	La copa se hizo añicos entre sus dedos al evocar el momento en que la mujer, luego de descargarse soltando todo lo que sabía había agregado:» …Viene contadas veces, siempre acompañado por varios sujetos que permanecen fuera del local. Viste elegantemente y tiene una cicatriz que le atraviesa gran parte del pómulo derecho y llega hasta su labio superior provocándole una mueca de perenne sonrisa que sus ojos obscuros, que miran a través de unos lentes que monta sobre su nariz, desmiente. Por su culpa, es que se la llevaron a Masha a ese lugar porque le dijo al “rabino”, con quien parece tiene negocios en Buenos Aires, que ella había intentado matarle y eso es mentira, pues siempre que viene, es él quien golpea a las muchachas. Cuando se la llevaron, Masha tenía su ojo izquierdo amoratado casi cerrado y el labio superior partido».

	Tolosa maldito perro sádico me lo pagarás exclamó mordiendo las palabras entre sus dientes mientras con gesto dolido envolvía con un pañuelo la herida de la mano que se había provocado al romper la copa.

	
 

	 

	
CAPÍTULO 13

	La luz irradiada por las arañas de estilo imperio, reverberaban a través de los ventanales de los salones principales sobre el frente de la Avenida de Mayo al seiscientos sede del Club del Progreso. El alegre sonido de una polka vienesa o tal vez, un vals, se veía enturbiado por la estridencia de voces y risas atrevidas que el champagne y los buenos vinos franceses habían liberado. Un par de mozos del servicio, prestamente corrieron al carruaje cuando este se detuvo a metros de la entrada. Con un gesto de su mano el pasajero detuvo la ayuda que le ofrecía uno de ellos para descender mientras le ordenaba al cochero―: dale una propina a los muchachos Hilario, y pasa a recogerme a la una… no, mejor, una y media ¿entendiste?

	― ¡Mi muchacho, tanto tiempo sin veros! ―exclamó el anciano de blanca barba cuidadosamente recortada al descubrir su presencia.

	― Coronel Bermúdez…, señora Angélica, que gusto verlos. Por cierto, pero no será aquí en el club al que asisto asiduamente, seguramente os referís a lo del conde Luivaroff.

	―Es cierto muchacho, es cierto, allí acudo más seguido que aquí. Será que el clima por estos lados… ¡Pero dejemos eso de lado!, ¿Dónde está tu bella esposa Benedicta que no la veo? ―preguntó el anciano mientras giraba la cabeza de un lado a otro.

	―Con un fuerte resfriado de primavera coronel, a punto estuve de no asistir para acompañarla, pero aquí estoy por su insistencia para que lo hiciere.

	―Te dejamos muchacho, así puedes departir con otros jóvenes. Nuestros deseos de una pronta mejoría para Benedicta…Ah, recuerda que me debes un lance en lo del conde.

	―Prometido, coronel Bermúdez, hasta pronto.

	Tal vez la noche inusualmente caliente para la época, o por alguna copa de más, sintió deseos de abandonar el lugar. No recordaba haber experimentado antes esa necesidad. El club, para él, era como su segundo hogar y hasta muchas veces, en los últimos tiempos, el primer hogar. Miró la hora mientras mascullaba: «Carajo, debí haberle dicho a Hilario que me recogiese antes». Aturdido por el sonido de la música y las voces de hombres y mujeres que llegaban del atestado salón, se aflojó ligeramente el lazo del moño y dirigió sus pasos hacia la escalinata que conducía al segundo piso. El salón de reuniones que se encontraba algo más iluminado para la ocasión, le pareció en ese momento un oasis. Lentamente se arrimó a uno de los ventanales y abriéndolo de par en par, se asomó al exterior con la idea de que quizás Hilario hubiese adelantando su llegada. Las cuatro columnatas de luces de los balcones de primer piso y la arboleda de la calle, le impedían distinguir con claridad si su carruaje estaba allí estacionado pues los que permanecían allí eran iguales «hasta los cocheros se parecen “pensó con humor. El aire de la noche era tenue y limpio. Miró la copa y pensó que debería haberla dejado antes de subir. Volvió a consultar la hora «una hora falta aún para que me recoja Hilario. Me iré caminando. Avisaré al conserje que se mantenga atento a su llegada y le indique mi trayecto, hasta es posible que lo cruce en el camino». Se disponía a cerrar las hojas del ventanal, cuando a sus espaldas sonó aquella voz con acento remilgado:

	― ¡Doctor De la Torre, que gusto verle! ¿Qué extraño, usted siempre tan sociable encontrarlo solo en este lugar?

	― ¿Y usted Tolosa?... ¿También buscando aire limpio?

	―La verdad, es que le vi subir hace un buen rato y extrañado de no verle regresar a la fiesta, decidí subir y quizás conversar un poco. ¿Desea que nos sentemos? ―Sintió el impulso de golpear ese rostro eternamente burlón cuando la imagen de Masha, contada por Katrina cuando la arrancaron del lugar, como un destello, cruzó por su mente.

	―Gracias, Tolosa, ya me marchaba, mi cochero está al llegar.

	―Lástima, este podía ser un buen momento para resolver algunas diferencias De la Torre…

	― ¡Mire, Tolosa, la única manera que usted y yo resolvamos alguna diferencia, no es precisamente conversando! ― Pese a la tenue luz del lugar, vio como la cicatriz del sujeto que atravesaba su mejilla derecha hasta el labio superior dándole aquella sonrisa cínica, había mudado de color.

	―Doctor, no entiendo su ofensa, o acaso ha bebido…

	― ¡Cállese, miserable golpeador de mujeres, usted bien sabe de qué hablo!

	― ¡Vaya, vaya, vaya, con mi querido doctor! Ahora voy entendiendo vio. ¿No me dirá que compartimos los mismos placeres?... ¿Acaso, me está hablando de un «hecho desagradable» acaecido hace un tiempo por los pagos de Barracas al Sud…Pero de La Torre, de hombre a hombre… ¿Se trata de esa polaca puta que está medio loca? ―. Sin poder contenerse, Agustín se abalanzó sobre el sujeto y tomándolo de la solapa comenzó a zamarrearlo hasta que un duro impacto contra las costillas, lo hizo retroceder. Desencajado el rostro por la furia, Tolosa le apuntaba con un revolver mientras mordiendo cada palabra exclamaba:

	―Tenga mano doctor, que ganas de gatillar no me faltan―.Dicho esto, con un rápido movimiento guardó el arma entre sus ropas y pegando media vuelta se dirigió hacia la salida del salón no sin antes de abandonar el lugar, dirigiendo su mirada hacía Agustín, alzó su brazo derecho y apuntándole con el dedo índice agregó con mal contenida furia ―:Vea, doctor, usted, no es mejor que yo, y eso lo sabe muy bien― luego de una pausa continuó―: hace unos años, por esas extrañas casualidades que tiene esta timba que es la vida, usted, estuvo en el lugar indicado a la hora precisa y eso marcó su destino. Este destino de «cajetilla» que hoy ostenta. ¿Y sabe una cosa?, yo estuve más cerca que usted, pero así es en el garito, ganar o perder― Mientras giraba sobre sus talones para marcharse sin voltear la cabeza gritó ―: Ah, su rusita, debe estar en los hoteles de la calle Saavedra…Cincuenta machos por noche, a dos pesos «per cápita». La risa punzante de Tolosa sacudió los oídos de Agustín por largo rato ya cerrada las puertas del salón. «Ya te la verás conmigo maldito cobarde» murmuró apretando los puños.

	―Doctor de La Torre, ¿sucede algo?, escuché ruidos y subí―. exclamó sorprendido el hombre mientras oprimía el interruptor que encendía la araña principal del salón.

	―No, Gervasio, todo en orden, subí para tomar un poco de aire junto al ventanal.

	―Tiene razón doctor, demasiado calor para la época, y mucha gente, el club realmente brilla en todo su esplendor. Si necesita algo avíseme o llame a cualquiera de los garzones. Que tenga buenas noches doctor.

	―A propósito, Gervasio, le pido un favor. ― El maître se detuvo junto a la puerta y regresó sobre sus pasos― Dígame doctor. ― Ya me marcho, aprovecharé para caminar un poco. Mi cochero no vendrá a buscarme hasta dentro de una hora más o menos. Necesito ordene al personal de la entrada que le indiquen textualmente cuando llegue que haga el recorrido usual para encontrarme en el camino. ¿Entendido? ―Entendido, doctor, descuide, no, por favor, no hace falta…―Agustín hizo un gesto con la mano como restándole importancia y abandonó el salón mientras el encargado a su espalda luego de verificar que el ventanal estuviese bien cerrado apagó las luces del salón.

	La brusca frenada de riendas, arrastró caballo y carruaje varios metros sobre el adoquinado de noble algarrobo de la avenida. La actitud de alerta del muchacho se desarmó al oír aquella voz conocida pronunciar su nombre:

	― De La Torre, ¿disfrutando de mi engalanado alumbrado? ― ¡Jorge, que gusto verte después de tanto tiempo!, ¿Qué haces por aquí? ―El nombrado saltó ágilmente del carruaje y acercándose a Agustín le dio un afectuoso abrazo De estatura mediana y sólida complexión, destacaba en su rostro su sólido mentón y unos ojos claros de mirar inquisitivo y ciertamente apasionados.

	―A estas horas, aunque no lo creas, como Director de Alumbrado público, inspeccionando el nuevo sistema. Llevamos ya más de cuatrocientas calles y vamos por toda la ciudad. A propósito, Agustín, ¿Qué opinas de nuestro progreso en la materia?

	―Realmente, grandioso lo que avanzamos en tan pocos años. Faltaría…―. Su amigo interrumpiéndole preguntó:

	―Creo adivinar de dónde vienes― y apartándose ligeramente de Agustín mientras lo medía de arriba abajo disparó:

	―Del club de las cacatúas. ¿Acierto?

	―Acertaste.

	― ¿Y qué haces caminando a solas por aquí? Si bien la iluminación es buena, a esta hora la zona es peligrosa. Puedo llevarte si lo deseas.

	― Te agradezco, caminaré hasta la avenida norte-sur y en el trayecto, mi cochero, me recogerá. ¿Tienes previsto algún vuelo Jorge, recuerdo el último con Aarón? ― Este en lugar de responder, con una sonrisa preguntó:

	―No antes, de que me des la oportunidad de un lance Agustín―agregando sin pausa ―: a principios del año que viene, llega de Francia un nuevo globo adquirido por Horacio. Si todo sale bien, lo volaré junto a Lisandro Billinghurst.

	―Entonces, esperaré primero a que lo vueles, después veremos, por ahí zafo de medirme contigo.

	Con un fuerte abrazo se despidieron los hombres. Antes de arrancar el carruaje, Newbery largó como al pasar:

	― ¿El 31 de octubre que tenés pensando hacer? ―Y viendo dibujada la sorpresa en el rostro de Agustín agregó:

	― ¡Se acabó mi celibato hermano, me caso con Sarah…Pronto recibirás la participación!

	Como llegó, así partió el carruaje, a los patinazos hasta alcanzar el animal el trote.

	Se levantó las solapas del smoking para protegerse del inesperado viento de la madrugada. Encendió un cigarro y con las manos metidas en los bolsillos, retomó a paso lento el camino hasta la avenida para luego desde allí, continuar de la mano del Buen Orden hacía el sur. «Entonces lo de la otra noche fue todo inútil»-masculló entre dientes-tendré que empezar por… ¿cómo dijo que se llamaba?... ¡aja, sí!, El farol Colorado, creo que dio ese nombre. Buscaré a los muchachos». Las vías del tranway de la Anglo argentina, le indicó que había llegado a la esquina de Buen Orden y Europa «pero donde se ha metido este mandinga…». Contuvo su enojo y dejó escapar un gruñido cuando escuchó el sonido de un carruaje que se aproximaba a marcha lenta.

	En una fracción de segundos, un inexplicable presagio lo sacudió cuando ya tenía encima el carruaje. «¡Esta maldita obscuridad, no tendría que haber caminado hasta...! Su pensamiento se vio interrumpió cuando escuchó el sonido de un segundo carruaje que se aproximaba a mayor velocidad acompañado de las interjecciones de Hilario azuzando el animal.

	Al tener encima el primer carruaje, había oído el fuerte chasquido de un látigo seguido de un doloroso relincho y unos cascos patinando sobre los rieles del tranway que poco después, se perdieron en la obscuridad. Seguidamente, los gritos de Hilario llamándole: «patrón, patrón, aquí estoy» mientras se esforzaba por detener el carruaje. Su inexplicable temor no había sido infundado pues Juraría que la cabeza que vio asomar a través de la capota del carruaje, era la de Tolosa…y no iba solo. «Maldito perro, tendré que cuidarme las espaldas de este canalla» pensó. El negro transpirando por todos sus poros y con el rostro ceniciento, intentaba atropelladamente explicarle que el recado se lo dieron después de un largo rato de aguardar su salida del club. Ya montado sobre el carruaje, sintió como si en el ambiente quedaba flotando un hálito de terror. «Sin dudas esto estaba preparado para emboscarme aquí».

	―A casa Hilario.

	
 

	 

	
CAPÍTULO 14

	―Estamos en la esquina de Bolívar y Cochabamba patrón. ―Agustín asomando ligeramente la cabeza ordenó―: dobla para Garay Hilario―Mire que es peligroso patrón, tengo un negro por acá que…―Dobla como te dije y estaciónate en la esquina de Garay.

	―Patrón se está haciendo de noche. ―Agustín no respondió. Con el crepúsculo, el escaso movimiento de transeúntes, se había acentuado hasta casi desaparecer sobre ambas veredas de Bolívar, tanto de la gente que regresaba al hogar, como de aquellos que de allí partían, con ese común denominador de hombres y mujeres pobremente vestidos, cubriendo sus cabezas con gorras o sombreros grasientos y deformados y mujeres, unas, vestidas con el ropaje del oficio más antiguo del mundo embadurnados sus rostros de pintura ordinaria y otras, en cambio, vistiendo el ropaje fabril. Punto de encuentro y desencuentro: «La Cueva Negra», el conventillo de Bolívar entre Cochabamba y Garay que en el siete, protagonizó con el de la «Ituzaingó al 200», el «Cuatro diques», y los del barrio «Juan Evangelista», una lucha por sus derechos.

	― ¡Hilario!, cruzate y traeme al que viene de camisa rayada gris. ¡Vamos movete! ―El negro se agachó sobre el pescante y con rostro asustado miró a su patrón. ―Andá, decile que el señor del carruaje necesita hablar con él ¡Vamos, carajo, apúrate!

	La rápida zancadilla del robusto negro, frustró el amague de huida del sujeto y hecho un ovillo por el miedo, miró de soslayo en la dirección que le indicaba el negro y al ver que se trataba de un carruaje estacionado en la esquina de la vereda de enfrente, se dejó llevar mansamente.

	― ¿Te acordás de mi «tuerto»? ―Al ver el rostro del pasajero del carruaje, el sujeto nuevamente tuvo el propósito de huir, pero la enorme pared negra a su espalda se lo impidió. ― No seas cagón «tuerto», tengo que hablar con vos, subí.

	El empedrado desparejo zarandeaba el carruaje que se desplazaba a marcha lenta. A su paso, algún que otro transeúnte volteaba la cabeza con curiosidad mientras algún perro famélico, entre ladrido y ladrido, intentaba meterse entre las patas del equino que inquieto pegaba cabezazos hasta que, al fin cansados de la inutilidad del esfuerzo, los canes abandonaban la persecución.

	―Dotor, yo ahora me porto bien, tengo una mujer y dos pibes, en el inquilinato me respetan vio―. Agustín que lo miraba de reojo dejó entrever una sonrisa divertida ―. Déjate de monsergas «tuerto», que te conozco bien. ¿De qué laburas ahora? ―Tomado de sorpresa, sin saber que responder, el interpelado se quitó la gorra grasienta y se secó con ella la frente transpirada―. Mira, «tuerto», a vos te gusta el «filo»[1] , no el laburo. ¿Por dónde andan el Juan y el Ramón?

	―Dotor, con respeto, el Juan le tiene miedo de aquella vez que uste lo lastimó en la recova de plaza de mayo ¿Se acuerda? Y el Ramón… ― Escúchá tuerto, juntalos, les pagaré unos buenos patacones, solo necesito que me acompañen en un trámite corto… ¡No hay peligro! Oime…

	Había tenido que mentirle una vez más a Benedicta, ¿cuántas veces ya?, había perdido la cuenta, por rehusar acompañarla a la función del recientemente inaugurado Teatro Colón en su nueva sede en plaza Lavalle, alegando otro compromiso de antemano.

	Previo al encuentro con el tuerto y su gente, le indicó a Hilario que tomara por una calle obscura y al llegar a un punto desierto, le ordenó detener el carruaje. Rápidamente, mientras Hilario vigilaba los alrededores, se despojó de la ropa de etiqueta reemplazándolas por unas prendas rústicas. Poco después, al llegar a la esquina de Garay y Bolívar, divisó las tres figuras inconfundibles del «tuerto» acompañado por el Juan y el Ramón aguardándole. Juan, trepó ágilmente al pescante junto a Hilario mientras el «tuerto» y Ramón, lo hacían junto a él. No podía ver el rostro de Juan, pero si el de los otros dos que, pese a la escasa luz, eran la viva imagen del espanto. «Joder con estos tres»- pensó-espero que no haya complicaciones porqué si las hay, quedo solo».

	Habían dejado atrás Avellaneda, y poco a poco el camino tornábase más y más escabroso, como consecuencia de las últimas lluvias y el paso obligado de carros y ganado que iban al matadero haciendo de la huella un verdadero lodazal. Por un instante, pensó en desandar el camino, pero la pasión que lo impulsaba por hallarla, lo empujó a continuar. También pensó que, si abandonaba ahora, estos tres se les escapaban y no los atraparía más. Había dejado atrás el crespúsculo al atravesar el riachuelo y ya el manto nocturno lo cubría todo al arribar a las proximidades del predio del cementerio de la ciudad frente al cual, la construcción de un paredón aún sin terminar, le indicó que aquel debía ser el nuevo cementerio judío, aunque a su paso, ninguna señal indicaba que efectivamente lo fuese. «A una legua del cementerio judío, en la zona de los pajonales por el lado de la chacra de los Panelo», le había dicho Katrina que la «Sociedad», acostumbraba a encerrar a sus pupilas más díscolas y que en ese momento, sabía de tres encerradas allí y posiblemente, Masha sería la cuarta. «Carajo, no puedo dejar de pensar en ella»-masculló por lo bajo- ¿Que dice patrón? ―preguntó el «tuerto» pensando que se dirigía a él―. Nada, «tuerto», pensaba en voz alta. ¡Muchachos!, en un rato más, pónganse a mirar a los costados tenemos que encontrar un cartel que diga algo así como chacra Panelo o de los Panelos, y vos Hilario, tírate un poco al costado porque estamos pegando muchos barquinazos a ver si tenemos que regresar caminando.

	―Patrón, vi un cartel― gritó Hilario― ¡Detente! ―ordenó Agustín mientras asomaba la cabeza escudriñando en la obscuridad―no veo nada, de qué lado te pareció verlo Hilario―. De su lado patrón― respondió dubitativo el cochero. ― Juan, bajate, y fíjate si lo ves―ordeno Agustín al que iba sentado en el pescante junto a Hilario. ― El aludido haciendo oídos sordos a la orden, permaneció clavado en el asiento. Con voz irritada, Agustín volvió a ordenar: ― ¿Te quedaste sordo Juan? ―Asomando la cabeza por debajo de la capota, el aludido respondió: ―No sé leer patrón. ― Impaciente, el muchacho interrogó al «tuerto» ― ¿Y vos tuerto? ― Vacilante el aludido contestó temeroso―Yo tampoco patrón. ― Agustín no tuvo necesidad de preguntarle a Ramón el tercer integrante del grupo pues aquel, antes que lo hiciese sacudió negativamente la cabeza. Mientras descendía del carruaje masculló por lo bajo: «¡Joder con ustedes maestros de cachiporra!».

	Claveteada sobre un tosco palo torcido, una chapa borroneada por el óxido rezaba: «CHACRA DE LOS PANELO». Agustín echó un rápido vistazo a los lados procurando escudriñar los alrededores, pero el relente, a pocos metros lo borraba todo. A los trompicones por las irregularidades de la huella, regresó al carruaje y ante la mirada expectante de sus acompañantes, como si alguien pudiese oírle les informó en un murmullo la posibilidad de que estuviesen cerca de lo que buscaban. El “tuerto» miró a sus acompañantes y con voz trémula preguntó:

	―Disculpe patrón, ¿Que buscamos? ―Agustín vaciló antes de responder ―: Observen cuidadosamente a los costados. Tenemos que localizar algún tipo de vivienda que es posible esté medio oculta por cañaverales…Vos, «tuerto», parate en el estribo de este lado y vos Ramón, hacelo de tu lado. Luego asomándose agregó ―: Y vos, Juan, mira bien para los costados que tenés mejor posición. Hilario, anda al paso, no te distraigas del camino. De pronto al advertir a la derecha del camino la sombra de lo que parecía ser una tuvo la sospecha de que había encontrado lo que buscaba.

	― ¡Detente Hilario! ―Aguzó la vista y apartando bruscamente al «tuerto» del estribo descendió velozmente. Sin luz visible, cubierta por una copiosa y obscura arboleda, había una vivienda. Se preguntó si sería esta y ante la duda si continuar camino o detenerse a investigar, las fuertes palpitaciones de su corazón lo decidieron por esto último «Dios mío, espero hallarte aquí»-murmuró por lo bajo. Vamos muchachos, y vos Hilario, no te descuides oíste.

	Una especie de improvisada tranquera hecha con alambres de púas en parte tirada en el suelo. Ninguna luz, ningún sonido, se filtraba del interior de la vivienda dando la impresión de hallarse abandonada. El mismo pensamiento cruzó por la cabeza del «tuerto» que en un susurro se lo hizo notar.

	― «Tuerto», aprovecha la arboleda y con Ramón, bordea con sigilo por este lado y llegate hasta la casa a ver si ves u oís algo ¿entendiste?, y vos, Juan, andá por el otro lado yo espero un rato y luego…―Las instrucciones eran precisas. Una vez que estos estuviesen en posición, él llamaría golpeando las manos para que en el caso de que alguien respondiera, el tuerto y sus hombres pudiesen escudriñar el interior. No había acabado de llamar cuando un concierto de ladridos le respondió. Poco después, escuchó el sonido de lo que parecía ser una tranca al descorrerse seguido del chirrido de una puerta de chapa al ser arrastrada por el piso. Un hilo de luz se filtró del interior de la vivienda y una voz ronca gritó desde el interior en lo que parecía ser una pregunta. Agustín, que había comenzado a aproximarse lentamente en dirección a la voz mientras preguntaba por el camino al Monte Grande, imprevistamente tropezó con el «tuerto» y el Ramón que atropelladamente venían en dirección contraria.

	―Pero, ¿qué carajo hacen aquí? ―preguntó en un susurro─ Jadeantes, sin poder articular palabra, los trúhanes le hacían señas en dirección a la vivienda―. Escúchá, «tuerto», alguien parece que me preguntó que busco por aquí porque no le entendí bien, anda y decile que buscamos el camino al Monte Grande ¿entendiste? ―. El aludido movió la cabeza afirmativamente. Agustín tomó del brazo a Ramón y lacónico ordenó:

	―Vos, te venís conmigo.

	La vivienda de chapa y madera de regulares dimensiones rodeado su perímetro por un voladizo desvencijado, estaba construida sobre pilares a un metro aproximadamente del suelo. Un farol encendido en su interior, dejaba entrever agujeros y rajaduras en sus paredes de chapa oxidada. Ramón tiró del brazo de Agustín mientras le señalaba un ventanuco por el que se filtraba una tenue luz. Este hizo un gesto afirmativo y haciéndole señas para que permaneciera en el lugar, avanzó casi en cuclillas en aquella dirección para luego trepar por una escalerilla al que faltaban algunos peldaños y medio podridos los que quedaban. Del interior le llegó la voz chillona de una mujer expresándose en una lengua extraña que rápidamente fue replicado por el hombre del farol que poco antes habíase asomado al exterior. Agustín se acercó al ventanuco medio tapado por un trapo floreado y espió en su interior. La voz del «tuerto» llegaba apagada a sus oídos. Sobre un listón que hacía las veces de mesa con un banco largo adosado a esta, quedaban vestigios de una comida reciente. Una mujer con un salto de cama raído que no era la de los chillidos pues aquella aún continuaba protestando, se había acercado a la puerta que dividía el cuarto con un farol encendido a la altura del pecho. La escasa luz que irradiaba el farol, apenas permitía reparar en la presencia de otras dos mujeres que fuertemente tomadas de las manos en actitud temerosa se hallaban sentadas sobre un camastro. Los esfuerzos por agudizar la mirada se frustraban con la penumbra del lugar. «Dios mío»- pensó- «ninguna es Masha», «quizás la tengan en otro cuarto». Volteó la cabeza de un lado a otro mientras se deslizaba a través de la galería procurando no hacer ruido. Ninguna ventana más. Regresó sigilosamente al ventanuco en el momento justo en que la mujer que portaba el farol, poniendo el dedo índice de su mano libre sobre los labios, les hacía una señal de silencio a sus compañeras mientras alzaba el farol y soplaba la mecha para apagarlo. Solo por un instante, el tiempo que tardó la mujer en alzar el farol hasta su cara para apagarlo, Agustín pudo ver los rostros de las tres mujeres y efectivamente, ninguna era Masha.

	El mismo chirrido oído al abrirse la puerta y el de la tranca al descorrerse, fue el que escuchó ahora en sentido inverso. Al pie de la escalerilla medio podrida, aguardaba Ramón. Pese a la obscuridad, Agustín pudo divisar el terror pintado en los ojos del truhan.

	El cielo que comenzaba a crepuscular lentamente desde el este iba dando paso a un calor húmedo y pegajoso. Un concierto de croar de ranas y chirrido de grillos, despidieron al carruaje.

	El viaje de regreso tocaba las primeras luces del alba. Agustín, se había encerrado en un mutismo que solo rompió para responder parcamente a poco de emprender el regreso a la pregunta del «tuerto» sobre si había logrado su cometido y más tarde, cuando los dejó en el sitio en que los había recogido en la víspera recompensándoles de acuerdo a lo convenido. Ni siquiera se preocupó por mudar la ropa utilizada para el viaje por la de etiqueta. Ya nada importaba. Carecía de sentido simular sentimientos que no albergaba en su corazón y hasta estaba dispuesto a renunciar a todo con tal de tener entre sus brazos a esa mujer que había enajenado su alma.

	¡Masha!... ¿dónde estás?

	
 

	[1] Expresión del lunfardo para denominar al cuchillo

	 

	
CAPÍTULO 15

	A esa mirada cargada de desprecio, acompañada del rictus burlón de sus labios que tan bien conocía cuando hizo la pregunta, hubiese preferido una mirada de odio frente la imposibilidad de dar una respuesta creíble. Tan solo atinó a fijar su mirada en el ejemplar de La Prensa de la jornada anterior que acababa de traerle Mercedes junto con el café y agregar sin alzar la mirada: «luego del club, nos reunimos un grupo en lo de Mariano Paz para discutir la conveniencia jurídica de la implementación del estado de sitio».

	La mujer por toda respuesta se incorporó de la mesa y alisándose la falda con las manos, abandonó el salón con desdén.

	Si alguna duda hubo alguna vez, ninguna quedaba ya. Una obsesión desbordaba su espíritu. Hallarla a cualquier precio y luego, ¡Tú, Moira, la implacable, decidirás!

	El hombre frente a él hacía girar nerviosamente entre sus dedos la gorra mugrienta mientras miraba de un lado a otro de la calle. «Este está cada vez más virolo, pero es el único en el que puedo confiar» pensó para su coleto.

	―Dotor, sabe que estoy juntau, tengo una buena compañera, y ya no me ando…―Agustín puso un dedo índice sobre sus labios y emitió un suave chistido en señal de silencio―Mirá, «tuerto», sabés que siempre les he pagado muy bien a tus muchachos. Necesito que me hagas este último favor.

	― ¿Es por el asunto por el que fuimos al campo Dotor…?

	―No preguntes tanto, entendé que cuanto menos sepas, mejor―. El sujeto clavó su mirada en sus alpargatas antes de responder:

	― Y bue patrón, hablaré con los muchachos, pero mire que eso lleva tiempo y plata vio―. Y mirando torcido a Agustín con su ojo sano, mientras hacía un gesto obsceno con el puño cerrado de su mano derecha moviéndolo en vaivén, agregó con una sonrisa grosera ―Hay que darles a esas hembras y necesitamos entonarnos sobre todo el Ramón que es medio lentejón―. Sintió una mezcla de asco y ganas de sacudirlo, pero se contuvo. Esos tres malandras, eran su única oportunidad de hacer las averiguaciones y lo suficientemente peligrosos para encarar la búsqueda―. Tomá «tuerto», con esto tienen para moverse un tiempo. ¡Ojo!, no trates de joderme ¿entendiste?, cuando se acabe esto, te acercas discretamente a mi casa y si ves que está el carruaje, llámalo a Hilario y le decís que tenés que hablar conmigo. Ahora, presta atención a lo que busco y como tienen que moverse…

	Una variopinta fila de cocoliches, polacos y vernáculos, luciendo sus mejores galas de sábado a la noche, arrancaban de Saavedra y pegaba la vuelta por Manuel Estévez. También, las había arrancado por Saavedra y pegado la vuelta por French. Gorras limpias, pelos aceitados, rostros rasurados oliendo a colonia barata, se mezclaban con el acre olor del tabaco negro «43» o «Centenario». Alguno que otro, calzado con botines seguramente traídos de sus tierras y los más, luciendo alpargatas de yute domingueras. No faltaba el que llevaba colgando del bolsillo de su raído saco, la fija verde del sábado que seguramente algún triplete, o un place[1] , habría de permitirle un efímero gozo carnal en algunos de los burdeles eufemísticamente llamados los hoteles de la calle Saavedra. De chambergos bien calzados casi tapándoles los ojos y de miradas aviesas, los sujetos en su lento y cadencioso andar, al roce casi de los clientes que hacían fila, dejaban oír sonoros taconeos mientras insinuaban los fierros bajo sus ceñidos sacos. Cada tanto, algún que otro quejoso impaciente por gozar del placer carnal tan ansiado, dejaba oír sus protestas con palabrotas en su lengua que pronto, alguno que otro, replicaba hasta transformar la fila en un babel prostibulario. La mujerona, de rala cabellera pajiza por el abuso del agua oxigenada, embadurnado el rostro con una máscara de carmín, pregonaba cacareante con su trompa colorada desde el fondo del pasillo que daba al patio: «A preparar el chorizo que la parrilla está caliente», provocando la risa soez acompañada de movimientos con las manos más que elocuentes de los primerizos de la fila mientras que de algún lugar, llegaba como serenata: ♫chacarera/ chacarera/no me hagas más sufrir♪/todos duermen en tu cama/yo también quiero dormir♪ pronto un grupo de muchachones armó el coro: ♫La chacarera tiene una cosa que ella la guarda con gran cuidado/♫porque es chiquita y muy sabrosa♪

	―Madam―. Llamó el hombre mientras la mujer como si no lo hubiese oído, continuaba con su proclama―. Madam, volvió a insistir el hombre quinto o sexto en la fila. ― Finalmente, Los ojos achinados se fijaron en él y por toda respuesta, un sacudón de su mentón hacía adelante. El hombre se quitó la gorra y como era su hábito cuando estaba nervioso, la restregó sobre la frente mientras su ojo virolo se torcía aún más.―Ando buscando una chica…―La mujerota soltó una risa que más que risa, un carcajeo mientras procaz gritaba: «Aquí, maricas no tenemos, caminá un poco que por ahí alguno encontrás para llevártelo al pajonal…»―No Madam.―insistió el hombre―Busco una polaca que me recomendaron dicen que se llama…―La china lo interrumpió sacudiendo los dedos unidos al pulgar de su mano derecha: «Varón, Acá, está lleno de criollas más calientes que esas rusas y además, ¿te crees que conozco todos los jodidos nombres de las rusas?». El tuerto, silenciosamente regresó a su lugar en la fila y poco antes que le tocara el turno, y lo enviaran a algunas de las piezas de la galería que rodeaba el patio, sintió que lo tomaban del brazo mientras una voz suavemente le preguntaba el nombre de la mujer que buscaba. El tuerto giró la cabeza y reconoció a su interlocutor como a uno de los bravucones que caminaban por la fila. Su primera reacción, fue de alerta, discretamente, con la mano que sostenía la gorra, se desprendió el saco, pero en seguida recordó las palabras del Dotor: «Tratá de no guapear, necesito información entendiste». ―Es una polaquita que le dicen Masha patrón― respondió tartamudeando─ El sujeto le clavo su mirada torva y luego de una pausa respondió reticente:

	―Con ese nombre, no tengo ningún polaquito varón, pero tengo otra que vino hace poco y está para la doma criolla.

	La necesidad con su proverbial cara de hereje, pudo más que el deber. Andaba con el «vento» para los gastos que le había dado el Dotor y como después de todo, pensó con una sonrisa torcida, investigar este «fato» iba a ser lento, difícil y peligroso, porqué perderse un rato de placer.

	El carruaje despaciosamente daba una y otra vez vueltas por los alrededores de la barriada de Bolívar entre Cochabamba y Garay. El «tuerto», con rostro preocupado y haciendo girar la gorra grasienta entre sus dedos, con un ojo, miraba al frente y con el virolo, de soslayo, apuntaba a Agustín que ceñudo se acariciaba la barbilla.

	― ¿A qué hora me dijiste «tuerto» que ocurrió?

	―A la madrugada, sigún me dijeron unos muchachones Dotor. Lo vieron tirado en esa calle sangrando como un chancho. Empezaron a gritar policía, policía, y después de un rato largo, vino el carro de la asistencia pública y lo llevaron a la casa de socorros de la boca… ¡El Juan está muy jodido Dotor! ―y entre sollozos agregó―es como un hermanito pa’ nosotros patrón, si supiera…

	―No te me pongas a llorar con un hembra carajo. ― y viéndole el rostro compungido agregó: ― Tengo un amigo en la asistencia pública. Mañana iré a verlo. Ahora, bajate, estás a un par de cuadras del conventillo. ―El tuerto se detuvo en el estribo del carruaje y volteando la cabeza implorante rogó:

	―No me lo abandone al Juan, es un buen pibe Dotor. ―Agustín por toda respuesta con un golpe de su bastón le indicó a Hilario que arrancara. «Carajo, voy a tener que verlo al doctor Quintana y no sé qué le voy a decir no sea que alguno de estos granujas que hablan más de la cuenta…» pensó. Luego, se puso a analizar lo que le había dicho el «tuerto»: «…estaba tirado en la calle Buenos Aires en la Isla Maciel patrón, me dijo que el sábado a la noche pensaba ir a un quilombo “grosso” que hasta tenía un biógrafo que pasaban cintas de mujeres haciéndolo con hombres y que tenía muy buenas putas», perdón Dotor, así fue como me lo dijo».

	Tañer de campanas mezclado con gritos, timbrazos, y corridas de médico y enfermeros, habían convertido el acceso del hospital de la calle Pinzón al 900 en un verdadero hervidero. Poco después, la partida del carro ambulancia tirado por una fuerte yunta de percherones, pronto fue reemplazada en el lugar por otro carro ambulancia y regresó la calma. Calma, que seguramente duraría poco tiempo porqué aquella ambulancia que partió, regresaría con su pesada carga de dolor.

	― ¡Agustín!, ¿Qué te trae por aquí muchacho, supongo que nada grave? ―El rostro afable de aquel sesentón luciendo una larga bata blanca que le llegaba casi a los tobillos, pronto cambió el gesto de sonrisa abierta a ceño fruncido.

	―Nada malo, mi querido doctor Quintana, al menos en lo que a mí respecta, se trata…―El galeno posando su mano derecha sobre el hombre del muchacho le interrumpió:

	― ¿Benedicta, está bien? ―Bien, muy bien, doctor, aunque a veces tiene esos estados de melancolía…― A pesar de hallarse ambos solos en el lugar, el viejo como si alguien más pudiese oírle, acercó su boca al oído de Agustín y en un susurró agregó―: La edad, muchacho, la edad. ―Luego, apartando bruscamente la cabeza, se lo quedó mirando por un instante esperando una respuesta del joven que solo llegó a través de un movimiento dubitativo de cabeza―. Entonces, ¿qué es lo que te trae por acá? ―Sabía que solo tenía un argumento y de ese se sirvió para justificar su presencia. El viejo galeno escuchó atentamente al muchacho y tomándole del hombro, a paso lento lo condujo por un largo corredor de blancos baldosines y paredes revestidas de azulejos de idéntico color cuya iluminación le llegaba a través de dos grandes ventanales.―Mirá, Agustín, cuando nos llegó el pedido de auxilio, el sujeto llevaba varias horas tirado en un callejón de la Isla Maciel con tan mala suerte, que la ambulancia que enviamos, era de las livianas con un solo animal que con el lodazal que había provocado la lluvia de la víspera, estuvo empantanada durante horas. El sujeto tenía una cuchillada en la espalda como si hubiese sido atacado de atrás. ―El viejo guardó silencio y mirando a Agustín por sobre los anteojos montados sobre la nariz agregó con pesimismo:

	―Será difícil que salga de esta, está muy comprometido por la profundidad de la herida y la pérdida de sangre―. La sorpresiva palidez reflejada en el rostro del muchacho no pasó desapercibida parar el anciano que agregó mientras palmeaba suavemente su espalda―: Ya sabés como son estos muchachos de comité, es posible que haya tenido una riña porqué todavía apretaba en su mano derecha su cuchillo. Agustín no podía articular palabra. Su cabeza era un torbellino. Solo después de un rato, preguntó indeciso:

	― Pue…, puedo, verlo doctor. ― Dubitativo el médico se restregó el mentón―Si crees que vale la pena…Mirá, estos vienen y van por los comités…bue, vamos, te acompa…―Los gritos apagados que se oían llamándole, pronto se convirtieron en un clamor cuando aparecieron del fondo del pasillo dos enfermeros sumamente alterados con sus largas batas y sus cabezas cubiertas con sendos gorros blancos. Al grito de «aquí estoy» de Quintana, ambos casi abalanzándose sobre él atropelladamente comenzaron a gritar: «Tenemos cinco quemados doctor, cuatro adultos, y un niño por el incendio de un rancho junto al riachuelo». Quintana empujó a los hombres hacía adelante partiendo a la carrera tras ellos mientras ladeando la cabeza le gritó a Agustín: «Anda hasta el fondo Agustín y después torcé a la derecha».

	Una mezcla de olor ferroso mezclado con desinfectantes inundó la nariz de Agustín provocándole náuseas y un desagradable dejo en su boca. «¿Qué hago aquí? masculló entre dientes, Quintana me dijo que ya no se puede hacer nada por él». Pegó media vuelta dispuesto a marcharse, cuando un enfermero cubierto con un gorro blanco demasiado grande para su cabeza asomándose por una puerta entreabierta, ásperamente le preguntó que buscaba. Vestido con un largo guardapolvo de dudoso blanco anudado a la cintura por detrás, el anciano enfermero lo condujo silenciosamente a través de una larga sala pobremente iluminada por un sucio tragaluz en la que dos hileras de camas estaban ocupadas por hombres de todas las edades; unas, con cuerpos tapados hasta el cuello, otras, con piernas y brazos colgando de poleas o cabestros. Bruscamente el viejo detuvo su marcha y sin mediar palabra con un gesto del mentón, le hizo seña en dirección a una habitación aislada aún con peor iluminación que el resto.

	Un escalofrío recorrió su espinazo ante aquella imagen. Con el tórax cubierto por vendajes sanguinolentos, los ojos cerrados y una respiración sibilante, yacía Juan. En su estupor, no advirtió que no se hallaba solo en la habitación. Sentada en el penumbroso rincón la mujer vestida con obscuro ropaje, la cabeza cubierta con una pañoleta y una bolsa sobre el regazo, lo escrutaba en silencio. Luego se incorporó lentamente de la silla y ya junto a él con tono lastimero susurró:

	―Soy la mujer del Juan, Dotor, mire uste como me lo han dejado. Mechones canosos que asomaban por debajo del pañuelo que le daban un aire de prematuro envejecimiento pues no debía superar una treintena de años. «Carajo, sabe quién soy» pensó intranquilo y mientras buscaba una respuesta, la mujer enfrentándole clavó sus ojos en él y exclamó en tono siseante ―: Me dijo el Juan, que estaba trabajando para uste Dotor― ¿Él, se lo dijo? ―Me dijo, que uste le dio un recado Dotor. ― «Bocón de mierda», pensó, e inmediatamente agregó―: Vea, su marido, ―y pensándolo mejor preguntó:

	― ¿En qué puedo ayudarla mujer? ―, un brillo codicioso iluminó por un instante los ojos nublados de la mujer con ese brillo que él conocía tan bien―Tengo cuatro pibes Dotor, uno de pecho vio, y además…―. No le interesaba la monserga con la que se iba a despachar la mujer. Por otra parte, el destino de estos cuchilleros estaba bien marcado y salvo raras excepciones, no llegaban a viejos por lo que interrumpiéndole con un gesto de su mano ―: Vea, no trabajaba para mí, ¿está claro?, ¿Conoce al «tuerto»? ―y sin darle tiempo a responder ―: Él le va a dar un dinero y a partir de ese momento, no me pida más nada. ¿Entendido mujer?

	Presurosamente se disponía a abandonar la habitación, cuando la mujer haciendo oídos sordos a lo que le acababa de decir, pregunto en un susurro mientras con la cabeza señalaba al moribundo ―: Dotor, ¿No quiere saber lo que me dijo el Juan de lo poquito que pudo hablar? ―Tomado por sorpresa, giró sobre sus talones e interrogó a la mujer con la mirada. Esta, con expresión inmutable y sabiéndose dueña de la situación, respondió con picardía ―: Encontró a la «polaca» que uste busca Dotor. ―Como catapultado por un resorte, en dos pasos Agustín la tomó del brazo y sacudiéndola sin miramientos exclamó:

	― ¿De qué habla mujer? ―Advertido del error de su actitud, Agustín aflojó la presión que ejercía sobre su brazo y suavemente la empujó fuera de la sala. En el pasillo, con voz suave, reiteró la pregunta. La mujer por toda respuesta, sujetó fuertemente contra su pecho la bolsa que llevaba y bajó la mirada. Agustín apoyó una mano sobre su hombro y con voz calma luego de pedirle disculpa, insistió con su pregunta. Luego de unos instantes que le parecieron eternos, en un chapurreo la mujer comenzó a desgranar lo que sabía deteniéndose por momentos para mirar en dirección a la sala donde estaba su hombre como si buscara en él corroboración a sus dichos. Así es como se enteró que Juan, había estado en más de una oportunidad en el burdel conocido como Café du Paradis donde un tal: «El Turco» o «Athala», regenteaba un prostíbulo y un biógrafo para hombres. La mujer sin poder contenerse, extrajo un pañuelito bordado de su manga y se largó en sollozos―Las últimas palabras de mi Juan, antes de caer en este silencio, fueron: «Juanita, decile al Dotor que el turco me mandó acuchillar porque anduve preguntando mucho sobre la polaca que él está buscando». ¡Mi Juan se me muere Dotor! ―Presa del abatimiento, silenciosamente, Agustín, emprendió el camino hacia la salida. El viejo enfermero que lo había llevado hasta allí le hizo unas indicaciones a las que no prestó atención. Sentía estrujado el corazón «a cuantos estoy destruyendo» se preguntó y como un autómata, ya en la calle, comenzó a caminar sin rumbo. Solo oía la lenta marcha de un carruaje a su lado. Hilario, sobre el pescante, con rienda floja conducía al animal y de tanto en tanto, miraba por el rabillo del ojo a su patrón. Lo conocía muy bien, y sabía de sus angustias.

	«Le falló el corazón» le había dicho escuetamente el Dr. Quintana. La noticia fue como un detonante para que el tuerto y Ramón, desaparecieran como por arte de magia. Agustín comprendió que esa obsesión que día a día parecía corroerle las entrañas ya había causado demasiado daño y si alguien más debía pagar algún precio, ese debía ser él.

	[1] Fija verde place duplete alude en la jerga a las carreras de caballos en el hipódromo

	 

	
CAPÍTULO 16

	Había pergeñado un plan y cualquiera fuese su resultado, lo llevaría a cabo hasta las últimas consecuencias. Parte del plan, sería conocido solo por Hilario, un negro pícaro pero fiel como solía definirlo.

	El reverbero del sol de las primeras horas de la tarde de aquel día de enero, distorsionaba las imágenes de las escasas viviendas que daban sobre la calle Del Lavadero junto al Puente Bosch. Con paso cansino, la mujer se desplazada bajo una pequeña sombrilla rosa que poco contribuía a protegerla de semejante bochorno. Ya próxima a la intersección del Lavadero y San Antonio, apuró el paso para llegar al portoncito de color rojo que cual tabla de salvación, tenía frente a sus ojos.

	― ¡Katrina! ―Al oír su nombre, la mujer se detuvo sin atinar movimiento alguno y así, permaneció por unos instantes. Agustín, con una leve sonrisa, pensó si treinta y cuatro años antes, el lugar hubiese sido la ciudad de Promenade y no Barracas al Sud, y un campo florido en vez del maloliente riachuelo, Katrina sería la viva imagen de Camille Doncieux.

	― ¡Agustín, «mon Cher»! ― Exclamó mientras se llevaba una mano al corazón. Por poco me matáis del susto por Dios.

	―Ven―y tomándola del brazo la condujo al carruaje.

	― ¿Cómo sabíais que…? ―. Agustín la interrumpió mientras la ayudaba a subir al carruaje― ¿Acaso no te acuerdas que me dijiste que los miércoles al mediodía venías a casa de tu hermano? ―La mujer extrajo del bolsito bordado que colgaba de su brazo un abanico con paisajes que podían ser los de su tierra y comenzó a apantallarse el rostro que, de su blanco natural, había pasado a convertirse en una máscara grana bañada en transpiración.

	―Katrina…― La mujer cerró el abanico y suavemente lo apoyó sobre los labios del muchacho interrumpiéndole:

	―Escuchadme con cuidado «mon Cher» …― A paso lento el carruaje se desplazaba sin rumbo. Agustín, con gesto serio, escuchaba a la mujer que lo tenía tomado de la mano. A través del guante de puntillas, el muchacho sentía su mano húmeda por la transpiración. ― ¿Estás segura mujer que se trata de él?

	La mujer hizo un movimiento afirmativo con la cabeza y agregó: ―Sin duda.

	― ¿Y decís que anda con negocios con ese tal Marcos…Posnansky?

	―Como te dije aquella vez Agustín, tiene negocios con los de la «Varsovia» y este, es uno de ellos.

	Con una breve misiva enviada con algunas instrucciones a Manuel por lo que pudiese acontecer, y la promesa de darle mayor explicación en un futuro no muy lejano, mandó a Hilario a comprar ropa de trabajo a la tienda de los hermanos Roveda en Tacuarí 818 que luego, durante algunos días, debería ensuciar y lavar para darle el aspecto de usado.

	Así, dio inicio al plan trazado.

	La carta enviada a su querido amigo, le permitió justificar con Benedicta su inasistencia al festival de beneficencia que se realizaba en homenaje a las víctimas del terremoto de Calabria y Sicilia en el Salón de las Rosas. «Cuanto lo lamento Benedicta-le había dicho- pero a pedido de Manuel, que no anda bien de salud, viajo para el Azul por unos días. Además, estoy interesado en hacer unas inversiones por aquellos lados». Era su pretexto aún a sabiendas, que nada de ello la convencería de su veracidad.

	La madrugada pintaba caliente, cuando Hilario, cargando el carruaje con el liviano equipaje, lo llevaría a la Estación del Sud para abordar el tren a Azul previo un transbordo con el ferrocarril del oeste.

	Azul, destino final de su viaje, no fue otro que una inmunda pocilga con pretensión de pensión ubicada en la calle Pavón al fondo, próximo a los nuevos galpones en construcción de la Compañía de Carnes Congeladas Sansinena, el Frigorífico La Negra como se lo conocía. Todo su bagaje, dentro de una vieja y desvencijada valija de madera con el cierre roto; consistía en unas camisetas, un par de camisas, una bombacha de trabajo, una gorra del tipo vasca, unas alpargatas negras de lona con suela de yute, y un arrugado traje marrón a rayas con unos viejos botines, herencia del viejo fallecido.

	Huraño, y de lenguaje breve, cada mañana hacía la apretada fila para el retrete. Estoicamente, soportaba por las noches el olor del toscano avanti que colgaba como si estuviese pegado a los labios de su taciturno compañero de cuarto que, para sus fines, eso era bueno. En el pasillo, los olores rancios de los cuerpos se mezclaban con la acaroina que usaba un viejo giboso para lavar pisos y retrete procurando cada mañana, ser más rápido que una liebre para evitar a los quejosos del pasillo de babel.

	Debió transcurrir una veintena de días, para que el resquebrajado espejo del cuartucho de baño, le devolviese la imagen deseada.

	Y aquel sábado de febrero, estaba listo para su primera salida nocturna

	Gritaban unos, y cantaban otros, desenfrenadamente, mientras la botella de ginebra pasaba de mano en mano con el riesgo de caer por la borda a las obscuras aguas del riachuelo, botella y marinero. Cuando alguna ruda palmada recibía de tanto en tanto en su espalda, respondía con una sonrisa y hasta debió aceptar un pico de la ronda para no ofender. Su mirada permanecía clavada en el farolito del atracadero que sacudido por la brisa nocturna bailoteaba sin parar. Sentado en la popa, debió aguardar que la runfla bajara para luego hacerlo él. Mientras trepaba por un montículo poniendo distancia entre él y el muelle, el manto obscuro y pegajoso de la tormenta de verano que se aproximaba, solo le permitía oír el griterío de sus circunstanciales compañeros de viaje que pronto habrían de mezclarse con otras voces, risotadas y el sonido de los acordes que venían de algún lugar.

	Súbitamente, aquello que venía a buscar, estaba frente a sus ojos

	Sobre la calle Buenos Aires, la misma que llevaba al amarradero, se levantaba una construcción de dos plantas de chapas de zinc y madera, sin ventanas a la vista, con un enorme cartel sobre su frente que decía: «Cinematógrafo para hombres solos». En la entrada, varios sujetos de dudosa traza, palpaban con cara de pocos amigos a cada sujeto que quería ingresar. Muchos de ellos, envalentonado por el exceso de alcohol en las tripas, eran apartados y a metros sacudidos sin miramientos en algunos casos. Indeciso, volteó hacía un costado de la construcción y a poco de andar, el aire enrarecido por la tormenta que se aproximaba, le devolvió la pestilencia de las aguas estancadas del arroyo Maciel ubicado ahí nomás, detrás del pajonal.

	Recorrió con dedos inquietos el ala del chambergo y lo ladeó ocultando parte de su rostro. Luego encendió un cigarrillo y con paso lento enfiló para la entrada del Café du Paradis mientras envalentonado murmuraba por lo bajo: «para esto he venido». El sujeto de rasgos achinados, se quitó el funche grasiento y luego de enjugarse la frente con un pañuelo que olía a colonia barata se lo volvió a calzar esquinado. Seguidamente, puso una mano en la cintura y con ligero pavoneo, acomodó el fierro que abultaba. Un displicente movimiento de la mano para que avanzara, un rápido cacheo, y Agustín traspuso el rojo cortinado aterciopelado que daba a un salón de grandes dimensiones rodeado por un barandal perimetral con mesas de hierro en el centro. Los acordes de lo que parecía ser un tango o una habanera de una pianola, era ahogado por las risotadas y los gritos de los concurrentes ubicados en los corredores laterales porque abajo, en el salón con mesas, se ubicaban los grupos de «cajetillas». Arriba, grapa, ginebra y caña. Abajo, champagne y un común denominador, la mescolanza del aroma de los perfumes y los afeites baratos, con el alcohol y el inevitable miasma del riachuelo que quedaba a pasos nomás.

	Repentinamente, cesaron las risotadas. Como si todos se hubiesen puesto de común acuerdo, de la galería partió una silbatina impaciente que rápidamente movilizó a un grupo de fieros que, desabrochados los sacos, pegadas la mano a la cintura se distribuyeron estratégicamente a lo largo y ancho del salón. No pasó de eso, porque pronto se hizo el silencio tan solo roto por alguna risa nerviosa y algunos carraspeos cuando la pantalla que colgaba del cielorraso, se iluminó transformándose en imágenes.

	De algún lugar del salón habían arrancado unos fuertes acordes cuando una voz gangosa junto al oído le murmuró «seguirme corazón» al tiempo que lo tomaba del brazo. Agustín, fija la mirada en la pantalla, se dejó llevar hacía una de las mesitas ubicadas al fondo. «¿Me convidas un trago?» preguntó la gangosa, este asintió sin despegar sus ojos de las imágenes de la pantalla en la que un fauno de edad indefinida, con sus partes pudendas al aire, espiaba en un bosque a un grupo de gráciles doncellas que desnudas, danzaban tomadas de las manos. Súbitamente, el sátiro corre hacía estas y atrapa a una de ellas mientras las demás huyen despavoridas. La víctima, llevada en brazos del depravado, poco después, con escasa y diríase nula resistencia de su parte, es sometida sexualmente exhibiendo para entonces la susodicha doncella, una enorme experticia en el arte de la «fellatio» y ni que decir del sátiro, maestro en el arte del «cunnilingus»[1] . Entre tanto, la pendalusca soplaba gangosas frases amorosas en los oídos de Agustín mientras recorría con mano hambrienta su entrepierna. Acabada la escabrosa cinta al cabo de pocos minutos, decidió aprovechar a su circunstancial acompañante y para ello, copas de por medio, y la promesa de una noche de cinco pesos fuertes que abrieron desmesuradamente los ojos de la hetaira, que hasta abandonó el gabacho en el habla, la dejó contar un poco el calco de su vida de prostituta y pronto, la llevó a su terreno cosa que no pudo resultar más fácil. Unos pocos metros adelante, fuera de la visión de la pantalla, en un pequeño reservado con una larga mesa presidida por el dueño del Café du Paradis «el turco Athala» como se lo conocía, reunía esa noche, como casi todas las noches, hasta altas horas de la madrugada, a un renovado grupo de cajetillas porteños «no te imaginas los famosos que vienen por aquí, hasta políticos», le confeso su compañera que en el antro era conocida por el afrancesado nombre de Jeannette. «Todo va cerrando» pensó. A su memoria vino las palabras de la viuda del granuja: «Juanita, decile al Dotor, que el turco me mandó acuchillar porque anduve preguntando mucho sobre la polaca que él anda buscando» o cuando Katrina, le dijo que Tolosa, que tenía negocios con ese tal Marcos de la Varsovia, andaba indagando mucho sobre él. La Jeannette, adoptando nuevamente su afrancesado argot y su diestra garatusa, lo tomó del brazo empujándolo suavemente hacía el fondo del salón que conducían a los cuartos. Se dejaba llevar con fingida alegría mientras preparaba los cinco mangos de la «lata» para la madama que sobre el mostrador del fondo apoyaba su voluminosa pechuga, cuando súbitamente, sintió que se le helaba la sangre. Sentados a la mesa desbordada por botellas y baldes con champagne, estaban ambos. Tolosa, con estudiada afectación, la copa en una mano y el cigarrillo en la otra, contaba algo que provocaba la hilaridad de los presentes y ella, el objeto de su obscura aflicción, casi irreconocible con su blonda cabellera mucho más corta y mucho más delgada de como la recordaba, perdida la mirada como ajena a cuanto la rodeaba. A su lado, un sujeto de rostro atezado y rasgos marcadamente angulosos, reía de las ocurrencias de su invitado mientras distraídamente le acariciaba la mano. Repentinamente, como si se hubiese establecido una rara y misteriosa comunicación telepática, tres miradas se entrelazaron: La abyecta de ojos negros, la de aquella perdida en el tiempo, y la del personaje de la cicatriz que atravesando a lo largo su pómulo derecho partía sus labios en una sonrisa ruin, Súbitamente, una mano que como tenaza apretaba su hombro mientras una voz ronca lo increpaba: « ¿se le perdió algo compadre?”, lo sacó del trance Al voltear la cabeza, se encontró cara a cara con un sujeto de rostro parduzco, picado de viruela, largas patillas y gruesos bigotes cenicientos, que con ojos achinados de mirada fría lo interrogaba. Su titubeó fue rápidamente resuelto por su afrancesada compañera que ante el riesgo de perder los cinco pesos de la «lata», a puro besos y abrazos lo condujo al puesto de la regordeta madama. A sus espaldas, como si nada hubiese ocurrido, se oía la voz ajada por el alcohol de Tolosa y las risas de sus acompañantes festejando sus ocurrencias y aquella mirada, la de los ojos de su desvelo, perdida quien sabe en qué tiempo y lugar.

	 

	― ¡Hilario, aquí estoy! ―El negro asomó la cabeza por debajo de la capota del coche y con los ojos abiertos desmesuradamente preguntó titubeante:

	― ¿Patrón? ―El sujeto con las ropas empapadas trepó ágilmente al carruaje y mientras sacudía la gorra grasienta que hasta ese momento cubría su cabeza respondió con fastidio ― ¡Quién sino Hilario!, ¿Trajiste la ropa y la maleta?

	―Sí, patrón, ¿Cómo fue…? ―Agustín rápidamente secó sus cabellos y su rostro y seguidamente procedió a quitarse la ropa haciendo un bollo con ella para luego meterla en una bolsa― ¿Por qué demoraste tanto?

	―Tuve que llevar a reparar una parte del fleje del eje izquierdo señor y además el caballo necesitaba…―. Agustín lo interrumpió:

	― ¿Cómo está Doña Benedicta? ―Bien, señor, ansiosa por verle― «Negro mandinga y charlatán» pensó ―. Esta bolsa tenés que tirarla más tarde en cualquier lugar. Decime como me veo.

	―Muy bien señor, pero, ¿esa barba?

	― ¡Vengo del campo Hilario!

	La Jeannette, después de sus obligadas abluciones, lo había desvestido y tras apretar su miembro para determinar con ojo experto su buen estado, dio comienzo al débito sexual fingiendo especial pasión acorde a la buena lata pagada. Perdido el miedo, y por alguna recompensa extra que pudiese obtener para su miserable existencia, la pelandusca se había explayado en confidencias de catre: «Los lunes sale siempre acompañada por el “pampeano” … ¡Si, el que te encaró mon Cher, que, si no te saco rápido, al rato hubiese estado flotando en el “Maciel”!». Luego de recalcar: «A la princesa, si, así la llamamos aquí, le gusta ir al centro de Buenos Aires para hacer compras y pasar por el Molino, una confitería nueva que dicen es muy fina que no sé bien dónde queda, es para la gente bien» había rematado con acritud. Luego con recelo había preguntó: «¿Por qué te interesa tanto la princesa?» e inmediatamente, levantándose de la cama, se había marchado a sus abluciones mientras descargaba su inquina en su tonada provinciana: «Está medio chiflada la rusa esa». A partir de ese momento, o había perdido interés en el tema, o el miedo la había dominado porque de su boca no salió una palabra más. Un par de pesos colocados entre sus piernas, puso fin al romance alquilado.

	Procurando pasar desapercibido, metidas las manos en los bolsillos, la cabeza gacha, el sombrero encasquetado hasta los ojos y el paso cansino como marido que buscó una triste relación lejos del obligado débito marital, abandonó el tugurio dirigiendo sus pasos hacía el muelle. Atrás, quedaban unas pocas mesas ocupadas por rostros lánguidos.

	Harto conocía sus artimañas, como el de traerle el ejemplar de La Prensa en lugar de Mercedes, abandonar su asiento habitual en la cabecera de la mesa para hacerlo más próximo a él, y finalmente, clavarle sus ojos obscuros sin pestañear, situación que inevitablemente lo fastidiaba pero que, en esta ocasión, su rostro convertido en una máscara de cera, estaba preparado por la embestida y cuando la embestida llegó, la respuesta fue tibia. Fingiendo preocupación por su aspecto desmejorado y aquella barba que poco lo favorecía, llegó la estocada:

	― ¿Recuerdas cuándo fui al festival en el Salón de Las Rosas querido?―añadiendo sin darle tiempo a responder―Cuando fue para recaudar fondos para las víctimas del terremoto de Calabria y Sicilia…el día que tú no pudiste venir porque viajaste al campo―.Agustín temiendo que algún gestos lo traicionase, levantó ligeramente la mirada del diario y con un gruñido de asentimiento volvió al periódico―.Pero Benedicta, empeñada en no cejar continuó ―: Me encontré con la hermana de Manuel, siempre tan generosa, que al preguntarle por la salud de este y que tú estabas viajando para allá, para acompañarle, quedó sorprendida pues me dijo que ignoraba que su hermano padeciese algún problema de salud. De hecho, había recibido en la víspera una misiva de él y nada le había comentado sobre su salud. Agustín alzó la mirada y distraídamente agregó ―: Tú sabes que María Antonia tiene esos soponcios y no habrá querido preocuparla. Además, solo había contraído un estado gripal con fiebre que estando allí curó sin problemas con la ayuda de los brebajes de la Hermenegilda, la vieja india ¿te acordás? - «esto toca a su fin»- pensó para su coleto- «siento que voy a herir profundamente tus sentimientos Benedicta. En cuanto a Manuel, ya mismo voy al despacho y le escribo contándole toda la verdad y luego… ¡Que el buen Dios se apiade de mi alma miserable!». ―Benedicta, voy al despacho a ponerme al día, más tarde aprovecharé para caminar un poco…no me esperes para almorzar.

	Un beso hubiese resultado hipócrita porque al encontrarse con sus ojos, leyó el desprecio en su mirada.

	
 

	[1] Alusión a la primera película porno del Rio de la Plata filmada presumiblemente en 1907 llamada EL SATARIO

	 

	
CAPÍTULO 17

	«Habrá equivocado el nombre de la confitería la pelandusca aquella», pensó con ansiedad. Tampoco estaba seguro si aquella le había dicho que solía hacerlo los días lunes o martes. De cualquier manera, buena propina mediante, Antonio, uno de los garzones del lugar, se las componía para reservarle una de las mesas ubicadas en un discreto lugar del salón que, por esas horas, era un hervidero de buen gusto bajo su enorme araña cuyos caireles despedían brillos multicolores que, refractados en los espejos, daban una tonalidad especial a las columnas de mármol carrara rosado. Pese al poco tiempo que llevaba con su vigilia y la ubicación elegida, no había podido eludir saludos cercanos y distantes de algunas damas y caballeros que sospechaba que más tarde o más temprano, llegarían a oídos de su mujer, aunque hasta el momento cualquier comentario no sería más que casual.

	El otoño había arrancado impiadoso como si intentase competir con su sucesor. Desde las primeras horas del amanecer, una pertinaz llovizna acompañada de un fuerte viento del sudeste venía azotando Buenos Aires durante todo el fin de semana. «No vale la pena ir, no es día para salir de compras y mucho menos para ir a tomar el té, pasaré por el club a jugar billar» pensó. Hilario había recibido de mal talante la orden de preparar el carruaje. Al negro no le gustaba conducir en días de lluvia por lo que cubierto con el enorme capote impermeable solo le oía de vez en cuando emitir sonidos para azuzar al animal y rezongar «¡Hilario!, cambié de idea, no iremos al club. Toma para el oeste vamos para el boulevard Callao y Rivadavia, a la confitería del Molino de Brenna». Hilario, molesto, no contestó. «Carajo con este negro taimado» farfulló.

	Los escasos parroquianos de esa tarde crepuscular entre los que reconoció a algunos de los habitués, lo decidió a cambiar de mesa y sentarse en una de la que daba sobre la calle Rivadavia. La pertinaz llovizna de horas, había amainado dando paso a una neblina que comenzaba a difuminar la luz de las farolas de gas obscureciendo apresuradamente el boulevard Callao y Rivadavia. Bebió un sorbo de su cognac y miró distraídamente a través del opaco ventanal la construcción próxima a finalizar del congreso nacional. El hombre que cruzó lentamente ante sus ojos, pesadamente fue a recostarse sobre el costado de la vidriera. Durante unos minutos, el sujeto permaneció inmóvil. Luego alzando ligeramente el ala del sombrero con un sacudón de sus dedos, se llevó a los labios el cigarrillo que llevaba montado sobre una oreja y encendiéndolo lanzó una voluptuosa bocanada. Mientras soplaba la cerilla, ladeó su cabeza y haciendo pantalla con su mano contra el cristal miró el interior del salón. El breve instante que duró el cruce de miradas a través del vidrio opaco fue suficiente para que Agustín sintiera como un ramalazo recorrer su cuerpo y ya no tuvo dudas sobre el día en cuestión: «Los lunes, sale siempre acompañada por el “pampeano”», le había dicho la pelandusca del argot francés.

	No había podido olvidar a aquel sujeto de rostro achinado picado de viruela y boca cubierta por un grueso mostacho encanecido que, atenazándole el hombro, con voz enronquecida, le había preguntado: «Se le perdió algo compadre». Volteó su cabeza a uno y otro lado y ninguna de las pocas mujeres que estaban en el lugar, todas acompañadas, era ella. De pronto, se percató que casi paralelo a la escalera que conducía al piso superior, un espejado divisor con exhibidores, dividía el salón principal de un pequeño salón reservado. Contenida a duras penas su ansiedad, lentamente se incorporó de la mesa con la sensación de que sus piernas no responderían. Sintió que una voz interior lo interrogaba despiadadamente: «Agustín, ¿Acaso has perdido el juicio?, pareces un mocoso enamorado. ¿Sabes cuánto has de perder si continúas con esta locura? ¡Como nave que se hunde, lanzarás todo por la borda!». Se abrochó la chaqueta y mientras verificaba con mano temblorosa el nudo de lazo, se dirigió lentamente en dirección al salón reservado mientras murmuraba por lo bajo: «Nunca conocí el amor. Tal vez amar, sea esto».

	Quizás porqué la tarde desapacible había convocado tan pocos parroquianos, el pequeño reservado se hallaba escasamente iluminado. Solo una mesa ubicada próxima a la escalera que conducía al primer piso, estaba ocupada y en esa, cubierta la cabeza con una capelina negra y un tul que ocultaba sus ojos, estaba Masha. A medida que Agustín se aproximaba a ella, su figura parecía aún más empequeñecida. Ya no lucía su larga cabellera y el vestido de terciopelo negro con alza cuello, solo dejaba ver la parte inferior de su rostro y sus manos blancas de dedos delgados y largos. Una taza de té y un trozo de pastel sin tocar, reposaban sobre el mantel.

	Ni siquiera alzó la mirada cuando estuvo frente a ella.

	―Masha. ―Como salida de un trance, la mujer alzó la mirada y descorrió el velo que cubría sus ojos. La misma mirada de la primera vez en Pavón, la misma mirada en Maciel, se posó sobre él. Agustín sin poder contenerse, tomó sus manos entre las suyas y las besó lentamente y mientras esto hacía, unas palabras susurradas en tono grave acariciaron sus oídos:

	Te esperaba.

	Una palabra, un movimiento, habría roto el encantamiento. Además, ni uno ni otro, sabría que decir. Pasaron unos minutos que parecieron una eternidad. Ella se incorporó lentamente y él la imitó. Estaba muy delgada y el vestido de terciopelo negro se encargó de acentuar aún más su delgadez.

	― ¿Cuándo te vuelvo a ver ―? Ella lo miró con aquellos insondables ojos de un azul profundo antes de responder:

	―: El lunes, a las cinco… ―Luego con una leve sonrisa melancólica agregó con su peculiar tono grave y pausado: ―… siempre los lunes.

	Al regresar a la mesa, vio a través del ventanal como la neblina desdibujaba de a poco su silueta mientras se dirigía al carruaje estacionado junto al obrador del congreso escoltada por el «pampeano».

	Miró a uno y otro lado por si Hilario había arrimado el carruaje que había estacionado cerca de la demolición del cuartel de caballería de los vigilantes y al no verlo, enfiló sus pasos en aquella dirección. Al cruzar las demoliciones del cuartel, la borrasca lo obligó a echar su delgado cuerpo hacía adelante y sujetar fuertemente con una mano el sombrero mientras con la otra procuraba mantener cerradas las solapas del abrigo. Ya la cerrazón cubría las últimas farolas a gas. Con cierta desazón se preguntó si la borrasca que lo había acompañado durante toda la tarde no sería presagio del porvenir…

	Ahí estaba el carruaje con Hilario acurrucado en su interior.

	La anciana advertida de su visita, lo condujo silenciosamente por una larga galería de paredes agrietadas hasta desembocar en una puerta del fondo que golpeó suavemente hasta oír una voz apagada responder desde su interior. Una mampara de hierro con vidrio repartido de diversos colores que seguramente comunicaba con un patio, filtraba la escasa luz que iluminaba el pequeño vestíbulo. El sujeto en silla de ruedas, cubría sus piernas con una manta del tipo escocesa y sobre su regazo, descansaba un ejemplar del diario La prensa. De hombros macizos, un cuello fuerte, y un rostro de nariz aplastada que remataba en un prominente mentón, le recordó la figura del pugilista irlandés Sullivan. El anfitrión tomó las ruedas de las sillas con la intención de acercarse a su visitante, pero este, con un gesto de su mano, se lo impidió aproximándose rápidamente para tomar la que aquel le ofrecía.

	―Es un gusto conocerlo comisario Palacios.

	―El gusto es doblemente mío Dr. De la Torre por dos motivos, uno, la deferencia del coronel, gran amigo y compañero de tenida al haberle recomendado me visitase, la otra, la de recibir a un correligionario.

	El comisario depositó en la mesita la copa de licor. Había transcurrido un buen rato desde el encuentro y el exiguo sol que hasta poco antes penetraba a través de la mampara, había abandonado el lugar. La mirada penetrante del inválido se posó por unos instantes en el rostro de Agustín hasta que finalmente dijo:

	―Querido joven, no me debe ninguna explicación porque al haber sido enviado por nuestro común amigo, usted debe ser un hombre de bien y sus motivos, pertenecen a su conciencia y son del juicio del Gran Arquitecto. Pero sepa una cosa, esa gente es muy peligrosa y hoy no tengo la menor duda que mi estado―y al decir esto golpeó fuertemente sus muslos―Son obra de aquellos judíos deleznables. El gesto de sorpresa que se dibujó en el rostro del muchacho no pasó desapercibido para el anciano que con una leve mueca preguntó:

	― ¿Nunca le comentó nada el coronel Chávez?

	―No lo sabía señor. Pensé que…― El anciano escanció una medida de licor en la copa de Agustín y haciendo lo mismo con la suya agregó como justificándose ―: Son los pequeños placeres que me doy y con la poca visita que recibo, aprovecho para abusar un poco más de la cuenta. Luego de tomar un sorbo y chasquear la lengua con deleite, posó su mirada en el techo de la habitación y comenzó un lento soliloquio que Agustín se cuidó bien de no interrumpir: «Se nos iba el siglo, y habíamos hecho con un par de comisarios de las comisarías céntricas, una investigación a fondo sobre una red en la que logramos armar el prontuario de no menos de doscientos deleznables, y sumamente peligrosos judíos de origen polaco y ruso, que operaban en forma organizada en buenos Aires, Rosario, y en la república oriental, en toda clase de ilícitos especialmente, prostitución y juego. Algunos, sostenían la teoría que se habían organizado aquí pero el grado de organización que tenían, nos llevó a pensar que esa gente ya operaba en Polonia y Rusia y que, motivado por la ingente inmigración venidas de esos países, especialmente de mujeres a causa de la pobreza y los “progroms”, aprovecharon la posibilidad de “trasladar sus negocios” para estos lados trayendo a las mujeres engañadas con falsas promesas de trabajo y la obtención de buenos matrimonios con el fin de prostituirlas. A las judías, en su mayoría. Les prometían matrimonios con rabinos y hasta contaban con falsos rabinos para esos fines. El hacinamiento en los barcos era espantoso y durante el penoso trayecto, muchas de ellas ya no tenían dudas sobre cuál sería su verdadero futuro. La documentación identificadora que les tramitaban para viajar, mucha de ellas con información personal falsa, eran retenida luego por la organización para mantenerlas rehenes…

	Rápidamente vino a la memoria de Agustín cuando en uno de los furtivos encuentros en El Molino, en su enrevesado español, Masha, apretando fuertemente su mano le había dicho: «Pobrecita mi Eleni, mató en barco mucha humillación, sentí en corazón» y mientras se golpeaba suavemente el pecho había agregado:» …yo quería ser “mamoyka” suya. Dejé niña mía allá, ya no soy “mamoyka “». Mientras súbitamente, un viejo sollozo contenido, afloraba suavemente de su pecho. Mientras tanto, el anciano luego de beber un sorbo de su copa y aguardar a que la anciana después de encender la mortecina lámpara del rincón abandonase la habitación, había continuado su retahíla con voz enronquecida como si aquellos hechos cobrasen nuevamente vida en su memoria: »…entre los deleznables, figuraban algunos particularmente violentos que se auto proclamaban anarquistas tal el caso de Noé Trauman, Luis Migdal, Chiel Steiman, Adolfo Dickenfaden, Salomón Goldstein y otros de menor cuantía y no por ello, menos violentos y canallas que no recuerdo sus apellidos… de nombre Achiel uno, y Salomón el otro, por caso, dueños del café Parisién ubicado en la calle Alvear en el bajo donde se subastaban las mujeres traídas como si fuesen ganado. Desgraciadamente, esta gente movía muchísimo dinero con el negocio suficiente para comprar conciencias de funcionarios policiales, políticos, magistrados y a todo aquel que intentara oponerse pues si no había arreglo, había muerte. Si bien aguardábamos la sanción de una ley de residencia, sabíamos que esa ley difícilmente se habría de aplicar sobre esta calaña por lo antes dicho, la compra de voluntades. El anciano hizo otro paréntesis, su voz denotaba cansancio, pero su mirada estaba encendida. Agustín hizo amago de incorporarse para retirarse, pero aquel lo detuvo con un gesto de su mano:» Estoy mucho mejor de lo que se imagina m’hijo, es importante para mi ilustrarlo sobre este tema por su bien―. Agustín volvió a sentarse y el anciano continuó:» había un modo “non sanctos”, de hacer algo, aunque más no fuese para echarlos de Buenos Aires y eso hicimos. En un operativo nocturno, los mandamos en bote a Barracas al Sud vía riachuelo a Trauman y a Migdal en la idea de que podría traer aparejado mejoras en la cuestión moral de nuestra joven capital. Pero de nada sirvió. Allí, en la provincia se hicieron fuertes con el apoyo por omisión o comisión de las autoridades conservadoras que gobernaban el partido para finalmente, regresar a Buenos Aires más fortalecidos que nunca y a mí, así como me ve, medio hombre…― ¿Usted cree comisario que tuvo que ver con la expulsión? ―Lo interrumpió Agustín―…» ¡no le quepa la menor duda m’hijo!, poco después de aquel acontecimiento, al bajar del carruaje policial frente a casa, fui interceptado por dos sujetos que comenzaron a dispararme. A mí, me dieron en la espalda y a mi cochero, el cabo Bermúdez, padre de tres hijos, lo mataron. Hubiese preferido también morir, pero el Creador, dispuso lo contrario».

	Había caído la noche cuando Agustín se marchó de la casa acompañado por el comisario que se había empeñado en acompañarlo hasta la puerta precedidos por la anciana, su hermana. Al llegar a la puerta, Agustín notó el cansancio dibujado en el rostro del comisario como si varios años le hubiesen caído de golpe sobre su cuerpo, sin embargo, en su mirada había un brillo fiero que le hizo pensar que esa debió ser la mirada que tenía cuando en la orilla del riachuelo en barracas al norte, expulsaba a los deleznables como los había llamado. «Cuídese muchacho, le había dicho Palacios apretando fuertemente su mano agregando:» lo que piensa hacer, ha de hacerlo rápido, y rápido, es poner distancia entre “ellos” y usted y cuando le digo distancia, es lejos».

	Aquellas fueron las últimas palabras que escuchó de boca del comisario Palacios porque su muerte, acaecida poco después de su visita, de tan intrascendente, ni siquiera figuró en el obituario de la prensa.

	Aún sonaba en sus oídos aquellas palabras del viejo comisario: «…Conozco al sujeto muchacho, es peligroso, es un viejo “Alsinista” que hace los trabajos sucios en la provincia de buenos aires para el partido autonomista nacional y por lo que me cuenta, veo que anda también metido en el negocio del puterío en avellaneda. Allí, pisan fuertes los conservadores con los hermanos Barceló. Uno de los hermanos, el Emilio, más conocido como “el manco”, es juez de paz y regentea un prostíbulo. Ándese con cuidado m’hijo, lo que vaya a hacer debe ser rápido y preciso, tome este consejo como si viniera de su padre… ¡Carajo, lástima que no estoy en condiciones de ayudarlo!».

	Al recordar aquellas palabras, sintió como si a su garganta la atenazaran hasta ahogarlo. «Si es inevitable, llegado el momento serás vos o yo Tolosa» masculló.

	Una pasión contenida, pronta a desbordar, los consumía en cada encuentro furtivo sentado en aquella mesa arrinconada que pretendía ocultarlos a los ojos de los parroquianos. Era como una herida abierta sin cicatrizar. Agustín, temiendo más por las represalias del «turco» sobre Masha en caso de ser sorprendidos por el «pampeano», que las consecuencias sobre él a manos de cualquiera de ellos, vivía inmerso en un infierno. Durante la escasa hora que duraba cada encuentro furtivo, permanecían en silencio tomados de la mano; Masha, era silenciosa, y cuando hablaba, su voz ronca confundía palabras en su idioma. Las despedidas, era un breve roce de los labios y la pesadumbre de un incierto hasta pronto.

	El temor de que todo pudiese malograrse, aceleró los tiempos. La fuga, quedó planeada para el primer lunes con aguacero, nada improbable con el clima de buenos aires por aquellos días. Masha, a la sazón, solo con lo puesto y protegida por el enorme paraguas de Agustín, abandonaría el bar por la puerta principal ubicada en la ochava del boulevard Callao y Rivadavia habida cuenta que el carruaje con el «pampeano», estacionaba habitualmente sobre la calle Rivadavia frente al sector en construcción del congreso nacional. Luego tomaría por el boulevard Callao donde a pocos metros, la aguardaría Hilario que, sumando su paraguas a su contextura física, la llevaría hasta el carruaje estacionado sobre la calle La Piedad y allí, aguardarían la llegada de Agustín pocos minutos después. Con la intención de desbaratar en lo inmediato cualquier reacción del «pampeano» al notar la ausencia de Masha, y más tarde, de la «organización», que no resignaría perder a una de sus mujeres, partirían raudamente hacía una humilde pero segura vivienda ubicada en la calle Thames próxima a la calle Triunvirato en las inmediaciones del arroyo Maldonado.

	Agustín, sabía que la decisión que estaba próximo a tomar, era extremadamente delicada tanto para él, como para Masha, «Ahora que la encontré, no puedo perderla», se repetía obstinadamente una y otra vez no ignorando que la «organización» una vez ejecutado el plan, los perseguiría con tenaz ensañamiento. Estaba descartado Avellaneda y sus alrededores y buenos Aires ya que la «zwi Migdal», estaba muy organizada y hasta como le había dicho el anciano comisario, la voluntad se compraba a cualquier precio. Fue entonces, cuando providencialmente, llegó la solución merced a un encuentro casual con el «tuerto», quien le había dicho: «Dotor, mi cuñada, la Juanita, la viuda del finado Juancito, ¿Se acuerda?, preguntó con suspicacia, anda mal de “vento”[1] , y está laburando en casa de una rusa cerca de la Fabrica Nacional del Calzado vio, pero le paga poco, la pobre rusa no puede darle más, y los pibes necesitan ropita y en el conventillo cerca de la fábrica donde está viviendo ahora le dijeron que si no paga el aumento de la pieza, la van a rajar de ahí». Agustín pensó que quizás la solución podría venir por ese lado. Había oído que las proximidades de la Fábrica Nacional del Calzado, comenzaba a poblarse de judíos, polacos, rusos, que huían despavoridos de los «pogromos».

	
 

	[1] Expresión del lunfardo para referirse al dinero

	 

	
CAPÍTULO 18

	Huyendo del infierno desatado en la tierra de sus antepasados, con escasos ahorros y mucha voluntad, Doña Varinka, más conocida por Doña Varénike por ganarse la vida elaborando este plato que como el kreplaj, son típicos de la cocina judía, había llegado junto a su marido Samuel, en el 91, a escasos tres años de la inauguración de la Fábrica Nacional de Calzados en el naciente Villa Crespo. La anciana Varinka, podía expresarse en español poco más que Masha, pero suficiente para que patacones por medio, accediese a lo que necesitaba. 

	Mientras un acontecimiento casi daba por tierra con el plan, otro, lo aceleró haciendo innecesaria la intervención de la errática meteorología. Había transcurrido largamente la hora de su habitual cita de los lunes y la ansiedad corroía sus entrañas. Toda clase de obscuros presagios bailoteaban como demonios en su cabeza. «No vendrá» pensó, «habrá ocurrido algo…». Tomó su sombrero y el abrigo dispuesto a marcharse y fue en ese momento cuando la vio entrar y dirigirse en dirección al reservado. En la ofuscación del momento, mientras se dirigía en su dirección, no se percató que esta no se sentó en la mesa que ambos solían ocupar que en la ocasión estaba desocupada. Luego lo que pudo ser una tragedia, por una fracción de segundos, no lo fue. Vio a Masha alzar levemente su mano enguantada y a la altura del pecho mirando en su dirección, sacudir levemente el índice en lo que podía interpretarse como un no. Inmediatamente, hizo su aparición en escena el «turco» Athala mientras Tolosa, que se había detenido brevemente para saludar a unos parroquianos, lo hacía poco después. Con un leve toque del ala de su sombrero, saludó al «turco» y rápidamente se dirigió a la toilette de hombres apretando instintivamente con fuerza la empuñadura de su revólver. 

	Sabía que inevitablemente en algún momento, sería él o Tolosa. 

	A partir de aquel momento, ni el diluvio universal hubiese permitido ejecutar la fuga porque el taimado «turco», se había convertido en su custodio y hasta poco faltó para que el cancerbero «pampeano» también se instalase en el salón. Por un tiempo, debió permanecer en el salón procurando pasar desapercibido sufriendo como un eterno castigo la agonía de verla llegar y ver las lascivas caricias que el «turco» le brindaba. 

	Sin la intervención de la tan ansiada tormenta, la solución llegó trágica y dolorosamente de la mano de un coronel posibilitando así que la fuga se concretara el lunes diez de mayo y hasta podría decirse, dentro de la mayor calma. Aquel sábado primero de mayo, la Federación Obrera de Buenos Aires (F.O.R.A.)[1] , en número no muy elevado, había decidido realizar su acto del día del trabajador en la plaza Lorea. El encendido discurso de sus oradores en reclamo de mejoras laborales por el que se luchaba desde hacía mucho tiempo, desencadenó la represión del Coronel Ramón Falcón dejando como saldo un importante número de muertos y heridos. La tragedia, tampoco acabó allí ya que tuvo un nuevo acto de violencia cuando se produjo el sepelio de los trabajadores muertos. Aquel lunes tres de mayo, en previsión de nuevos desmanes, las fuerzas de seguridad patrullaban con sumo celo las calles de Buenos Aires. No obstante, el clima nada propicio para que elementos como el «turco», o el «pampeano», anduvieran exhibiéndose con sus fierros a la cintura, el «turco», en su enfermiza pasión por ver feliz a Masha, no se opuso a que esta concurriera a la confitería tan solo acompañada por el cochero. Durante un tiempo, la «organización», que contaba entre sus miembros a muchos simpatizantes ácratas, se mantuvo a buen resguardo. 

	
 

	[1] Hecho histórico que condujo al asesinato del Cnel. Ramón Falcón el 14/11/1909 a manos de un anar-quista de origen ucraniano.

	 

	
CAPÍTULO 19

	Aquel lunes diez de mayo, abandonaron la confitería Del Molino por la puerta principal que daba al boulevard Callao con la tranquilidad con que lo haría cualquier pareja. El carruaje de Masha, sin la presencia del «pampeano», debió estacionarse por orden del «turco» en la parada de cocheros ubicada en Lorea y Rivadavia a dos cuadras de la confitería hasta la hora de pasar a recogerla. 

	Cuando la anciana la tomó fuertemente entre sus brazos y susurró unas palabras en su oído, el rostro de la joven mudó anegándose de lágrimas. De pronto, un plañido profundo y como torrente, comenzaron a brotar palabras en su lengua. Agustín, que se mantenía a discreta distancia de ambas, creyó oír que Masha pronunciaba una y otra vez la palabra: 

	Simonova. 

	Confiaba en la discreción de Varinka para garantizar la seguridad de Masha, no obstante, eso era solo un alivio temporario hasta tanto pudiese conseguir documentación falsa para ambos porque sabía que a la corta o a la larga, aunque presentía que seguramente sería a la corta, su persona los conduciría inexorablemente a Masha. En principio, la idea era viajar a Montevideo y eventualmente de allí, a París. El dinero no era óbice. En los días subsiguientes, Juanita, la viuda de Juan, y su cuñado, el «tuerto», pasarían a ser eslabones indispensables en la precaria red de seguridad que había montado. En lo inmediato, la anciana Varinka se encargaría de comprarle a Boris el «Kuentenicks»[1] del barrio ropa para su nieta recién llegada de Rusia. 

	― ¡Agustín, fíjate que ha pasado con Hilario, ve pronto! ― Sorprendido por la inusual excitación de Benedicta, abandonó el despacho rápidamente y corrió al establo. Sentado sobre un fardo, el negro apretaba un paño mojado sobre su rostro. Rápidamente lo ayudó a incorporarse y sin mediar palabra lo condujo a su habitación ubicada junto al establo. Una herida cortante cruzaba parte del rostro del cochero ― ¿Qué sucedió Hilario? ― El negro temblando, con expresión desorbitada, comenzó a chapurrear ―: Cua… cua… cuando Doña Benedicta descendió del carruaje, aparecieron sorpresivamente dos hombres uno a cada lado del coche. Uno de ellos, metió un pie en el estribo y sin decir palabra, me arrancó el látigo de la mano y me pegó un vergajazo que me dio en la cara. Luego el compañero riendo, me dijo: «Decile a tu patrón, que tiene algo que no le pertenece y tiene que devolverlo sino…después, pegaron media vuelta y se fueron caminando lo más tranquilo para…― ¿Qué le dijiste a Doña Benedicta? ―. Gimoteando el negro respondió: 

	― Que fueron unos sujetos que quisieron llevarse el paquete de la compra que había dejado en el asiento y que al resistirme me golpearon. 

	― ¿Alguien más estaba presente? 

	―En ese momento, no, un rato después, pasó un cochero que se detuvo y me dijo si necesitaba ayuda nada más… ¡Dotor, tenga cuidado es esa gente…! 

	―Shsss, silencio, ahora te mando a Mercedes para que te cure, después hablaremos. Ni una palabra más ¿entendiste? 

	Dos, tres, quizás, cuatro detonaciones, y la noche se convirtió en un dantesco centelleo. Poco después, los relinchos desesperados del animal dando coces contra el portón del establo se entremezcló con los gritos de Hilario pidiendo auxilio. Cuando ya lo más penoso había pasado, se oyeron las campanadas de las autobombas y los cascos de los vigilantes de la ciudad. 

	Los bomberos con movimientos cansinos, arrollaban a los carreteles de los carros las mangueras mientras la caballería de tiro mostraba su impaciencia resoplando y dando coces contra el empedrado húmedo. Un rocío perlado de tizne caía sobre la cabeza de Agustín para luego rodar por su rostro. 

	A corta distancia, el hombre de gruesos bigotes canos y gesto adusto, intercambió unas breves palabras con dos de los uniformados y luego dirigiéndose a su encuentro se presentó: 

	―Soy el comisario Álvarez doctor De la Torre, lamento mucho lo ocurrido. ―Y sin más preámbulo, espetó: 

	― ¿Puedo hacerle algunas preguntas? ―En el rostro de Agustín se dibujó un gesto de fastidio que no pasó desapercibido para el uniformado. ―Es importante comenzar a investigar lo antes posible para obtener éxito o al menos, alguna respuesta a este hecho vandálico doctor. 

	―Pregunte por favor. ―El comisario distraídamente miró en derredor para luego clavar sus ojos en el rostro de Agustín― ¿Doctor, ha sufrido recientemente alguna amenaza? ―El leve recelo en el rostro del interpelado animó al comisario: 

	―Ha recibido en su casa tres bombazos de las llamadas bombas «Molotov» de fabricación casera, que coincidentemente, son las que vienen utilizando en los últimos tiempos los grupos anarquistas, ¿Ha tenido usted algún enfrentamiento con ese elemento? Y antes que Agustín pudiese responder, volvió a la carga: 

	―Entiendo que usted desarrolla actividades políticas y su bufete, maneja algunos negocios propios y ajenos. Agustín sin poder evitar un gesto de contrariedad exclamó: 

	―Caramba, veo que está muy informado sobre mi vida personal Comisario. ― Hábilmente el interpelado agregó: 

	―Créame, que es bueno en estos tiempos. Estamos preocupados por formar una policía eficiente según las órdenes del Coronel Falcón. A propósito, doctor, su cochero de nombre… 

	―Hilario, comisario. 

	―Ah, sí, le ha informado a uno de mis hombres que sufrió hace poco una agresión cuando trasladaba a su señora esposa…― «Negro bocón carajo» vea comisario, ese fue un acto de simple rapiña y respecto a este hecho―señalando con un vago ademán la casa agregó: 

	―No tengo la menor idea, tal vez, no era yo el destinatario. ―El sabueso con gesto pensativo se atusó el bigote. ―Doctor, ¿podrá venir más tarde a la comisaría para firmar el acta de declaración? ―y sin esperar respuesta agregó: 

	―Le dejo una consigna para su seguridad. 

	Se detuvo por un momento para observar los restos chamuscados del portón de acceso a la vivienda. Luego a paso lento rodeó el jardín y se dirigió a la cochera ubicada junto al establo. Allí, estaban las marcas donde habían impactado los botellones de la «molotov» como le había dicho el comisario. Felizmente, los daños habían sido menores. Luego se dirigió hacia donde estaba Hilario acompañado de Mercedes que lo miraban con rostros transidos. Alzó la vista, y divisó a través de la cortina ligeramente corrida de la ventana del dormitorio a Benedicta que lo observaba. Casi pudo imaginar el reproche en su mirada y eso lo llenó aún más de dolor. «Debo irme y acabar con esta agonía, ella no se lo merece» pensó. Se sabía vigilado por la «organización», y esta última advertencia, temía fuese la última antes de que se produjera un daño irreparable. 

	Las artimañas empleadas en los últimos tiempos para sus fugaces encuentros con Masha, podían acabar en cualquier momento. 

	Utilizaba a Hilario para llegar a su estudio. Más tarde, camuflado, tomaba el coche de su amigo y socio, Menéndez Ubarrieta, que luego abandonaba para montarse rápidamente en un tranway de la Anglo Argentina que, según el recorrido, lo dejaba en los portones de Palermo o en las proximidades del nuevo cementerio del norte. Más tarde, después de atravesar pajonales, quintas, y algún que otro viñedo de uva chinche, siempre acompañado por los incesantes ladridos de los perros que abundaban en el lugar, cruzaba el arroyo Maldonado para finalmente, llegar al tan ansiado encuentro. 

	Sus llegadas a casa de la anciana Varinka iluminaban el rostro de Masha. Agustín se sorprendió la primera vez al verla reír. Daba saltitos y palmoteaba como si fuese una niña. La habitación a la que generosamente la anciana había renunciado, se convertía durante unas pocas horas en el empíreo donde palabras en lengua cadenciosa nunca escuchadas, acariciaban sus oídos. 

	La llegada, era el empíreo. La partida, el empíreo perdido. 

	Los papeles necesarios para la partida con identidades supuestas no llegaban. Abandonar su casa, su estudio, entrar y salir de tribunales o del club, era un continuo percatarse de la presencia intimidatoria de sujetos de dudosa catadura o de carruajes que le seguían a prudente distancia con idénticas intenciones. Hasta llegó a preguntarse si ese obrar no era eso lo que buscaba la «organización» para que supiese que estaba siendo vigilado. Recordó la noche de aquel miércoles, cuando al abandonar el club luego de una partida de billar, Tolosa, parado en la vereda acompañado de un par de sujetos, cínicamente lo saludó tocando ligeramente el ala de su sombrero para luego, con escaso o ningún disimulo, deslizar su mano a la altura de la cintura en un gesto por demás elocuente. 

	«¡Joder, y justo ahora se suma el sabueso Álvarez!», pensó para su coleto, «este no conforme con las explicaciones que le di puede complicar aún más mis artimañas». 

	Hasta ese momento, ignoraba que un tercer actor, entraría en escena complicando los tiempos y que providencialmente, un cuarto e inesperado actor, vendría en su ayuda. 

	Venía advirtiendo en los últimos encuentros su rostro demudado y su mirada recelosa. Sus caricias tampoco eran las mismas. Se parecía más a la Masha de aquellos encuentros en El Molino donde el peligro acechaba constantemente. Cuando trataba de hurgar en su interior, respondía una y otra vez con evasivas o un simple: «yo, está bien, no preocupe mi amor». 

	La sudestada desbordaba el Maldonado dificultando muchas veces su llegada como la de aquel sábado que llegó muy tarde. «Está durmiendo, hoy no sentirse bien y pensar que usted ya no venir», le había dicho la anciana para luego agregar con fingido entusiasmo: «Va a preparar un plato calentito que venir bien con este frio». Agustín, con expresión adusta, aferró el brazo de la anciana y llevándola hasta la mesa la obligó a sentarse ― ¿Qué está pasando Varinka? ―La anciana angustiada trató de incorporarse, pero este se lo impidió. ―. Por última vez Varinka, ¿qué pasa con Masha? ―. La anciana sacó del bolsillo de su delantal un pañuelo y enjugó sus ojos.―. No saber nada doctor, créame ―respondió gimoteando―. Imperturbable Agustín con tono amenazante volvió a repetir la pregunta ― ¡Me rogó no dijera nada Agustín y no sé qué hacer! ―se lamentó en un mar de lágrimas. 

	«Yo poder responder querido», exclamó a su espalda aquella voz enronquecida que tan bien conocía. 

	― ¡Masha! ―Aquel deshabillé rosa empequeñecía aún más su delgado cuerpo. Pese a mostrar señales de cansancio su rostro no había perdido un ápice su belleza. Varinka, aprovechando la situación murmurando algo abandonó rápidamente la cocina. 

	Ambos con aflicción se aferraban de las manos―. Pero, ¿por qué lo callaste tanto tiempo? ―Aquellos ojos de un azul profundo estaban enrojecido por tanto llanto derramado cuando respondió: 

	―Temer por ti mi amor. 

	«El oriental», «milonguita», o «milonita», como lo pronunciaba Masha, era un bravucón que asolaba la zona y que, en las ochavas, rodeado de sujetos de su estofa, lucía sus dotes de bailarín compadrito. Frecuentador en un tiempo de «El Tambito», en el parque tres de febrero, por una gresca a facón lo habían enjaulado y gracias a los favores del «cielito» Traverso, puntero de don Benito Villanueva, había zafado de la «gayola» con pena corta. Hoy, orillero del Maldonado, sentaba reales en el café «La Chancha» y gustaba de pavonearse a la salida de las obreras de la «Nacional» como se la llamaba comúnmente a la Fábrica Nacional de calzados. Según decían, su madre, oriunda de la banda oriental, trabajaba una quintita que apenas daba para el sustento diario en las proximidades de Rivera y el Maldonado. 

	Días atrás, Masha, implorante le había pedido a la anciana Varinka la dejase acompañar al mercadito barrial y la anciana transgrediendo el especial pedido de Agustín, había accedido. Por allí, tempranero, no por madrugador sino por calavera, rondaba el «Milonguita», acechando alguna presa. 

	«Doña Varinka, placer en verla». Había dicho el muy avieso mientras ponía sus ojos en la presa y con aires donjuanescos y de prepotente arrabalero, hasta se había atrevido a meterse en la vivienda con pretextos. 

	Sintió el impulso de matarlo pero que ganaría con ello, o mejor dicho, cuanto perdería en ello. Tenía a Tolosa, que a las órdenes del turco Athala o de la «organización», le andaba pisando los talones. Al sabueso Álvarez, que, no habiéndose tragado las explicaciones sobre el atentado, sospechaba que andaban detrás suyo los anarquistas y que mejor que descubrir la trama, para lograr algún ascenso o mención del Coronel Falcón que, en los últimos tiempos, el asunto de los atentados a los tranway y las huelgas de los inquilinos, lo obsesionaban… ¡Y ahora, se sumaba el «milonguita!». Se sentía acorralado. No temía por su vida, temía por la vida de Masha si volvía a caer en manos de la «organización», que hasta perdería la miserable suerte de estar junto al turco Athala. «…sesenta hombres por noche a dos mangos por cabeza…», le había dicho Katrina agregando con amargura: «Aquí andamos un poco mejor, por la clientela viste» o Tolosa: «…los hoteles de la calle Saavedra, cincuenta machos por noche, a dos pesos “per cápita”». Masha no resistiría eso, se volvería loca. Hasta llegó a pensar en renunciar a ella y negociar su entrega. Le diría a Tolosa: «Prométame que, si se la lleva Athala, la van a respetar y… ¡Pero en que locura pensás Agustín!... ¡Mátala y mátate antes y que el buen Dios, si existe, te juzgue! 

	«Perdoná hermano la tardanza en responderte, pero aquí, tenemos que movernos muchas veces con el ganado en las invernadas cuando no, perseguir a los “mal entretenidos” que te los cuerean en menos de lo que canta un gallo. Pero aquí estoy. Agustín, ¡te has vuelto loco!, no sería sincero si conociéndote como te conozco, diría que nunca te creí capaz de…bueno, muchas cosas, ¿pero esto?, ¡es una verdadera locura! ¿Has pensado en Benedicta, tú profesión, el club, la sociedad a la que pertenecemos? Te advertí la última vez que estuve en Buenos Aires que ese tal Tolosa era un “rastrero de mierda” por lo que no dudo de la peligrosidad del resto ya que algo informado estoy de esos judíos prostibularios. Conociéndote, sé que de nada servirá sermonearte. Además, como te quiero como al hermano que nunca tuve, te aconsejo te vengas urgente aquí con la “rusita que te engualichó”. No lo pienses dos veces, tu vida corre peligro. Aquí, ambos estarán a salvo pues te aseguro, que ni un regimiento de caballería podría pegar una atropellada acá. 

	Un abrazo fuerte de tu hermano del corazón. Manuel». 

	Manuel, mi viejo Manuel, no merezco tu amistad si supieras que no soy mejor que el Tolosa. 
 

	[1] Nombre dado por la colectividad judía a los vendedores barriales

	 

	
CAPÍTULO 20

	Con preocupación, una y otra vez consultaba su reloj de bolsillo y el ubicado en el hall central sin perder de vista a quienes transitaban por el lugar en su mayoría viajeros con sus familiares y changarines. Poco a poco, el lugar se fue convirtiendo en un hervidero y eso aumentaba aún más su zozobra pues pese hallarse ubicado en la mejor mesa de la recientemente inaugurada confitería, temía no poder ver el paso de los tres frente al ventanal como habían acordado.

	Las 07.45, restaba aún cuarenta y cinco minutos para la partida del convoy desde el andén uno. Oyó el fuerte silbato de una locomotora seguido del silbato del guardatrén. El natural movimiento de recambio dentro de la confitería y un cierto apresuramiento de los que transitaban por el hall, lo tensionaron aún más. Sabía del riesgo que implicaba arribar casi sobre la hora de partida del convoy, pero la finalidad era evitar una prolongada espera en el andén. Se levantó de su silla y mientras recogía su escaso equipaje de mano pues el principal ya lo había despachado, le hizo una seña al garzón que prestamente acudió. «Tiene que haber sucedido algo», pensó, «debían estar ya aquí… ¡ahí están!… ¡Por Dios, sigan, no se detengan aquí, sigan, sigan!», estuvo a punto de gritar mientras miraba desesperadamente en todas direcciones.

	La mujer, y sus dos acompañantes, un hombre, cargando un enorme valijón sobre el hombro y un muchachito, humildemente vestido con prendas demasiado holgadas para su cuerpo y una enorme gorra a cuadros sobre la cabeza, continuaron su camino visiblemente desorientados. Repentinamente, la mujer adelantó sus pasos en dirección al mostrador ubicado al fondo del hall y consultó a un empleado uniformado quien luego de impartirle indicaciones en dirección a los andenes, hizo un inequívoco movimiento con su mano para que se diesen prisa.

	Las 08.15, restaban tan solo quince minutos para la partida. Procuró no acelerar el paso. Del grupo de los tres, solo embarcaría uno, el jovencito de ropas holgadas y la enorme gorra encasquetada casi hasta los ojos quien lo haría en el penúltimo vagón correspondiente a la segunda clase. El hombre que iba tras ellos, algo más sereno, decidió acelerar el paso para llegar a la primera mitad del convoy correspondiente a la primera clase.

	Súbitamente, de la dársena para carruajes ubicada al costado del andén uno, surgieron dos sujetos quienes, en veloz carrera, se abalanzaron sobre el muchachito aferrándolo con fuerza mientras golpeaban con saña a la mujer y al hombre que cargaba el pesado bulto. En el intervalo, de uno de los carruajes estacionados en la dársena, descendieron otros dos sujetos.

	El hombre que se mantenía a la zaga, soltó el pequeño equipaje que llevaba y corrió en dirección a los sujetos que arrastraban al muchachito que se resistía con todas sus fuerzas mientras sus gritos eran devorados por el bramido de la locomotora.

	Un fuerte impacto en la espalda, lo dejó sin resuello. Perplejo, giró sobre sus talones y esta vez, un nuevo impacto en el pecho lo obligó a desprenderse de uno de los agresores con el que forcejeaba. De rodillas en el suelo, mientras sentía como escapaba velozmente su último halito de vida, sus ojos vidriosos la vieron por última vez. La enorme gorra en el suelo había desparramado sus crecidos cabellos rubios. «Que pena, otra vez tenés los ojos llenos de llanto» pensó.

	Mientras caía exánime, alcanzó a ver borrosamente la figura de Tolosa que con aquella mueca siniestra ocultaba algo entre sus ropas. A su lado, imperturbable, Athala observaba la escena.

	Las 08,30 horas, el convoy con destino al sur con trasbordo en Saladillo,… no partió a horario.

	 

	
EPÍLOGO

	El sol mostraba todo su esplendor sobre el «MARGHERITA» de la compañía Fratelli Cosulich y Co. que había zarpado hacía doce días del puerto de Trieste con rumbo a Buenos Aires. Un babel de largos pollerones y negras pañoletas cargando niños en brazos y otros aferrados a sus piernas, sacos y pantalones deformados con las cabezas cubiertas con gorros y sombreros de todo tipo, recorrían cabizbajos la cubierta de tercera bajo la atenta mirada de la tripulación del buque.

	El hombre de fuerte contextura mostraba a la niña que estaba a su lado, la larga estela de espuma que dejaba la nave en su derrota.

	― ¡Mira, mira, ¡Katiuska, mira como saltan los peces seguro que…!

	―Tío Antonov. ―Interrumpió la niña con gesto grave. ―El hombre la miró sonriente:

	―Dime princesa―. Al ver aquellos ojos de un azul profundo clavados en su rostro no pudo evitar una leve turbación.

	― ¿Crees que hallaremos a Mamoyka? ―Y antes que este pudiese responder agregó con un dejo de tristeza en la voz:

	―Nunca nos escribió siquiera una cartita. ―El hombre sabía que si intentaba responder su voz se quebraría en mil pedazos. «Deberéis haceros cargo de ella Antonov cuando me toque partir. La niña no tiene a nadie más», le había dicho Katherine y luego había agregado: «a estas tierras les quedan largos años de padecimientos, procura irte a otras tierras donde puedas trabajar y organizar tu vida pues aún eres joven. Quizás hasta puedas hallar a Masha en la Argentina».

	Poco antes de morir, la anciana le había reiterado aquel pedido y sus últimas palabras lo habían marcado a fuego: «no sé porque, presiento que ella no es feliz».

	―Seguramente escribió y las cartas se extraviaron. ¡Mira cuanto hace que estamos viajando, las distancias son muy largas!

	Los ojos de un azul profundo tenían perdida la mirada en el mar.

	 

	
 

	
 

	
 

	
 

	Un artículo en la prensa, en la columna de policiales, daba cuenta de un fuerte operativo policial a cargo del comisario Araujo de la seccional 17 llevado a cabo en el paraje denominado «tierra del fuego», donde había apresado a la gavilla pendenciera y amiga de lo ajeno de «María la pastelera». Otro artículo rezaba:

	«En un confuso hecho acaecido en la víspera sobre el andén uno de la estación del Ferrocarril del Sud, perdió la vida víctima de varios disparos de arma de fuego, el prestigioso abogado Agustín de la Torre en circunstancia en que se aprestaba a abordar el convoy que partía con rumbo al sur de la provincia de Buenos Aires. Por algunos transcendidos, parece que el prestigioso letrado, con la enjundia que le era propia, intentó impedir…».

	 

	
Sobre el Autor

	En su juventud, allá por los años setenta del siglo pasado, el autor vive una experiencia con una anciana desconocida que lo lleva a esbozar una historia que luego de muchos años, logra volcar en el papel. Por esa razón, el actor describe a LA IMPURA, como una novela basada parcialmente en un hecho real.

	Entre los títulos publicados por el autor se hallan cuentos y novelas tales como REDENCIÓN, LA BÚSQUEDA… EL ENCUENTRO, BONIFACE, REPARACION, que han participado en ferias internacionales del libro como la XI Feria Internacional del Libro de Costa Rica, XIII Feria Internacional del Libro de Puerto Rico, y 37º Feria Internacional del Libro de Buenos Aires.

	 

	
Tabla de Contenido

	Inicio 

	Créditos. Legales 

	Pagina de Titulo 

	Dedicatoria 

	PRÓLOGO 

	CAPÍTULO 1 

	CAPÍTULO 2 

	CAPÍTULO 3 

	CAPÍTULO 4 

	CAPÍTULO 5 

	CAPÍTULO 6 

	CAPÍTULO 7 

	CAPÍTULO 8 

	CAPÍTULO 9 

	CAPÍTULO 10 

	CAPÍTULO 11 

	CAPÍTULO 12 

	CAPÍTULO 13 

	CAPÍTULO 14 

	CAPÍTULO 15 

	CAPÍTULO 16 

	CAPÍTULO 17 

	CAPÍTULO 18 

	CAPÍTULO 19 

	CAPÍTULO 20 

	EPÏLOGO 

	Sobre el Autor 


cover.jpeg
ERNESTO JORGE LOHOLABERRY

LA IMPURA

(NOVELA PARCIALMENTE BASADA EN UN HECHO REAL)






